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  Capítulo Primero


  Talia


  Tiré de mi cambiaforma a la superficie, lista para la pelea que sabía que se avecinaba. El alboroto que acababa de escuchar podría ser algo inofensivo, ¿uno de los gatos de las brujas tirando cosas de mis estantes, tal vez? O un chico local haciendo una broma.


  Pero, según todos mis instintos, eso era dudoso. Muy dudoso.


  Cuando di otro paso por el pasillo, mi corazón latía con fuerza dentro de mi pecho y la voz de mi padre sonó en mi cabeza.


  "Talia, cuando crezcas, vas a tener que luchar contra ellos con un palo."


  No había pasado un día sin que me dijera esas palabras. Tenía razón, pero de alguna manera, dudaba que hubiera querido decir "luchar" en el sentido literal. Sin embargo, allí estaba yo, en mi cocina, armada con el mango de una escoba rota, preparada para luchar contra quienquiera que hubiera entrado en la casa del Alfa.


  Luchar contra ellos con un palo.


  Sí, gracias por eso, papá.


  Podía cuidarme en una pelea. Una pelea justa. Tenía la sospecha de que era más que un lobo deshonesto el culpable de allanamiento de morada en este caso.


  "Muéstrate." Con mi lanza improvisada lista, me arrastré por el pasillo hacia mi dormitorio. "Sé que estás aquí. ¿Qué esperas? Sal."


  En circunstancias normales, provocar a una persona que no tiene reparos en irrumpir en la casa de alguien no sería una buena idea. Pero mis circunstancias estaban lejos de ser normales. Había sido rechazada por mi compañero, expulsada de mi manada y secuestrada por un alfa que me había dado un hogar, y había alimentado más de unos pocos sueños acalorados, tenía que admitirlo.


  Y eso fue solo la semana pasada.


  Los golpes seguían llegando, y estaba harta de tomarlos acostada. Finalmente estaba lista para devolver el golpe. Maddox lo había aprendido por las malas cuando siguió las órdenes de su padre y atacó la manada de Galen la noche anterior. No era la misma loba que había sido usada, abusada y tirada como la basura de ayer por mi antigua manada. Ya no podían hacerme daño.


  Mi viejo alfa, los miembros de la manada que me querían muerta e incluso Maddox habían perdido su control sobre mí cuando me di cuenta de lo poco que se preocupaban por mí. No me habían servido de nada una vez que mi padre estuvo muerto y enterrado.


  Y pensar que casi me casé con Maddox.


  En marcado contraste, la manada de Galen me había acogido y protegido cuando deberían haberme soltado en el momento en que se dieron cuenta de que no era la moneda de cambio que pensaban que era.


  Había peleado contra Maddox la noche anterior y reclamado una victoria por un estrecho margen. Aun así, una victoria por mínima seguía siendo una victoria y me la llevaría. Vencer a un lobo como Maddox me había ayudado mucho a demostrar mi valía ante Galen y su manada. Los había sorprendido.


  Demonios, incluso me había sorprendido a mí misma.


  Esperaba que mi ex se fuera a casa y se lamiera las heridas. No las físicas que había sufrido durante nuestra pelea (los cambiaformas se curaban demasiado rápido para eso), sino las psicológicas. Había perdido una pelea con la chica a la que había rechazado y desechado. Una quemadura como esa necesitaba más que aloe para sanar.


  Mis propias heridas habían desaparecido casi por completo. Solo unos pocos problemas musculares que podrían atribuirse tan fácilmente a mi sesión de besos de la tarde con Galen como a un altercado con Maddox.


  Aun así, si quería enfrentarse para la segunda ronda, yo estaba lista.


  “Maddox, sé que eres tú,” grité, asumiendo que tenía que ser él o uno de sus lacayos. Cansada de las tonterías del escondite, apreté con fuerza el mango de madera y me acerqué a la puerta de mi dormitorio.


  Max estaba postrado en cama y descansando en su habitación en la parte delantera de la casa, todavía afectado por cualquier enfermedad que fuera que lo atormentara. Su espíritu era fuerte, pero su cuerpo, tanto el hombre como el lobo, se había debilitado. Era vulnerable, incapaz de protegerse a sí mismo.


  Me tocaba a mí mantenernos a los dos a salvo. Pero, ¿a salvo de qué? Todavía no había visto a nadie. Había oído los ruidos de alguien que entraba, pero ¿dónde estaba?


  Empecé a dudar de la presunción de que Maddox estaba detrás del robo. Si él, o uno de sus lacayos, hubiera estado en mi casa, habrían hecho notar su presencia. Max y yo estábamos solos. El intruso tuvo muchas oportunidades de atacar, pero no lo hizo.


  Si no era alguien de mi antigua manada, ¿entonces quién?


  O mejor aún, ¿qué?


  Había sentido un demonio durante la batalla de la manada, sentí su control sobre los lobos. Espoleaba su sed de sangre y venganza hasta que la tierra quedó empapada de ella. Los muertos y moribundos habían quedado esparcidos por el suelo.


  Empezaba a sospechar que un demonio también estaba detrás de este intento de robo.


  Tal vez quería probar las debilidades de nuestro sistema de defensa y medir cuántos lobos de los que quedaban en la manada de Galen estaban dispuestos y eran capaces de acudir en mi ayuda.


  ¿O tal vez ya me había asustado? Sin embargo, eso parecía poco probable.


  Con la espalda pegada a la pared, con un palo de escoba en la mano, respiré hondo y abrí la puerta de mi habitación. Empujé el extremo dentado y roto del mango hacia arriba y hacia afuera.


  Tenía la esperanza de pasar a la ofensiva, darle la vuelta a la tortilla al invasor de la casa y pillarle desprevenido, pero cuando abrí la puerta por completo, no había nadie.


  Dentro de la habitación, la cama había sido arrancada de la pared y despojada de sus sábanas. El armario se había vaciado; el contenido esparcido por la habitación. Supuse que la estantería volcada había sido la fuente del ruido de choque que había escuchado.


  Tal vez me equivoqué al creer que me perseguían.


  ¿Buscaban algo en particular? No se me ocurría nada que pudiera ser de valor para nadie. Me vi obligada a dejar atrás gran parte de mi vida cuando me echaron de mi antigua manada y eso incluía muchas de mis posesiones materiales.


  Si el intruso fuera un demonio, no estarían buscando dinero ni joyas. Estaban aquí con malas intenciones, y yo tenía la intención de averiguar qué era eso.


  Tan pronto como localizara al demonio.


  Me abrí paso entre los libros esparcidos por el suelo hasta el otro lado de mi dormitorio.


  Se oyó un crujido en dirección a la puerta principal.


  ¡Joder! Max estaba en ese extremo de la casa. Aléjate de él.


  Con el mango de la escoba metido bajo el brazo como una jabalina, corrí hacia el frente de la casa.


  Un demonio me esperaba en la cocina. Los ojos amarillos rasgados que parpadeaban me parecían iguales a los dientes nudosos y manchados de su sonrisa torcida.


  Este se veía diferente a los otros demonios que había conocido. Más forma humana, menos llama. Pero aún más espeluznante de alguna manera.


  “Hola, Talia,” dijo el demonio, estirando cada sílaba y exprimiendo cada gramo de sonido posible de esas dos palabras.


  La adrenalina corría por mis venas. Me temblaban las piernas con la necesidad de huir.


  Pero no podía correr. No con Max aquí, vulnerable. Esta manada se cuidaba a sí misma y si quería formar parte de la comunidad de la manada, tenía que hacer todo lo que estuviera a mi alcance para proteger al padre de Galen.


  Al igual que Galen lo haría si estuviera aquí. Y lo que me hubiera gustado que alguien hubiera hecho por mi padre.


  "¿Dónde está tu Alfa?" El demonio envolvió sus carnosos dedos alrededor del borde de la encimera de la cocina, astillando el mármol bajo la fuerza de su agarre. “¿Se fue y te dejó sola?”


  "¿Quién dice que estoy sola?" Partí el palo de escoba por la mitad por encima de la rodilla y giré las dos piezas en mi mano, imitando un movimiento que había visto en una de esas películas de acción taquilleras.


  "El viejo enfermo no cuenta." El demonio pasó su mano por el mostrador mientras se acercaba a la puerta principal, luego se dio la vuelta y regresó de nuevo. Las pisadas gemían bajo su peso, amenazando con ceder. "Estás perdiendo el tiempo jugando a la niñera. Puedo oler la muerte sobre él desde aquí. Déjame ahorrarte la molestia.”


  "Me sorprende que puedas oler cualquier cosa sobre tu propio hedor y si siquiera pienses en tocarlo, te mataré donde estás." Me armé de valor, me mantuve firme y me preparé para cumplir mi amenaza.


  "Oh, haré algo más que pensarlo, pequeña loba." El demonio acortó la distancia que nos separaba. Su aliento caliente era tan intenso como su olor corporal. "Pero creo que primero jugaré contigo."


  La ira, diferente a todo lo que había sentido antes, levantó su fea cabeza dentro de mí. Este no era el día en que moriría. Tampoco lo haría Max. No bajo mi supervisión.


  "Oh, ¿quieres jugar?" Blandí el palo y le di el primer golpe con un chasquido a un lado de la cara, abriéndole la mejilla casi humana. "Vamos a jugar."


  Se llevó la mano a la mejilla y los ojos se abrieron de par en par al ver que su propia sangre manchaba las yemas de los dedos. El demonio se metió los cuatro dedos en la boca a la vez y los mamó hasta dejarlos limpios.


  "Me gusta tu espíritu, pequeña loba." Deslizó la lengua por debajo del labio y se chupó los dientes. "Voy a disfrutar de un festín con él."


  El demonio me agarró el brazo. Lo golpeé tan fuerte como pude con el trozo de mango de escoba que tenía en la mano izquierda.


  "Juegos previos." Su sonrisa me dio escalofríos. "Una loba detrás de mi propio corazón."


  "Los demonios no tienen corazón." Esquivé a la derecha, apartándome del camino de su gancho de izquierda, y balanceé el palo para golpearlo de nuevo. Y otra vez.


  Mis músculos, todavía un poco adoloridos por la noche anterior, me dolían en protesta por otra ronda de abusos, pero me negué a dejar de blandir el palo. No me importaba cuán grande o malo fuera este demonio. Lucharía hasta el último aliento.


  Al igual que lo hice con Maddox.


  “Talia,” gritó Max desde el dormitorio. "¿Estás bien? Tal...”


  Estalló en un ataque de tos. La enfermedad causaba estragos en su sistema respiratorio, reduciendo su capacidad pulmonar y dificultándole levantar la voz.


  “¿Talia?” volvió a llamar.


  “Estoy bien, Max,” grité, con el sudor brotando de mi labio superior.


  Eso era mentira. Yo lo sabía, y él lo sabía.


  Eso no me impidió decir otra.


  "Lo tengo todo bajo control."


  Las cosas estaban lejos de estar bajo control. Un demonio estaba en la casa sin ser invitado.


  Esto no se sentía como el trabajo de mi antigua manada. Maddox y su padre nunca habían subcontratado su trabajo sucio en el pasado. Preferían manejar sus propios asuntos.


  "¿Qué quieres? ¿Quién te envió?” Dudaba que el demonio respondiera a mis preguntas, pero tenía que preguntar.


  Estos demonios me habían estado siguiendo durante semanas. Necesitaba saber quiénes eran, para saber por qué.


  El demonio se abalanzó hacia adelante, con los brazos extendidos, listo para agarrarme y, presumiblemente, arrastrarme al infierno, o a la persona que lo controlaba. Me eché hacia atrás, fuera de su alcance. Las yemas de sus dedos ennegrecidos rozaron mi antebrazo.


  Murmuró algo que sonaba a latín. No sabía suficiente latín, pero tenía la terrible sensación de que cualquier cosa que hubiera dicho no era buena.


  Entrecerró los ojos y torció el dedo, haciéndome señas para que hiciera otro movimiento. Una petición que estuve encantada de cumplir. Solté una ráfaga de golpes, golpeando cualquier parte vulnerable o expuesta de su cuerpo.


  Una sustancia negra viscosa brotaba de sus heridas y salpicaba las paredes y el suelo. El demonio escupió más de la espesa sangre oscura y dejó una mancha de tinta junto a mi pie. Se limpió la boca de esquina a esquina con el dorso de la mano, revelando una sonrisa maliciosa.


  "Ahora me toca a mí." El demonio agarró la lámpara de pie en la esquina, se balanceó hacia las estrellas y conectó con mi lado derecho.


  Un dolor punzante explotó en la cavidad de mi hombro y corrió por mi brazo. Un dolor eléctrico que llegaba hasta la punta de los dedos fue seguido por una horrible sensación de hormigueo, y luego nada.


  Mis dedos desplegaron su agarre alrededor de mi arma improvisada por su propia voluntad. El mango de media escoba se me cayó de la mano y chocó contra el suelo.


  El demonio apuntó a mi lado izquierdo y se balanceó de nuevo, sin duda con la esperanza de incapacitarme. Me aparté del camino y él falló.


  A pesar de que había inutilizado mi brazo derecho, podría haberlo hecho mucho peor dada su fuerza y velocidad. Al fin y al cabo, era un demonio. Extraño. Se estaba conteniendo, hiriéndome pero sin asestar un golpe mortal. ¿Por qué?


  Yo no iba a ser tan generosa.


  Con mi brazo izquierdo, le lancé el palo. Cada golpe de mi palo era más duro que el anterior. Puse todo lo que tenía en cada golpe, con la esperanza de noquearlo. Con un rápido giro de muñeca, ajusté mi agarre en el único palo de escoba que me quedaba, coloqué el lado dentado hacia afuera y me lancé.


  La daga improvisada se clavó directamente en su pecho. Una fea sangre negra brotó alrededor de la herida.


  "Soy un demonio, no un vampiro." Clavó su mirada en la mía.


  Me tambaleé hacia atrás, presionando mi espalda contra la pared. Jadeé con fuerza.


  El demonio sacó el mango roto de su pecho. Si era doloroso, su expresión fría como una piedra no lo delataba.


  La sangre negra caía sobre su pecho curtido, acumulándose a sus pies antes de empaparse en la alfombra gris y peluda.


  “Talia,” gritó el alfa desde su habitación al final del pasillo, seguido de más tos.


  “Ahora no, Max,” grité con los dientes apretados.


  El demonio se abalanzó sobre mí. Me agaché para evitar recibir otro golpe en el hombro.


  La risa retumbó en el pecho del demonio como un trueno crepitante.


  Estaba claro que el demonio estaba jugando conmigo, y quería saber por qué. Yo también quería seguir con vida, y no estaba segura de que esas dos cosas fueran de la mano.


  La muerte hacía que el interrogatorio fuera difícil, para los dos, pero no imposible gracias a las brujas que ahora vivían en la tierra de la manada.


  Invoqué a mi lobo y a la magia inherente de la tierra, fusionada en el código genético de cada cambiaforma, que controlaba nuestro cambio.


  Ya era hora de que dejara de joder y acabara con el demonio.


  


  Capítulo Segundo


  Talia


  Mi lobo respondió a la llamada a las armas en un tiempo récord. El cambio fue más fácil y rápido que nunca. Mis músculos y huesos cambiaron, y mi piel y cabello se transformaron en una capa gruesa y áspera con poco dolor.


  Donde antes había estado como mujer, ahora era un gran lobo gris.


  Mis labios se curvaron hacia atrás en un gruñido, exponiendo los afilados dientes caninos diseñados para desgarrar la carne. Un escalofrío recorrió mi lomo, pero lo sacudí como si fuera una gota de agua en mi abrigo.


  A mi lobo le encantaba cazar, pero incluso ella estaba preocupada por el sabor del demonio.


  Con los pelos de punta, me puse de cuclillas y me abalancé sobre su garganta. El demonio me derribó con la facilidad de aplastar una mosca.


  Me tiré al suelo y me deslicé hacia la sala. "Hundí mis garras en el suelo de madera dura, dejando cuatro surcos profundos y rizos del pino crudo bajo el enchapado en mi estela, mientras luchaba por aferrarme." Fui tras él de nuevo.


  Mis dientes se hundieron en su brazo y la sangre acre y viscosa cubrió mi boca, activando mi reflejo de nauseas. Como era de esperar, el demonio sabía a mierda. Los lobos eran carnívoros, por supuesto, pero descubrí por las malas que había al menos una carne que no comeríamos.


  Escuché los latidos del corazón de Galen, reconociendo su ritmo fuerte y constante, antes de captar su olor. El hedor del demonio causaba estragos en mi sentido del olfato.


  "Demonios, no. ¡Talia!" La voz de Galen estaba conmocionada. Una rápida mirada lo mostró de pie en la entrada de la puerta principal abierta.


  Cuando solté el brazo del demonio y retrocedí tambaleándome, sacudiéndome la repugnante sangre de la boca, Galen presionó sus dedos índice y medio debajo de mi mandíbula y levantó la cabeza hasta que me encontré con su mirada. Asintió con la cabeza y me pasó los dedos por el pelaje, como para asegurarse que estaba allí, que era real, antes de moverse.


  El lobo de Galen era la bestia más hermosa que había visto en mi vida y cada centímetro de él era Alfa. Atacó al demonio con colmillos y garras, destrozando la carne de los huesos.


  Salté a la refriega tras él.


  Con Galen al ataque y yo, el demonio pareció sentir su desaparición. Retrocedió hacia el rincón oscuro e intentó escapar entre las sombras. Galen no dio cuartel y cargó tras él. Su mandíbula se cerró como una trampa en la garganta del demonio y, con un solo y cruel movimiento de cabeza, Galen la arrancó.


  Primero volví a mi forma humana, el alivio me atravesó el corazón. Había aparecido como un ángel de la guarda y me había salvado la vida, y probablemente también la de Max.


  Galen dejó caer el cuerpo del demonio al suelo, con arcadas por el sabor. Empaticé con él. Los demonios sabían peor de lo que jamás había creído posible. Como carne envenenada y carbonizada.


  Esperé a que volviera a ser humano. Cuando lo hizo, el agradecimiento que estaba planeando se me atascó en la garganta. En cambio, la timidez se apoderó de mí. No podía apartar los ojos de su belleza. Sonrió mientras contemplaba mi propia desnudez, su mirada me recorría de pies a cabeza.


  El calor de la vergüenza me llenó. Me di la vuelta y corrí desnuda por el pasillo para coger una muda de ropa. Maldito hombre. Incluso después de salvarme la vida, todavía podía hacerme sonrojar tanto como el Hades.


  Cuando por fin volví a cubrirme, entré en la habitación de Max. Seguía tosiendo, luchando por mantenerse sentado, con la espalda apoyada en la cabecera.


  Corrí hacia él.


  “Todo el mundo está a salvo,” dije, ayudándole a volver a sentarse en las almohadas. "Solo un pequeño encontronazo con un demonio, pero ya se ha ido."


  “Sé que dijiste que todo estaba bien, pero pensé que debía enviarle un mensaje a Galen.” Max tocó su teléfono móvil junto al mando a distancia del televisor que tenía a su lado en la cama. “Por si acaso.”


  "Hombre inteligente. Puedo ver por qué has sido Alfa durante tanto tiempo." Me puse bajo el brazo el viejo par de pantalones de chándal para Galen que llevaba, me agaché y le di un beso en la mejilla. “Estoy segura de que Galen vendrá a verte en un minuto para informarte de todos los detalles sangrientos.”


  "Me encanta la hora del cuento." La calidez de la sonrisa de Max no fue suficiente para ahuyentar la tristeza en sus ojos. Su misteriosa enfermedad asolaba su cuerpo como un consumo galopante, pero su mente y su espíritu seguían siendo los de un lobo alfa fuerte.


  No necesitaba decir cuánto quería salir de su cama y volver a la acción. Estaba escrito en toda su cara, en el pliegue entre sus cejas, las líneas alrededor de sus ojos y el conjunto decidido de su mandíbula.


  "Vamos, dale a Galen algo para que se ponga. Cuanto antes se vista, antes oiré los detalles." Max me dio unas palmaditas en la mano y me despidió.


  A mitad del pasillo, el penetrante olor a azufre me golpeó como un puñetazo en los senos paranasales. Mis ojos se llenaron de lágrimas y mi garganta se tensó, pero eso no explicaba el vértigo y el mareo.


  Apoyé la mano en la pared para estabilizarme y me detuve para recuperar el equilibrio.


  "¿Talia? ¿Qué sucede?" Los pies descalzos de Galen se deslizaban por el suelo de madera.


  Estaba cerca, pero no podía abrir los ojos para mirarlo por miedo a caerme.


  "¿Qué pasa?"


  "Nada. Estoy bien. Luchar contra el demonio me sacó más de lo que pensaba." Respiré hondo, abrí los ojos a la fuerza y dibujé una sonrisa tranquilizadora en mi rostro, pero no había forma de ocultar mi agarre mortal de nudillos blancos en la pared. "Te agarré un par de sudaderas."


  Sabía exactamente dónde estaba toda su ropa, ya que todavía estaba durmiendo en su habitación y él dormía en el sofá. No había movido ninguna de sus cosas y seguía viviendo con una maleta.


  "Gracias." Galen atrapó las sudaderas que le lancé. "¿Estás segura de que estás bien?"


  Confundió mi posición aún congelada en el pasillo con estar herida, cuando en realidad, la visión de su cuerpo desnudo me había dejado inmóvil.


  "Sí, estoy bien." Me lamí el labio inferior y dejé que la verdad cayera de mis labios. "Sin embargo, estaría mejor si no te pusieras eso."


  La risa ronca de Max desde su habitación detrás de mí era el chorro de agua fría que necesitaba.


  "Creo que deberíamos hablar primero de lo que sucedió." La sonrisa diabólica de Galen era una promesa de lo que vendría e hizo que una onda de deseo corriera por mis venas.


  Al menos tengo algo que esperar.


  Se subió los pantalones holgados de algodón por los muslos musculosos y las caderas cinceladas, cubriendo la parte bien dotada de su cuerpo que había llamado mi atención. Luego se apretó el cordón de la cintura por debajo del ombligo. Era casi como si me estuviera tomando el pelo, por la forma en que lo hacía tan lentamente, y fue con dificultad que levanté mi mirada hacia su rostro.


  "Está bien." Mi lengua se sentía gruesa en mi boca, lo que dificultaba el habla coherente.


  Galen despertaba en mí sentimientos que nunca antes había experimentado. Estar con él, la forma en que me miraba, la forma en que me tocaba, me hizo cuestionar los años que había invertido en Maddox.


  "Ven aquí." Galen me ofreció su mano para que la sostuviera mientras caminaba de regreso por el pasillo.” Vamos a sentarnos en el sofá y hablar de esto hasta que averigüemos qué...”


  Se detuvo en seco cuando llegamos a la sala de estar. El lugar era un desastre. Marcas de quemaduras en el sofá. Libros tirados por la alfombra. La mesita yacía de lado.


  "¿Qué tal la cocina? Prepararé un poco de café." Lo conduje por el corto pasillo que conectaba el vestíbulo con la cocina.


  "Creo que voy a necesitar algo más fuerte que el café." Galen se llevó la mano a la boca y rozó mis nudillos con sus labios. Hubo una reacción instantánea entre mis muslos. Una que me esforcé por ignorar. Dadas las circunstancias, parecía inapropiado codiciar a Galen cuando la casa estaba destrozada y los demonios estaban a la caza.


  Respiró hondo como si sintiera algo también, y giró nuestras manos entrelazadas, dejando al descubierto mi muñeca. “¿Cómo sucedió esto?”


  “¿Cómo sucedió qué?” Giré el brazo para ver mejor mi muñeca.


  "Esa es una quemadura bastante desagradable." Galen desenredó nuestros dedos y me sujetó el antebrazo con ambas manos. Frunció el ceño y las comisuras de la boca se curvaron hacia abajo mientras examinaba la herida. "¿Duele? Deberíamos ver si una de las brujas tiene un ungüento para ponerle a eso.”


  "Ni siquiera puedo sentirlo. Extraño. No recuerdo haberme quemado con nada." Me quedé mirando la piel llena de ampollas, viendo cómo se volvía de un tono rojo más furioso ante mis ojos.


  Las ampollas más grandes envolvieron a las más pequeñas, fusionándose hasta que un extraño símbolo que se asemejaba a un jeroglífico tomó forma en mi brazo.


  "Um, esto es..." El miedo me tenía en su gélido agarre al recordar al demonio que me tocaba y recitaba en latín, erizándome la piel. Un escalofrío descendió por mi espalda. "Esto no es bueno, ¿verdad?"


  "Tenemos que hablar con Marguerite y el aquelarre. Ahora." Galen me hizo girar, aplastó la palma de su mano contra la mitad de mi espalda y me empujó hacia la puerta principal.


  La caminata afuera y a lo largo de la carretera fue como una experiencia extracorpórea. Sabía que mis piernas se movían. Podía ver la flexión de mis rodillas al dar un paso, arrastrando un pie delante del otro, pero no podía sentir el suelo debajo de mí.


  El aquelarre al que Galen había concedido santuario había establecido un campamento en las tierras de la manada. Les había permitido usar algunas de las cabañas, pero también habían construido sus propias tiendas privadas. A diferencia de las brujas que todavía vivían fuera de los límites de la propiedad, las pocas que buscaban refugio de los lobos estaban libres de síntomas de la maldición que volvía locos a todos y estos miembros del aquelarre en el territorio de la manada permanecieron intactas por los demonios.


  Lo cual era más de lo que podía decir de mí misma.


  Era obvio que la herida en mi brazo no era una quemadura ordinaria. No había hecho nada para causar la lesión y mi muñeca había estado libre de imperfecciones antes de la pelea con el demonio. Había estado muy preocupada por no morir en ese momento, pero no podía negarlo.


  Había sido marcada por un demonio.


  Galen llamó a Marguerite a su celular mientras marchábamos hacia las cabañas. Le indicó que bajara las guardias alrededor de sus casas, dándonos un paso seguro para encontrarnos con ella.


  Era la primera vez que hablaba desde que salimos de mi casa. Explicó los nuevos procedimientos de confinamiento y la intensificación de las protecciones que se habían puesto en marcha cada vez que había una amenaza inmediata para la manada o la propiedad.


  Yo no era un miembro iniciado de su manada, y había un puñado de lobos vocales que daban a conocer sus opiniones sobre el asunto de mi presencia. Pero en el transcurso del poco tiempo que llevaba aquí, Galen me había tratado mejor que a mi propia manada.


  Era lo máximo a lo que había pertenecido en mi vida.


  Incluso cuando estaba comprometida con Maddox, siempre me faltaba algo, como si yo fuera la última pieza del rompecabezas equivocado. Todo eso había cambiado después de Galen, lo que parecía una locura si tenía en cuenta las circunstancias de cómo nos habíamos conocido.


  O tal vez estaba loca.


  Mi vida había estado en caída libre sin un final a la vista durante semanas. Un ataque de nervios parecía totalmente dentro del ámbito de las posibilidades después de lo que había pasado. ¿De qué otra manera podría explicar mis sentimientos por Galen y su padre, o por el resto de la manada?


  "Sarah está por aquí. Ella va a tratar de ayudarnos," explicó Galen.


  "Oh, genial." Me gustaba Sarah. Era más joven que la mayoría de las otras brujas y tenía un carácter agradable.


  Galen y yo continuamos por el camino principal de las tierras de la manada hacia el extremo sur, donde se alojaban las brujas. Sarah esperó fuera de una de las cabañas de solteros que habían sido designadas para el aquelarre.


  Su largo cabello rojo estaba retorcido en un moño en la parte superior de su cabeza. Llevaba una túnica de seda negra sobre un pijama a juego, la tela contrastaba con su piel pálida.


  Sarah bajó apresuradamente los escalones de la cabaña y se paró frente a una de las carpas emergentes que algunas de las brujas habían instalado en el patio delantero. Se habían quejado del tamaño de la vivienda y habían hecho algo de su magia para aumentar su alojamiento.


  La tienda parecía demasiado pequeña para una persona adulta, y mucho menos para nosotros tres, pero por dentro, era camping glamoroso al máximo y lo suficientemente grande para un grupo de doce. Había experimentado su magia expansiva varias veces y nunca dejaba de sorprenderme.


  Sarah abrió la cremallera de la abertura y tiró de la solapa, manteniéndola abierta mientras Galen y yo nos arrastrábamos a través de ella.


  "Esto nunca pasa de moda." Hice un círculo lento en la entrada, maravillándome de los detalles del hechizo que había creado. Tenía todo lo que una bruja podría desear, desde el sofá hasta el caldero y el fregadero de la cocina. "¿Puedes hechizar la casa del Alfa? Me encantaría tener un dormitorio, para que ya no necesite robar el de Galen.


  "Por supuesto que puedo." Sarah sonrió. "Pero no estoy segura de cómo se sentirá el Alfa al respecto. O Galen.”


  Le dirigí una mirada a Galen, que se limitó a levantar una ceja hacia mí.


  “Tienes razón.” Me concentré en la idea del Alfa, no en el hombre sexy que estaba frente a mí. Será mejor que le pregunte primero a Max.


  No era mi casa, así que realmente no debería haber dicho nada.


  Juntó los dedos, giró las palmas de las manos y levantó los brazos por encima de la cabeza, suspirando mientras se estiraba. "Así que Galen no te apresuró a venir aquí para hablar de renovaciones. ¿Cuál es la emergencia?"


  El miedo y la vergüenza me llevaron a ponerme la mano sobre la muñeca, ocultando la marca grabada en mi carne.


  "No va a desaparecer por sí sola, Talia. Necesita verla." Galen me quitó los dedos de la muñeca y me levantó el brazo para examinarlo.


  "Mierda." La expresión de ojos muy abiertos de Sarah no hizo nada para calmar mis temores. "Esa es una marca demoníaca."


  "Sí, descubrimos esa parte por nuestra cuenta," refunfuñó Galen.


  No tenía ni idea de lo que significaba para el futuro. ¿Era, como... ¿Un faro de búsqueda? ¿Un rastreador? ¿Solo una extraña quemadura con la que tendría que lidiar para siempre?


  Nadie parecía saberlo, o no me lo decían. De cualquier manera, quería que se fuera.


  "¿Puedes..." Tropecé con mis palabras, temerosa de hacer la pregunta o escuchar la respuesta. "¿Puedes quitarla?"


  "Por supuesto que puedo." Con el dedo, trazó el contorno de la marca del demonio grabada a fuego en mi piel. "Pero te costará."


  Tiré de mi brazo para liberarlo de su agarre y consideré cuánto dinero me quedaba en mi escondite. Suficiente... quizás.


  "Lo pagaré." Galen me pasó el brazo por encima del hombro y me apretó contra su costado, abrazándome con fuerza. "Cueste lo que cueste."


  "¿Estás seguro, sugar daddy? Esto es caro." Sentí que Galen se endurecía al mismo tiempo que yo en el término ofensivo. Levantó las manos, con las palmas hacia afuera, en un gesto apaciguador y retrocedió un paso. "Lo siento, no quise decir sugar daddy. Me refería a la manada, papá... Alfa, eso es lo que quise decir. Lo siento, esto es lo que sucede cuando tengo demasiados elixires de energía."


  “¿Cuánto va a costar, de verdad?” Estaba más que un poco preocupada por la idea de estar en deuda con Galen, por lo que temía que fuera una cantidad sustancial de dinero, y cómo se lo pagaría.


  "No importa cuánto," dijo Sarah. Parecía percibir mi aprensión por la deuda que se avecinaba. "No puedes pagarlo."


  "¿Qué quieres decir con que no puedo pagarlo?" Galen se burló, buscando su billetera. "Dije, cueste lo que cueste, y lo dije en serio."


  "Créeme, si pudiera tomar tu dinero, lo haría." Volvió su atención hacia mí, con una disculpa tácita en sus ojos. "Pero el costo es de Talia. Ella tiene que pagarlo, o el hechizo no funcionará."


  En otras palabras, estaba en una vía rápida hacia el infierno.


  


  Capítulo Tercero


  Galen


  Las cosas fueron de mal en peor rápidamente. Talia no había compartido los detalles de su situación financiera, pero yo sabía que no era buena. Apenas había tenido tiempo de establecer una nueva vida fuera de su manada cuando la arrebaté de ella.


  Y yo le había arruinado la vida por nada.


  Se estaba convirtiendo en un patrón. Primero con mi novia Jessie, y ahora con Talia. Parecía que yo tampoco sería capaz de salvarla.


  Joder.


  Debería haber hecho mi tarea. Si lo hubiera hecho, habría sabido que no estaba comprometida con el hijo del Alfa, que la habían echado de su manada y que llevársela sería una pérdida de tiempo.


  Excepto que eso no era cierto.


  Nada en Talia era una pérdida de tiempo. No podía imaginar una mejor manera de pasar mi tiempo que conociendo a la mujer fuerte e ingeniosa que había destrozado mi armadura y de alguna manera se las había arreglado para exponer mi corazón.


  "Bueno, supongo que pertenezco a un demonio." Talia se deslizó de debajo de mi brazo y se dejó caer en el sofá con un suspiro exasperado. "¿Qué crees que usan los esclavos en el infierno? ¿Uniformes? ¿Monos? ¿O esas cosas que parecen overoles?”


  "Oh, no seas tan dramática." Sarah se deshizo de los temores muy válidos de Talia y se acercó a una estantería en el otro extremo de la tienda. Sus dedos bailaron a lo largo de los lomos de los libros hasta que encontró el tomo que buscaba. Lo sacó de la estantería con una floritura.


  "Es fácil para ti decirlo. Tú no eres la que está encadenada por toda la eternidad a un demonio." Talia escondió su rostro detrás de una almohada, y sospeché que estaba tratando de no llorar.


  Su dolor me golpeó como una flecha en el corazón. Habría dado cualquier cosa por hacerlo mío, pero según la bruja, no había nada que pudiera hacer para salvar a Talia. Estaba indefenso, desesperado.


  Otra vez.


  "Primero, ni siquiera sabemos si eso es lo que significa la marca." Sarah abrió el libro, se lamió el dedo índice y hojeó las páginas hasta que encontró el hechizo adecuado. "Y segundo, el hechizo no requiere dinero. Requiere un sacrificio."


  “¿Un sacrificio?” Mi experiencia con las brujas era limitada, pero por lo que había aprendido de su oficio en el tiempo que habían estado en las tierras de la manada, la palabra sacrificio podía significar cualquier cosa, desde sangre hasta sudor y lágrimas.


  O todo lo anterior.


  "Unas gotas de sangre." Se inclinó hacia el libro, entrecerrando los ojos mientras leía las palabras garabateadas en la página de papel de trapo del viejo tomo. Levantó la vista del libro de hechizos, con los ojos muy abiertos. "O un vaso."


  “¿Un vaso?” Talia se puso de pie y dejó caer la almohada decorativa en su regazo. “¿Un vaso de mi sangre?”


  "Podría ser una taza." La mirada de Sarah se desvió del hechizo hacia Talia y luego hacia mí. "Creo que es una copa. La tinta está manchada y descolorida. Es un poco difícil de entender, pero si Talia hace un sacrificio de sangre, el hechizo debería funcionar."


  “¿Debería?” dijo Talia, sonando tan agotada como parecía.


  No la culpé. Los demonios fueron los responsables de la maldición que enloqueció a las brujas y provocó cientos de víctimas. Todas las muertes, incluidas las de civiles inocentes atrapados en el fuego cruzado, podrían ser puestas a sus pies.


  Y ahora Talia estaba conectada a uno de ellos a través de la marca en su muñeca.


  "Lo llaman practicar brujería por una razón." La bruja se encogió de hombros, mientras se apresuraba a reunir los otros ingredientes para el hechizo.


  A pesar de su actitud despreocupada, el ligero temblor en sus manos cuando pellizcó las hojas de un manojo seco de hierbas y las arrojó a una olla la delató. Talia era su amiga, y no me cabía duda de que Sarah se preocupaba por ella.


  Yo también. Por eso el hechizo tenía que funcionar.


  Me senté en el cojín vacío del sofá junto a Talia. Le tomé la cara con las manos y le pasé los pulgares por las mejillas, borrando las huellas de las lágrimas que había derramado detrás de la almohada.


  "Talia, mírame." Esperé hasta que fijó sus penetrantes ojos azul violeta en mí, antes de continuar con lo que esperaba que fuera un discurso motivacional. Para los dos. "Ella solo está jugando, ¿de acuerdo? Ella puede hacer esto. Puedes hacer esto. Demonios, perdiste más sangre pateando el trasero de Maddox. Te defendiste en una pelea con un demonio. Esto no es nada."


  Eso me valió la primera sonrisa genuina que había visto en su rostro desde el ataque demoníaco en la casa de mi padre.


  "Tienes razón. Lo siento. No sé qué se me ha metido. Me siento fuera de mi juego." Inclinó la cabeza y me dio un beso en la palma de la mano. "Supongo que la marca del demonio me tiene un poco asustada."


  “¡Oh, diosa mía! Sarah se llevó la mano al pecho y exhaló una profunda bocanada de aire. "A mí también."


  "No ayuda." Cerré los ojos y me pellizqué el puente de la nariz, sacudiendo la cabeza.


  Talia se echó a reír y el sonido fue música para mis oídos. Se merecía ser feliz después de toda la mierda por la que había pasado; que todavía estaba pasando. Me di cuenta de que quería cada vez más ser la persona que la hiciera sentir de esa manera.


  "Está bien, estoy lista. Hagámoslo antes de que me acobarde." Se acercó y su voz apenas superó un susurro cuando habló. "Esto puede ser un shock para ti, pero no me gusta ver sangre. Sobre todo la mía."


  "Una amante, no una luchadora, ¿eh?" Bromeé, tomando su mano en la mía. No me cansaba de Talia y aprovechaba cada oportunidad para tocarla.


  Sabía que no debía involucrarme. Sabía cómo terminaría: con el corazón roto. El mío. Lo había improvisado después de mi última relación condenada al fracaso. No pensé que tuviera ganas de volver a pasar por eso.


  Pero la forma en que me miraba, como si hubiera colgado la luna, me hizo querer intentarlo.


  
    "A decir verdad, no he tenido mucha experiencia en ninguna de las dos áreas hasta hace poco. Quiero decir, además de Maddox." Una comisura de su boca se curvó hacia arriba en una sonrisa torcida. "Quien, casualmente, pertenece a ambas categorías."


    
      
        
      

    

  


  La idea de verla con otra persona, con Maddox, encendió una vena de celos en mí que nunca supe que existía. Ni siquiera con mi ex, y yo había estado perdidamente enamorado de esa mujer.


  O al menos eso creía.


  La forma en que me sentía por Talia me hizo cuestionar todas las relaciones que había tenido y si sabía lo que realmente era el amor antes de conocerla. Me dolía admitirlo, pero no estaba seguro de haberlo hecho. Lo único que sabía con certeza era que Maddox no la merecía ni a ella ni a los años que ella le había dado.


  Lo que no daría por una fracción de ese tiempo con ella, momentos acurrucado a su lado en la cama.


  Esta mujer sería mi perdición.


  Sarah terminó sus preparativos y le entregó a Talia un athame. La hoja corta de acero de Damasco, utilizada para rituales y ceremonias, estaba grabada con runas en el centro y afilada como una navaja.


  “¿Lo harás?” Talia puso la daga en mi regazo. "No creo que pueda hacerlo yo misma. Mira mis manos. Están temblando."


  Los nervios se apoderaban de ella. Talia tenía mucho en juego en el hechizo de su amiga. Yo también. Si algo le sucediera, si estuviera herida o el demonio la reclamara, nunca me lo perdonaría. No podía perderla.


  Especialmente a un demonio.


  No sabíamos lo que significaba el símbolo, pero era bastante obvio que no era nada bueno.


  Las marcas demoníacas no solo eran entregadas por los engendros del infierno. Eran una forma de moneda entre los demonios y un sistema de trueque con los humanos y los hombres lobo, aparentemente. Los demonios los usaban para sellar un trato, un pedazo de tu alma intercambiado por un deseo de los indigentes y desesperados. La marca era la prueba física de un contrato celebrado, llevado a cabo durante toda la vida y reclamado al fallecer.


  Pero Talia no había hecho tal trato.


  El demonio la había marcado con su marca en la muñeca, reclamando un pedazo de su alma sin que Talia obtuviera nada a cambio. Eso no debería haber sido posible.


  Cogí la espada y le di la vuelta en la mano, teniendo cuidado de no cortarme con el filo, contaminando el sacrificio de sangre con mi ADN. El mango ornamentado, con incrustaciones de ópalo y otras piedras semipreciosas, se sentía más ligero de lo que esperaba. De hecho, el arma estaba perfectamente equilibrada.


  Talia me miró fijamente y, con un gesto de seguridad de que estaba lista, me tendió la mano. Apoyé su mano con la izquierda y tracé la línea que atravesaba su palma con la hoja del athame.


  Una brillante sangre carmesí brotó a la superficie y se encharcó en el centro de su mano ahuecada. Sarah corrió con un cáliz de plata para recoger el sacrificio. Talia levantó su mano de la mía y la apretó en un puño sobre la copa, moviendo los dedos para aumentar el flujo.


  “¿Es suficiente?” Talia se veía un poco verde y me preocupaba que se desmayara.


  “Déjame ver.” Sarah miró alrededor de la mano ensangrentada de Talia dentro de la taza. "Eso es suficiente. Aquí, esto ayudará a detener el flujo de sangre y acelerar el proceso de curación."


  Quitó la taza de debajo de la mano de Talia y la cambió por una venda que agarró de la mesita auxiliar, un vendaje para heridas untado con una cataplasma de olor dulce. Envolvió el vendaje con fuerza, metió el extremo suelto en uno de los pliegues y giró la mano de Talia para examinar su trabajo.


  Satisfecha con el vendaje, le devolvió la mano a Talia y llevó el cáliz de plata lleno de su sangre a un pequeño caldero de encimera con una cámara de combustión debajo. Sopló sobre las brasas humeantes, devolviéndolas a la vida mientras avivaba el fuego. La savia del pino crepitaba y estallaba, alimentando el fuego mientras rezumaba de la pulpa de madera.


  Sarah revisó el libro de hechizos, murmurando para sí misma mientras agarraba varios frascos y agregaba una pizca de esto y una pizca de aquello. Terminó el brebaje con las hierbas secas que ya había preparado y pronunció las palabras necesarias para invocar el hechizo.


  "Bebe esto. Todo." Puso la copa en la mano de Talia. "De abajo hacia arriba."


  "¿Por qué huele a vertedero horneado bajo el sol del mediodía en el día más caluroso del verano?" Talia se atragantó cuando se llevó la poción marrón humeante a la boca, pero inclinó la taza hacia atrás y ahogó el líquido. "Puaj, eso fue muy asqueroso. ¿Y ahora qué?”


  "Ahora esperamos."  Sarah se acercó y giró el brazo de Talia hasta que la marca del demonio fue visible. "La marca debería desaparecer en cualquier momento."


  Marcaba los segundos en mi mente, se me formaban nudos en el estómago con cada uno que pasaba. No pasó nada. La marca en el brazo de Talia parecía tan dolorida e irritada como antes de beber la poción.


  "¿Qué significa esto? ¿Por qué no funciona?" Talia acunó su brazo marcado contra su pecho y se lo metió en la barbilla, sus hombros se balanceaban mientras luchaba por contener las lágrimas.


  El hechizo fue un fracaso total. Eso era lo que significaba. No hacía falta ser bruja para darse cuenta de eso.


  "Yo... No lo sé." Sarah se sentó en el borde del cojín del sofá, tomó a Talia en sus brazos y la meció de un lado a otro. “Lo siento mucho, Talia. Seguí al pie de la letra las instrucciones del hechizo. No entiendo qué salió mal."


  "¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Luchar contra todos los demonios que intentan llevarme?" Talia se movió en los brazos de su amiga y me miró en busca de respuestas.


  Le di el único que tenía: "Sí. Pero no lo harás sola. Estaré contigo, al igual que la manada."


  Mi lobo se paseaba detrás de mi caja torácica, listo para liberarse en cualquier momento. Quería cazar a quienquiera que invocara al demonio y entregar su propia marca especial de justicia. Justicia de manada. Como Alfa, era mi responsabilidad hacer cumplir el estado de derecho. Yo era el juez, el jurado y el verdugo.


  No podría haber estado más de acuerdo. Cuando los encontráramos, y no tenía ninguna duda de que lo haríamos, pagarían con creces por lo que le hicieron a Talia.


  "Puedo preguntar a las otras miembros de mi aquelarre. Si hay otro hechizo que funcione, la suma sacerdotisa lo sabrá." Sarah usó el puño de su manga para secar las lágrimas de Talia y le quitó los pelos sueltos de los ojos.


  "Convocaré a una reunión de la manada." Me puse de pie, saqué mi teléfono del bolsillo de mis jeans y caminé por el piso mientras marcaba el número de David. Contestó en el primer timbre. "Oye, reúne a todos en la sala de reuniones. Tenemos que hablar, todos nosotros, incluidas las brujas. Estoy en casa de Sarah. Traeremos el aquelarre y nos encontraremos allí."


  Los demonios habían invadido la ciudad equivocada y se habían metido con la manada equivocada.


  Ya era hora de que alguien les diera una lección. Dependía de mi manada y de mí hacerlo. La escuela estaba en sesión, y yo era el maestro.


  


  Capítulo Cuarto


  Talia


  La sala de reuniones no era lo suficientemente grande para todos los miembros de la manada más un aquelarre lleno de brujas, lo que obligó a Galen a celebrar la reunión al aire libre. Me estremecí cuando un viento frío me envolvió los brazos desnudos.


  Galen me ofreció una sudadera que había guardado en la parte trasera de su Jeep, y yo me acurruqué en la calidez añadida de otra capa, y el reconfortante aroma de Galen impregnaba la pesada tela de algodón.


  La sudadera me colgaba hasta las rodillas como un vestido de saco, ahogando mi pequeño cuerpo. Me enrollé las mangas en los puños, dejando suficiente tela para cubrir la marca del demonio en el interior de mi muñeca. Luego me abrí paso hasta el frente de la multitud que se había reunido alrededor de Galen, que estaba ocupado agradeciendo a todos por venir con tan poca antelación.


  "Los he convocado a todos los que están aquí esta noche para discutir los problemas con los demonios en nuestra ciudad. Nos están poniendo a prueba, entrando en tierra de manada, y esta noche atacaron a alguien bajo mi protección." Galen omitió mi nombre, y la marca demoníaca grabada en mi carne, pero todos parecían saber de quién estaba hablando.


  Sentí la mirada pesada de los miembros de su manada sobre mí y agradecí que decidiera no hacer pública la marca del demonio hasta que supiéramos lo que significaba o lo que haría.


  Si bien la mayoría de la manada me había aceptado, todavía había valores atípicos que desconfiaban de un náufrago de una manada rival.


  No es que los pudiera culpar.


  Después de que mi antigua manada los atacara y las bajas sufridas bajo las órdenes de Maddox y su padre, tampoco confiaría en nadie de mi manada.


  De hecho, no lo hacía.


  La manada de Galen era el polo opuesto de aquella en la que me había criado. Esta era una comunidad donde las personas se apoyaban mutuamente y trabajaban juntas. Quería más que nada ser una parte permanente de ella. Tenía la esperanza de probarme a mí misma y ganarme un lugar entre ellos.


  Eso fue antes de que me marcara un demonio.


  Mi mundo se había puesto patas arriba. Otra vez. No tenía ni idea de si el demonio me mataría o me reclamaría. Ambos escenarios eran horribles, pero ser reclamada por un demonio me asustaba más que nada. Tenía que haber una forma de eliminar la marca. Solo necesitaba más tiempo para resolverlo.


  Pero el tiempo no estaba de mi lado.


  Parecía decidido a trabajar en mi contra. Los demonios de la ciudad se volvían más audaces. Maddox y su padre estaban empeñados en tomar el control de todo el territorio y usurpar el de Galen. Quería justicia por el asesinato de mi padre.


  Y los residentes de la ciudad estaban atrapados en el fuego cruzado.


  El universo me arrojó todo lo que tenía de repente y luché por seguirle el ritmo. Pensé que la humillación pública de un compromiso roto y ser expulsada de mi manada era lo peor que me podía pasar.


  ¿Qué tan ingenua puede ser una persona?


  Vi las cosas con claridad por primera vez en mi vida. Maddox me había hecho un gran favor sin siquiera darme cuenta cuando terminó nuestra relación. Pensé que nos amábamos, pero no podría haber estado más equivocada. Estar sola era mejor que estar atrapada en una relación infeliz.


  El Alfa de mi manada había asesinado a mi padre. Si no me hubiera echado, nunca se habría hecho justicia. No sin un desafío. Pero fuera de la manada, la venganza era mía.


  Y luego estaba Galen.


  Si hubiera estado comprometida con Maddox y hubiera sido un miembro activo de mi antigua manada, no habría habido un lugar para él en mi corazón.


  Y él se había instalado allí de una manera tan grande. Ahora no podía imaginar mi vida sin él.


  Galen concluyó el porqué de la reunión y pasó al qué, como en lo que planeaba hacer con respecto a la situación actual de los demonios.


  “Es Marguerite, la suma sacerdotisa, la de allí.” Sarah tuvo que abrirse paso a codazos entre la multitud para unirse a mí en la primera fila. Señaló a una mujer mayor con cabello plateado y penetrantes ojos azules. "Cuando termine la reunión, le preguntaremos sobre... Ya sabes, tu pequeño problema."


  Los lobos cambiaformas tenían un oído excelente, así que aprecié su discreción, pero mi problema estaba lejos de ser pequeño.


  Era un gran problema que me dejaba sintiéndome ansiosa y abrumada. Aun así, estaba agradecida de tener una amiga que se quedara a mi lado y quisiera ayudarme.


  Escuchamos a Galen hablar sobre las protecciones perimetrales mejoradas que las brujas acordaron instalar, junto con su oferta de mejorar las que ya estaban en su lugar. Su decisión de darles protección a la manada y permitirles entrar en las tierras de la manada había forjado una poderosa alianza con el aquelarre.


  Era una asociación igualitaria y eso significaba que los lobos no podrían confiar únicamente en la magia del aquelarre para protegerse. También necesitaban aportar algo.


  Lo que llevó a Galen a su segundo punto en la reunión, uno que llamó mi atención y se negó a soltarlo.


  Los turnos debían añadirse a los protocolos de seguridad habituales vigentes. Su Beta asignaría a cada lobo un compañero. A la pareja se le daría un turno de cuatro horas para patrullar las fronteras de la manada y alertar a Galen o a su Beta de cualquier avistamiento de demonios.


  Bajo ninguna circunstancia debían arriesgar los resguardos y enfrentarse a los demonios a menos que estos últimos cruzaran la línea de propiedad y entraran en las tierras de la manada.


  Quería ayudar a proteger a la manada y planeé ofrecerme como voluntaria para una guardia tan pronto como terminara la reunión, y habláramos con la suma sacerdotisa sobre mi marca.


  Era una oportunidad para mí de devolver el favor a la manada de Galen por acogerme y de demostrar a los pocos escépticos que quedaban que estaban equivocados acerca de mí.


  Dos lobos, un tiro. Por así decirlo.


  “Voy a ver si puedo llamar la atención de Marguerite, hacerle saber que necesitamos su ayuda, antes de que se vaya a trabajar en las guardas.” Sarah me abrazó, me apretó más fuerte de lo normal y me susurró al oído. "Estarás bien sola, ¿verdad?"


  "Por supuesto. Soy una loba cambiaformas, ¿recuerdas? Nunca estoy realmente sola." Le quité las preocupaciones con una risa muy necesaria y le apreté la espalda.


  La manga de gran tamaño de la sudadera con capucha de Galen se deslizó por mi brazo, dejando al descubierto mi muñeca. Tiré de la manga hacia abajo, agarrando el puño en mi mano para asegurarme de que la marca permaneciera fuera de la vista. Para mi alivio, nadie pareció darse cuenta.


  Estuvo muy cerca. Si alguien viera la marca del demonio, podría tener razones para cuestionar el liderazgo y la lealtad de Galen a la manada por retener información que podría afectar a todos.


  Eso era algo que los miembros de mi antigua manada habrían hecho. No por preocupación por la manada, sino como un juego de poder. Cualquier cosa para obtener la ventaja y competir por una mejor posición en el grupo.


  Los lobos de Galen parecían diferentes, menos interesados en el poder individual y más preocupados por lo que era mejor para la manada en su conjunto, como se suponía que debía ser.


  Aun así, no quería hacer nada que pusiera en peligro la posición de Galen o causara más fricción dentro del grupo de la que ya tenía. Estuvo muy cerca, y necesitaba algo mejor que una sudadera holgada para ocultar la marca.


  Antes de que alguien se diera cuenta y descubriera de qué se trataba.


  “Hola, Talia,” dijo una voz familiar detrás de mí.


  Miré por encima del hombro, sorprendida de ver que el miembro más nuevo de la manada de Galen se avecinaba allí.


  "Darius. Hola." Incliné la cabeza hacia atrás para encontrarme con su mirada y le ofrecí una escasa sonrisa. "Lo siento, no me di cuenta de que estabas parado justo detrás de mí todo este tiempo."


  Lo extraño era que no había estado allí todo el tiempo. Darius se destacaba entre la multitud. Habría recordado haberlo empujado para llegar al frente y no había forma de que lo pasara por alto al escanear a la multitud después de exponer la marca en mi muñeca.


  Debió de verme y había hecho el esfuerzo de abrirse paso entre la multitud para alcanzarme. Pero, ¿con qué propósito?


  La repentina aparición de Darius fue desconcertante, pero lo más probable es que estuviera siendo paranoica. Me había sentido desequilibrada desde el ataque demoníaco y eso, combinado con todo lo que sucedió en la última semana, me hizo sospechar.


  Había pasado por dos rupturas, una con un prometido y otra con una manada, un secuestro, un rebote de latigazo torbellino y una marca demoníaca.


  Pensándolo bien, tal vez se justificaba un poco de precaución.


  "Escucha, quería hablarte de... ya sabes..." Su mirada bajó a mi muñeca antes de hacerse a un lado, invadiendo mi espacio personal. Me rodeó los hombros con el brazo. “En privado.”


  Se me puso la piel de gallina y aparecieron banderas rojas, ondeando erráticamente, en mi mente.


  Peligro. Peligro. Peligro.


  ¿Cómo me había visto a mí, y a la marca en mi brazo, cuando yo no lo había visto en ninguna parte entre la gente reunida para la reunión de la manada?


  Necesitaba que me respondieran a esa pregunta. En contra de mi buen juicio, dejé que me condujera a un lugar apartado cerca de un matorral de árboles a la longitud de un campo de fútbol, lejos de la seguridad de la concurrida zona de reunión.


  Hasta aquí la precaución.


  "Galen dejó eso fuera de los anuncios." Enganchó su dedo en el puño de mi manga y lo subió por mi brazo, estudiando la marca. "Deberías tener más cuidado. Alguien que no sea yo podría haberlo visto y eso podría causarle problemas al Alfa."


  La forma en que enfatizó esto último me hizo preguntarme si no era él quien eventualmente le causaría problemas a Galen.


  "No planeábamos mantenerlo en secreto para siempre." Me puse de pie. El impulso de correr en dirección a la multitud aumentaba cuanto más tiempo permanecía su dedo en mi muñeca. "Sucedió hace un par de horas y esperábamos averiguar qué significa el símbolo antes de decir nada."


  "No me pareces alguien que haría un trato con un demonio." Darius rodeó mi muñeca con la mano y pasó el pulgar de un lado a otro sobre la quemadura, que aún era sensible al tacto. “¿Cómo la conseguiste?”


  No estaba acostumbrada a tener una herida que no sanaba y me estremecí cuando trazó la piel ampollada. Una sonrisa apareció, luego desapareció inmediatamente de su rostro antes de que tuviera la oportunidad de formarse por completo, como si encontrara placer en mi dolor, pero no quisiera que supiera sobre esa torcedura en particular.


  "No hubo un trato, porque no lo hice." Me mordí el interior de la mejilla lo suficientemente fuerte como para sacarme sangre y tiré de mi brazo para liberarme de su agarre.


  El sabor metálico cubrió mi lengua y me proporcionó una distracción muy necesaria del aguijón de la quemadura.


  "Las marcas demoníacas no aparecen de la nada." Darius entrecerró los ojos, se formó una línea profunda entre sus cejas fruncidas y cruzó los brazos sobre el pecho. "Algo debe haber pasado."


  "Un demonio apareció en mi casa y me atacó." Sacudí el brazo, fomentando que la manga volviera a deslizarse hacia abajo, y apreté el puño. "No estoy segura de cuándo ni cómo, pero me marcó mientras luchaba contra él."


  “¿Has luchado contra un demonio?” Darius me miró de arriba abajo.  Su mirada se detuvo en mis pechos, dándome una razón inesperada para estar agradecida por la sudadera holgada.


  "Me mantuve firme." Me aparté a mi derecha para tener una mejor vista y miré más allá de él a Galen y a la pequeña multitud de miembros de la manada que lo rodeaban. "Y entonces apareció Galen y lo remató."


  “Galen.” Darius pronunció el nombre de su Alfa con los dientes apretados, los músculos se contraían mientras apretaba la mandíbula. "Me alegro de que estuviera allí para salvar el día."


  El tono plano de su voz y el destello de ira en sus ojos decían lo contrario.


  Pero no era violencia hacia Galen lo que percibí de Darius. Su ira parecía proyectarse hacia adentro, no hacia afuera. Como si estuviera molesto porque no había sido él quien se había presentado en mi casa cuando el demonio atacó.


  No esperaba ni quería celos de Darius, pero era mejor que la codicia. Casi esperaba que el chantaje fuera la razón por la que pidió hablar conmigo a solas.


  La necesidad de volver a Galen y Sarah pesaba más que la necesidad de saber cómo Darius había visto mi marca.


  Debería haber esperado a que Galen terminara la reunión y haber buscado su consejo sobre cómo manejar la situación con Darius en lugar de huir con él.


  En el poco tiempo que llevaba conociendo a Galen, me había apoyado bastante en él. Probablemente más de lo que debería. Ya tenía suficiente en su plato. Esperaba manejar a Darius yo misma y no agregarle más.


  Como de costumbre, las cosas no salieron según lo planeado.


  Era hora de que me fuera.


  "Escucha, agradezco el consejo sobre la marca. Tendré más cuidado y la mantendré cubierta. Se supone que debo comer algo con Sarah. Así que realmente debería volver." Me alejé del alcance de Darius, aliviada de que no se pusiera físico cuando me alejé.


  "Puedo ayudarte." Darius trotó unos pasos para acortar la distancia que yo había puesto entre nosotros. "Con tu marca, quiero decir. Eso es lo que quería decirte. Creo que puedo curarlo."


  ¿Cómo sabría un lobo cambiaforma promedio cómo curar una marca demoníaca? Recordé el adagio sobre la curiosidad y el gato y decidí no quedarme para averiguarlo.


  "Sarah ya está trabajando en algo para mí. Ella se ha tomado muchas molestias para ayudarme, así que... Pero bueno, si eso no funciona, podríamos intentarlo a tu manera."


  "Es una bruja talentosa, pero una marca demoníaca está más allá de sus habilidades." Darius igualó mi ritmo paso a paso. "Solo quiero ayudarte."


  Algo en su afán me erizó los pelos de punta. Mi loba se despertó de su siesta reparadora después de la pelea con el demonio y avanzó hasta que sentí el peso de su presencia en mi pecho.


  Había terminado de hablar y estaba lista para luchar para salir de la conversación.


  


  Capítulo Quinto


  Galen


  La reunión con las brujas transcurrió sin problemas. El aquelarre no perdió el tiempo en reforzar las salas perimetrales existentes y Marguerite me aseguró que ella misma se encargaría de las nuevas guardas.


  Algunos miembros de la manada seguían desconfiando de las brujas que vivían en las tierras de la manada, pero los demonios se habían vuelto más audaces, y yo estaba agradecido por las nuevas aliadas.


  Markus y yo revisamos el protocolo de seguridad por última vez antes de emparejar a las personas y asignarles un turno para que estuvieran de guardia.


  Todo era manos a la obra hasta que detuviéramos a quienquiera que estuviera detrás de los ataques demoníacos.


  Marqué dos de los tres elementos de la lista de tareas pendientes de emergencia. El último punto de mi lista era que Talia le mostrara a Marguerite la marca del demonio y obtuviera la opinión de la suma sacerdotisa sobre cómo eliminarla.


  Parecía que Sarah tenía las cosas bien controladas en lo que respecta a las guardas mágicas. Ella y Marguerite tenían la cabeza juntas y estaban enfrascadas en una conversación.


  Excepto que, mientras miraba a mi alrededor, no vi a Talia por ningún lado.


  Pensé que se habría quedado con el aquelarre mientras yo terminaba el asunto de la manada, pero cuando pregunté a las brujas, ninguna de ellas la había visto. Marguerite accedió a examinar la marca del demonio para ver si se podía hacer algo.


  Pero eso requería a Talia y ella estaba desaparecida.


  Algunas brujas me ofrecieron servicios de adivinación para ayudarme a localizarla, pero no necesitaba incienso ni una bola de cristal para encontrar a Talia.


  No cuando mi lobo podía captar su olor y seguir su rastro.


  Retrocedí hasta el último lugar donde la había visto y olfateé los diferentes olores en el aire hasta que encontré el único de Talia: flores de azahar y sol. La fuerza de su rastro olfativo iba y venía, casi desapareciendo cuando llegué al lugar donde había estado durante la reunión.


  Había demasiadas brujas y lobos en un solo lugar, enturbiando el camino. Cerré los ojos, inhalé profundamente por la nariz y dejé que mi lobo se pusiera a trabajar.


  Allí.


  Era débil, pero era suficiente. Seguí su olor desde donde estaba reunida la multitud hasta un área más aislada de la propiedad. El olor a azahar se intensificó, pero también había algo más.


  Algo que no era Talia.


  Algo macho que puso a mi lobo nervioso. Ninguno de los dos estaba encantado de que Talia estuviera sola con otro chico. Los celos asomaron su fea cabeza, haciendo que mis puños se apretaran.


  Reconocí el otro olor. Darius.


  ¿Qué está haciendo con él?


  Había algo raro en el miembro más nuevo de nuestra manada. No podía decir qué era, pero cuanto más tiempo pasaba cerca de él, más me preocupaba.


  La decisión de incluirlo en la manada había sido mía y esperaba no haber cometido un error.


  Con los ataques de los demonios y una maldición sobre las brujas, necesitábamos tantos lobos como pudiéramos conseguir. No lo había investigado de la manera en que normalmente lo haría con un nuevo miembro. Fue una decisión precipitada tomada por necesidad.


  Una que esperaba que no volviera a morderme el trasero.


  Vislumbré a Talia cerca de una pequeña arboleda de árboles de hoja perenne, un lugar aislado perfecto para una conversación íntima.


  O algo más.


  Los lobos eran hábiles cazadores, acechando a sus presas antes de atacar. Mi lobo y yo no éramos la excepción. Caminé con ligereza, cada paso preciso y sin hacer ruido.


  Darius apareció a la vista, con los dedos enroscados alrededor de su muñeca y una mirada posesiva en los ojos. Parecía que también se había interesado por Talia. Mi lobo nunca dudó de nuestra destreza y dio la bienvenida a la competencia.


  Deseaba compartir la confianza de mi lobo y tener que reprimir un gruñido al ver a otro hombre tocándola, independientemente de si el contacto resultaba ser inocente o no.


  Cuando se trataba de temas de la manada, tenía el coraje y la determinación necesarios para liderar. No se podía decir lo mismo de las relaciones.


  No después de Jessie.


  Su muerte me destrozó. Me había recompuesto por el bien de la manada y había centrado toda mi energía en nuestra comunidad, pero las cicatrices personales seguían ahí.


  Era mercancía dañada.


  Talia era un bálsamo para mi alma hecha jirones. Vislumbré un futuro que creía haber perdido cada vez que estábamos juntos, pero si lo examinaba con demasiada atención o miraba demasiado tiempo, desaparecía. Por mucho que quisiera, no podía abrir mi corazón lo suficiente como para comprometerme.


  Su lobo llamaba al mío de una manera que nunca antes había sentido, y me asustaba muchísimo.


  Talia parecía tener toda la confianza que me faltaba y sabía lo que quería. O al menos, sabía lo que no quería.


  Y a juzgar por su lenguaje corporal, el único beso que él iba a recibir de ella era un puño en los labios.


  No debería haber dudado de ella.


  "Ahí estás." Mantuve mi ritmo y mi tono casual, acortando la distancia entre nosotros como si estuviera dando un paseo a la luz de la luna. "Te estaba buscando. Pensé que necesitarías que te llevaran a casa.”


  No era la noche para un desafío. No después de que un demonio atacara a Talia. No me quedaba espacio para más problemas. Cuando todo esto terminara, si Darius quisiera lanzar un desafío sobre Talia, estaría más que feliz de aceptar.


  Mientras tanto, su seguridad, y la seguridad de todos los que estaban bajo mi protección, era mi prioridad número uno.


  "Bueno, considerando que me trajiste." Talia desplegó su puño cerrado y se alejó de Darius, uniéndose a mí a mi lado. "Darius me hizo compañía mientras terminabas."


  Había pasado suficiente tiempo con ella como para captar matices sutiles cuando hablaba. Había más en la historia, no era de extrañar, y el resto lo escucharía tan pronto como estuviéramos solos.


  “Galen.” A juzgar por el brusco movimiento de cabeza de Darius y el saludo de una sola palabra, supuse que no estaba muy contento de ver a su Alfa.


  Lo guardé para más tarde. Un problema a la vez.


  "Entonces, ¿estás listo? ¿Está todo solucionado?” Talia parecía ansiosa por alejarse de Darius y corrió hacia mí.


  “Piensa en lo que te he dicho, Talia,” le dijo Darius, pero tomó la decisión correcta y la dejó marcharse. "Estoy aquí para ayudar."


  "Te lo agradezco. Si las cosas no funcionan, serás el primero en saberlo." Talia pasó a toda velocidad junto a mí en dirección a mi camioneta y nunca miró hacia atrás.


  Darius despegó en dirección opuesta sin siquiera despedirse. Fue una flagrante falta de respeto a su Alfa, pero dadas las circunstancias, me veía obligado a elegir mis batallas.


  Y estaba muy familiarizado con la necesidad de espacio para lamer las heridas del amor. Había ganado esta batalla. Talia se dirigía a casa conmigo, así que decidí darle un poco de holgura.


  Esperé hasta que llegamos a mi camioneta y a la privacidad de su cabaña extendida antes de preguntar: "¿De qué diablos se trataba todo eso? Dime."


  "De alguna manera, vio la quemadura en mi brazo." Talia se frotó el lugar de la muñeca donde el demonio había dejado su marca. "Lo loco es que ni siquiera sé cómo. Él no estaba allí cuando me abrí paso hacia el frente de la multitud. O cuando accidentalmente mostré la marca cuando abracé a Sarah. Lo sé, porque lo comprobé inmediatamente después para asegurarme de que nadie viera nada."


  "Está bien, vio la marca en tu muñeca y quiere ayudarte con los demonios." Me pasé el cinturón de seguridad por el pecho, lo coloqué en su sitio y encendí la camioneta. "Podemos trabajar con eso. Quiero decir, si él...”


  "Espera, se pone más raro." Talia tiró de la correa del hombro de su cinturón de seguridad y ajustó su posición en el asiento del pasajero, colocándola de espaldas a la puerta. "Dijo que sabe cómo quitarlo."


  “¿Qué?” Apreté los frenos y puse la palanca de cambios en estacionamiento. Esta conversación requería toda mi atención. “¿Cómo demonios va a saber cómo hacer eso?”


  "Eso es lo que esperaba averiguar, pero luego comenzó a sentirse incómodo y a mi lobo no le gustó." La comisura de su boca se curvó hacia arriba en una sonrisa torcida. "Llegaste en el momento justo."


  “Lo intento.” Respondí a su sonrisa con una de las mías y me desabroché el cinturón de seguridad, girando en mi asiento para reflejar su posición. “¿Te dio alguna pista sobre la marca o cómo quitarla?”


  "No, y no me dio la impresión de que simplemente me entregaría la información. Era como si quisiera ser el héroe o algo así." Se retorció su largo cabello dorado en un moño suelto en la base de su cuello y se metió un mechón suelto detrás de las orejas. "Le conté lo del aquelarre, que nos iban a ayudar. No cree que puedan. Todo fue tan extraño."


  "Hablando del aquelarre, Marguerite ha accedido a ayudar, pero primero tiene que examinar la marca." Tiré de la manga de la sudadera que le había prestado, luchando por ignorar la forma en que nuestros olores se mezclaban, y subí poco a poco la manga para dejar al descubierto la marca del demonio.


  No se estaba curando, lo que para un lobo cambiaforma con capacidad de curación acelerada, era extraño. Las ampollas que componían el símbolo demoníaco todavía estaban levantadas y rojas.


  “Cuanto antes veas a Marguerite, mejor.” Puse la camioneta en marcha y me dirigí al campamento del aquelarre al otro lado de la propiedad. "Eliminar la marca es la máxima prioridad y el aquelarre parece ser nuestra mejor opción. Estaremos atentos a Darius, pero no creo que realmente sepa cómo quitar la marca."


  "Fue una declaración audaz si no podía seguir adelante. ¿Por qué iba a decir eso?


  El desconcierto nubló los hermosos ojos de Talia.


  "Se me ocurre una razón." No pude evitarlo. Levanté la mano y pasé el pulgar por su mejilla, hacia abajo y alrededor de su mandíbula.


  Se estremeció bajo mi toque, pero la calidez de sus ojos me mostró que no sentía repulsión. Su boca se abrió ligeramente y sus dientes mordisquearon suavemente su labio inferior, encendiendo un calor instantáneo en mi ingle.


  Me revolví en mi asiento. Ahora no era el momento para que el deseo se levantara, pero cuando se trataba de Talia, todo en ella hacía que mis sentidos se aceleraran.


  Bajó la mirada, respirando un poco más rápido de lo que lo había hecho momentos antes, y yo me reí irónicamente. “Deberíamos volver,” dije, con evidente renuencia en mi voz.


  Ella asintió sin levantar la vista. "Ajá. Sí. Buena idea."


  Dirigí mi atención a la carretera. Talia no veía las cualidades que yo veía cuando la miraba. Cualidades que iban más allá de la belleza física, aunque ella era impresionante. Fue su fuerza tranquila, la bondad en sus ojos y su corazón, lo que me atrajo hacia ella.


  Después de lo que había pasado con su ex y su antigua manada, no era de extrañar que subestimara su valor.


  Necesitaba un recordatorio de lo hermosa que era, por dentro y por fuera. Quería ser el hombre que hiciera eso por ella, hacerle ver lo perfecta que era, pero mi corazón había estado cerrado durante tanto tiempo que no estaba seguro de poder abrirme de nuevo. No en la medida que se merecía.


  Pero ella me daba ganas de intentarlo.


  "Quiero ayudar a la manada." Talia me sacó de mis pensamientos, salvándome de pensar demasiado en el pasado y en cosas que no podía cambiar. "Me gustaría que me pusieran en rotación para una guardia. No importa con cuál o con quién me emparejes. Ponme donde me necesites."


  "No tienes que hacerlo. La manada...”


  "No. Después de todo lo que la manada ha hecho por mí, es lo menos que puedo hacer." Se acercó y apoyó su mano en mi antebrazo, apretándolo suavemente. "Quiero hacer esto. Necesito hacer esto. Así que, por favor, Galen, ponme donde más me necesites.”


  ¿Y si donde más te necesito es a mi lado?


  "Está bien, hablaré con David y veré qué se nos ocurre. Estoy seguro de que hay algunos lugares que aún deben llenarse."


  "Muchas gracias." Ella me sonrió. La felicidad irradiaba desde el asiento del pasajero, llenando la cabina e impregnando mis sentidos.


  Era contagioso. Era contagiosa.


  Estacioné la camioneta afuera de la tienda de Marguerite, pero no abrí la puerta. En lugar de eso, me acerqué a la consola, tomé el lado izquierdo de la cara de Talia con la mano y me incliné hacia ella. Parecía que no podía dejar de tocarla. Frotó su cara contra mi palma y esta vez, acortó la distancia que nos separaba.


  Sus labios se encontraron con los míos, se separaron cuando gemí y profundicé el beso. Se arrastró por encima de la consola hasta mi regazo y se sentó a horcajadas sobre mis caderas. Mi polla se endureció y fue todo lo que pude hacer para controlarme mientras ella presionaba contra mi carne.


  Pasé mis manos por sus costillas y alrededor de su espalda, deslizándome hacia abajo hasta que ahuequé su hermoso y redondeado trasero y la empujé aún más cerca.


  El pequeño maullido que se le escapó me enloqueció, espoleándome.


  Entonces sus manos estaban de alguna manera debajo de mi camisa, sus dedos cálidos enroscándose contra mi pecho desnudo. Gemí mientras toda mi sangre se dirigía hacia el sur. Me volvió jodidamente loco, de la mejor manera posible.


  Alguien golpeó la ventana, la cara y la figura distorsionadas por la condensación que habíamos logrado acumular en el vidrio.


  Cuando me concentré correctamente, era Sarah. "Uh, perdón por interrumpir." La bruja fingió una tos para ocultar su diversión. "Se necesita a Marguerite en la puerta principal para ayudar con el refuerzo de las guardas. Así que, si quieres que mire la marca de Talia, será mejor que entres ahora.”


  “Supongo que será mejor que entremos.” Talia apoyó su cabeza en mi hombro y me acarició el cuello con la nariz. El calor de su aliento contra el punto sensible me puso la piel de gallina.


  "Sí. Supongo que sí.”


  Talia volvió a subir al lado del pasajero y salió de la camioneta.


  “¿Vienes?” Ella se rio, captando el doble sentido después de que las palabras salieran de su boca. “No contestes...”


  "Tenía la esperanza de hacerlo." Le mostré una sonrisa traviesa y le guiñé un ojo antes de bajar la mirada a mi regazo y acomodarme. Estos jeans eran muy ajustados. "Adelante. Necesito un minuto.”


  Bajó la mirada y se metió el labio inferior entre los dientes.


  “No ayuda, Talia.”


  "Lo siento." Su risa mientras cerraba la puerta del pasajero decía que era todo lo contrario.


  El balanceo de sus caderas mientras seguía a Sarah dentro de la tienda de Marguerite tampoco ayudaba a mi situación.


  Las brujas necesitaban encontrar una manera de eliminar la marca de Talia, y rápido. Si algo le sucediera, nunca me lo perdonaría.


  Talia se merecía un final feliz, e iba a hacer todo lo que estuviera a mi alcance para asegurarme de que lo consiguiera.


  


  Capítulo Sexto


  Talia


  Marguerite examinó la marca y dibujó una copia del símbolo en un diario encuadernado en cuero. Me interrogó sobre el ataque y se interesó particularmente en las características físicas del demonio.


  Ojalá hubiera prestado más atención. Mi descripción carecía de detalles y la dejaba con más preguntas que respuestas.


  En ese momento, me preocupaba más mantenerme con vida que el color de los ojos del demonio o las cicatrices que marcaban su cuerpo.


  Ella creía que la solución a mi problema, eliminando la marca del demonio y cualquier reclamo que pudiera haber tenido sobre mí, radicaba en descubrir su identidad. Según Marguerite, necesitábamos invocar al demonio y obligarlo a quitar la marca mientras estaba atado dentro de un círculo de invocación.


  Pero para hacer eso necesitábamos su nombre.


  Mas fácil decirlo que hacerlo. No era como si hubiera un directorio de demonios donde pudiéramos buscarlo. Me aseguró que una vez que terminara con las guardas, traducir el símbolo y localizar al demonio se convertiría en su principal prioridad.


  Era difícil decir quién estaba más decepcionado, si yo o Galen. Salió furioso de la tienda de Marguerite y esperó en su camioneta mientras yo me despedía y me disculpaba por su ira mal dirigida.


  "No hay necesidad de disculparse, querida. No me lo tomé como algo personal." Marguerite me tomó de la mano y me hizo salir de su tienda. "Galen es un amigo y un aliado. Sus sentimientos por ti son profundos y eso lo asusta. Lo mismo ocurre con la posibilidad de perderte antes de que él tenga la oportunidad de hacerte suya.”


  ¿Hacerme suya?


  La idea me hizo sentir un escalofrío inmediato de deseo en la espalda.


  Cuando regresé a la camioneta, me senté en el asiento del pasajero con las manos cruzadas en el regazo y miré por la ventana lateral mientras conducíamos de regreso a la casa de Galen. Observé cómo el campamento del aquelarre se hacía más pequeño mientras pensaba en lo que Marguerite había dicho sobre los sentimientos de Galen por mí.


  Se sentía atraído físicamente por mí. Eso estaba claro, pero el resto de sus sentimientos estaban enturbiados y me dejaban confundida. Cada vez que nos acercábamos a la intimidad a nivel emocional, sentía que se alejaba.


  Algo lo detenía.


  Marguerite dijo que estaba asustado, y supuse que tenía algo que ver con su ex. Todavía no había escuchado toda la historia, pero sabía muy bien sobre las malas rupturas y tenía mis propias cicatrices para demostrarlo.


  Claramente, ambos necesitábamos trabajar para resolver nuestro pasado si queríamos tener un futuro.


  Galen me llevó a casa, me acompañó al interior y revisó la casa en busca de cualquier señal de demonios. Después de una búsqueda minuciosa en todas las habitaciones, pareció satisfecho de que estuviera a salvo, al menos por ahora, y fue a visitar rápidamente a su padre antes de salir a su turno de guardia.


  Eso se convirtió en nuestra rutina durante siete días sin incidentes.


  Dividió su tiempo entre sus deberes protegiendo las tierras de la manada y controlándonos a mí y a Max. El vínculo que tenía con su padre era un doloroso recordatorio de que mi padre me había sido arrebatado demasiado pronto. Extrañaba a mi padre, y la necesidad de venganza se hacía más fuerte con cada día que pasaba.


  Los demonios continuaron sus ataques contra la ciudad, pero se mantuvieron alejados de las tierras de la manada y de nuestra casa. Era obvio que las brujas habían hecho un gran trabajo con su protección.


  Anoche, antes de salir para su turno de vigilancia, Galen expresó su preocupación por el aquelarre. Una de las brujas que se negó a mudarse, optando por mantenerse firme junto a los habitantes del pueblo, había sido afectada por los efectos de un demonio, volviéndola loca. Le preocupaba el bienestar de las brujas bajo su protección y si podría mantenerlas a salvo de los efectos de los demonios.


  Maté el tiempo esperando mi primera guardia cuidando de Max y haciendo frente a algunas tareas atrasadas. El Alfa dijo que su casa nunca había estado tan limpia, pero más no podía reorganizar los muebles.


  Cuando llegó el día de mi turno de guardia, estaba rebotando en las paredes y volviendo loco a Max. El pobre hombre necesitaba descansar y eso era difícil de conseguir mientras yo arrastraba un sofá de dos plazas de un lado a otro de la sala.


  “¡Talia!” gritó desde su dormitorio.


  Me estremecí ante la ligera molestia en su tono y fui directamente a su habitación. “¿Sí, Alfa?”


  "Necesitas calmarte un poco. Sé que te vas a volver loca aquí, pero ¿no tienes un turno de guardia esta noche?”


  Asentí con la cabeza. "Sí... Yo lo tengo."


  "Genial," dijo con una sonrisa. "¿Qué tal si sales a caminar? O... ¿Algo?"


  Tenía tantas ganas de que yo saliera de la casa como yo.


  Me reí. “Sí, Max.”


  Me estaba atando las zapatillas cuando Galen entró por la puerta trasera y dejó las llaves en la encimera de la cocina. "Hola. Pensé que ya te habrías marchado.”


  "Me voy en unos minutos. Erica se ofreció a acompañarme.” Tiré mi teléfono y mis llaves en mi bolso y me lo puse al hombro. "Tu papá está despierto. Simplemente lo revisé y le hice saber que me iba."


  Un golpe en la puerta principal me hizo sonreír.


  “Debe ser Erica.” Me abrí paso a través de la cocina y la sala de estar, dirigiéndome a la puerta principal.


  Galen me interrumpió a mitad de zancada.


  "Déjame comprobarlo." Se acercó a la ventana, corrió la cortina y miró hacia afuera. Su postura se suavizó y saludó con la mano antes de cerrar la cortina. “Es Erica.”


  Estaba más protector que de costumbre. Marguerite no había hecho ningún progreso en descifrar el símbolo, lo que significaba que todavía no sabíamos el nombre del demonio. A Galen le preocupaba que me pasara algo antes de que ella lo descubriera.


  Me preocupaba que tuviera demasiado en su plato y que se estuviera extendiendo demasiado.


  Era un círculo vicioso.


  "Te veré mañana." Parecía tan preocupado que me acerqué a él y le rodeé la cara con las manos, antes de tirar de él para darle un beso rápido. "Asegúrate de que tu papá termine su batido de proteínas, por favor."


  “Sabe a tiza,” gritó Max desde su dormitorio.


  "Vas a beberlo de todos modos y vas a dejar de escuchar a escondidas." le respondí.


  Galen soltó una risita y negó con la cabeza. Deslizó su mano por mi brazo, tomando mi mano en la suya, y tiró de mí hacia atrás para darme un beso más. "Ten cuidado, ¿de acuerdo?"


  Erica volvió a llamar a la puerta. “¿Vienes?”


  "Siempre soy cuidadosa." Sonreí y me dirigí a la puerta. "Estaré bien. Deja de preocuparte."


  "No creo que pueda. No en lo que a ti respecta."


  Estaba haciendo que fuera casi imposible irme, pero logré lanzarle un beso y cerrar la puerta detrás de mí.


  "Vamos, vamos. Vamos a llegar tarde y Markus se va a enfadar.”


  "Lo siento," dije mientras saltaba del patio y caminaba junto a ella a paso apresurado. "Galen vino a ver cómo estaba su papá y nos pusimos a hablar."


  “¿Quieres decir que Galen vino a ver cómo estabas?” Erica me golpeó con el codo y se rió mientras marchábamos hacia la sala de reuniones.


  “Eso también.” Dije suspirando.


  "Oye, solo estaba bromeando. Es bastante obvio que Galen está metido contigo, pero nadie te lo reprocha. Bueno, probablemente haya algunas mujeres solteras en la manada que podrían hacerlo." Erica resopló cuando vio mi ceño fruncido y trató en vano de contener su risa.


  “Genial,” refunfuñé. No me gustaba saber que alguna otra mujer estuviera interesada en Galen. A mi lobo se le erizaron los pelos de punta y la inquietó claramente.


  Markus nos estaba esperando cuando llegamos al ayuntamiento. Miró su reloj. “Llegan tarde.”


  "Culpa a Galen." Erica me guiñó un ojo y movió la cabeza en mi dirección.


  Gemí y miré hacia el bosque. Los dos compartieron otra risa a mi costa.


  Las bromas no me molestaban. Había experimentado cosas peores con mi viejo Alfa, el hombre que habría sido mi suegro si me hubiera casado con Maddox. Además, sabía que todo era por diversión. Erica y Markus estaban bromeando.


  "Las necesito en el lado sur." Nos indicó un buzón junto a la puerta principal del ayuntamiento donde podíamos dejar nuestra ropa cuando nos mudáramos. "Vamos, salgan de aquí."


  "Entonces, ¿cómo quieres hacer esto?" Hablé con Erica, sin apresurarme a desnudarme ya que aún no habíamos decidido nuestro plan de acción.


  "Si nos separamos, cubriremos más terreno. Yo me dirigiré hacia el oeste, y tú puedes correr la línea hacia el este. Erica dobló la rodilla y levantó la pierna hacia atrás, enganchando la mano en el pie, y estiró los isquiotibiales.


  Ambas optamos por dos patas y no por cuatro, lo que facilitaba la comunicación si nos encontrábamos con algo sospechoso. Metí el móvil en la ranura del teléfono de mis leggings y metí el bolso en la caja de ropa con el jersey.


  “¿Nos vemos en quince?” Erica puso un temporizador en su teléfono, lo guardó dentro de su sostén deportivo y despegó en dirección oeste.


  Saqué mi teléfono y puse el temporizador antes de dirigirme hacia el este.


  La propiedad de la manada era hermosa, ya que tenía la cantidad justa de pastos y áreas boscosas para crear el hábitat perfecto para lobos y presas pequeñas.


  No es de extrañar que mi viejo Alfa hubiera estado tan desesperado por robar la tierra de Galen y su padre. Había sido un terrible administrador de las tierras que pertenecían a su manada durante su mandato como Alfa y necesitaba mejores terrenos de caza.


  Lo que mi antigua manada necesita es un Alfa mejor.


  Las hojas crujían en el suelo del bosque justo fuera de la línea de la propiedad a mi izquierda, seguidas por el chasquido de una rama.


  La olí antes de verla. Natasha. Era la hermana mayor de mi mejor amiga Celia. Crecimos un poco juntas, pero Natasha no me amaba como Celia.


  El lobo de Natasha traspasó el límite. Mostró los colmillos, gruñendo mientras se ponía en cuclillas sobre sus ancas. Luego se lanzó, yendo directamente a mi garganta.


  Había desperdiciado el elemento sorpresa con todo el ruido que había hecho al caminar por el bosque. Estaba lista para su ataque.


  La golpeé con una patada giratoria en las costillas, tirándola por los aires y al suelo con un golpe. Se puso a cuatro patas, pero favoreció su pata delantera derecha cuando dio vueltas a mi alrededor, probando la debilidad de mis defensas.


  Debería haber estado pensando en la suya.


  Le di una patada en la pata herida lo suficientemente fuerte como para provocar un aullido y le di un puñetazo en la oreja. Se dejó caer boca abajo, bajó la cabeza y gimió de sumisión.


  “¿Qué haces aquí, Natasha?” Apoyé las manos en las caderas. "Está claro que no podemos tener una conversación como esta, así que adelante, retrocede."


  Natasha pasó de ser la elegante loba blanca a una rubia platinada de un metro setenta y cinco. Envidiaba sus curvas. Sin embargo, no envidiaba su situación.


  “¿Y bien?” Golpeé con el pie, pero la hierba amortiguó el sonido y atenuó el efecto. “¿Cuántos más hay?”


  "Solo soy yo." Levantó las manos en un gesto apaciguador. "Lo juro. Me envió aquí para explorar la frontera y si te veía, se suponía que debía eliminarte."


  "Bueno, Maddox y el Alfa van a estar muy decepcionados porque eres una exploradora terrible y una asesina peor." Saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto a Erica.


  “Creo que las dos sabemos que en realidad no lo quise hacer, Talia.” Natasha se burló y cruzó los brazos sobre su abdomen.


  Por mucho que me doliera admitirlo, tenía razón. Había visto a Natasha en acción, y era una talentosa cazadora y luchadora. Se defendía de los lobos más grandes de mi antigua manada y se ganó su lugar como exploradora y, en su día, había sido mi amiga.


  Pero eso parecía que había pasado hace toda una vida.


  "Muy bien. Te estabas conteniendo." Eché un vistazo por encima del hombro en busca de Erica.


  La tensión acumulada se alivió de mi cuello y hombros cuando su pelaje gris se abrió paso entre las sombras de los árboles. Debió de moverse para llegar a mí más rápido.


  "Entonces, ¿por qué mostrarte si no ibas a seguir adelante con el ataque?" Volví a meter el teléfono en el bolsillo para tener las manos libres en caso de que decidiera meterse conmigo con furia.


  "Captaste mi olor." Ella se encogió de hombros, como si eso lo explicara todo.


  En cierto modo, supuse que sí.


  Erica irrumpió en escena, con la lengua fuera de un lado de la boca y jadeando. Se acolchó a mi lado y se sentó sobre sus ancas junto a mi pierna. Su presencia aumentó mi fuerza e hizo que fuera más fácil confrontar a Natasha y a mi pasado.


  "Entonces, ¿por qué tiraste tus golpes? ¿Qué podrías ganar si fracasas en tu misión?" No podía entender por qué ella elegiría hacer tal cosa.


  “No todo el mundo de la manada te quiere muerta, Talia.” Levantó la cabeza, asomó la barbilla y se encontró con mi mirada glacial.


  "¿Por qué, porque me extrañan? ¿Como si quisieran que yo fuera miembro de la manada? Sí, está bien, Natasha. Vete a vender esa mierda a otro lugar. No me lo creo." Me negaba a creer que alguien de mi antigua manada pudiera cambiar de opinión.


  Incluso Natasha, que yo pensaba que era mi amiga, no me defendió al final. Se había quedado mirando cómo el Alfa me tiraba. Ni siquiera se despidió cuando me fui.


  "No dije que te quieren de vuelta. Solo que no te quieren muerta." Natasha movió el pulgar hacia la línea de árboles. "¿Puedo ponerme mi ropa? Hace un poco de frío aquí."


  Erica despegó en la dirección que Natasha le señaló, rastreó su olor hasta donde había escondido su ropa y regresó trotando con un bulto en la boca.


  "El Alfa y tal vez media docena de leales son los únicos que presionan por tu muerte. El resto de la manada estaba satisfecha con tu destierro. Pero hubo algunos que también se opusieron a eso, como mi hermana. Y Nyssa, por supuesto.” Natasha se puso los vaqueros, subió el denim sobre sus largas piernas y lo abotonó en la cintura.


  Eso sonaba más como la manada que yo conocía. No me servían y no me querían cerca. Al menos la mayoría de ellos no me querían muerta. El hecho de que Natasha desobedeciera una orden significaba que mi viejo Alfa estaba perdiendo su control sobre la manada.


  "Debería haberme opuesto o haber hablado o... no sé, hacer algo." Natasha deslizó los brazos por las mangas de una camisa de algodón azul marino y se la pasó por encima de la cabeza. “Lo siento mucho, Talia.”


  "Ni siquiera viniste a verme antes de que me fuera. Que no te hubieras enfrentado al Alfa lo entendí, pero ¿la frialdad? Me dejaste boquiabierta como si nunca hubiéramos sido amigas, Natasha.” Traté de ocultar mi dolor, pero la herida todavía estaba demasiado fresca, demasiado abierta, para que yo pudiera cubrirla.


  "El Alfa amenazó con desterrar a cualquiera que intentara ayudarte o mostrarte amabilidad."


  La miré fijamente. "Eso no impidió que Celia o Nyssa me ayudaran."


  Natasha metió las manos en los bolsillos delanteros de sus vaqueros y se echó hacia atrás sobre los talones. "No tengo nada fuera de la manada."


  “Yo tampoco lo tenía.”


  Si sonaba amargado, era porque lo era.


  "Sé que no lo hace mejor, pero lamento lo que te pasó y que no di un paso al frente de ninguna manera para apoyarte."


  La disculpa de Natasha fue mi primer paso hacia el cierre.


  “Yo también lo siento.” Levanté la mano en respuesta a la expresión confusa de su rostro y para evitar cualquier pregunta que quisiera hacer. "Porque este ataque no puede quedar sin respuesta. Tengo que decírselo al Beta de Galen."


  Erica resopló su aprobación.


  Saqué mi teléfono y marqué el número de Markus.


  "Tenemos una situación en el límite sur," le dije cuando me contestó.


  El destino de Natasha estaba fuera de mis manos. Había cruzado las líneas de carga e invadido el territorio de Galen. Ella tendría que responder por eso.


  Y también lo haría su Alfa. Me quería muerta y se negaba a dejar de intentarlo. Quería justicia por el asesinato de mi padre. Solo uno de nosotros obtendría lo que quería.


  Solo esperaba que fuera yo.


  


  Capítulo Siete


  Galen


  “¿Qué tienes en mente, hijo?” Mi padre hundió los codos en el colchón y se sentó poco a poco.


  Estaba tan pálido como las sábanas que lo rodeaban y las manchas oscuras debajo de sus ojos hablaban de una necesidad desesperada de dormir.


  "¿Por qué tiene que haber algo en mi mente? Quería pasar un rato contigo." Le entregué el mando a distancia de la mesita de noche junto a la cama.


  "Soy tu padre. ¿Crees que no puedo saber cuándo algo te molesta? Puedo leerte como si fuera un libro." Su risa áspera se convirtió en tos.


  "Está bien, está bien, pero no te enojes." Cogí la jarra y volví a llenar su vaso de agua. “Hablaré.”


  Sus ojos se suavizaron y las comisuras de su boca se volvieron hacia arriba en una sonrisa amable. Absorbió la mitad del vaso de agua a través de la pajita flexible mientras la sostenía frente a él.


  “Se trata de Talia.” Volví a dejar el vaso sobre la mesa y me dejé caer en la silla de madera junto a su cama.


  "Por supuesto que se trata de ella." Se recostó en las almohadas y cerró los ojos. "Nunca has necesitado mi consejo para asuntos de la manada."


  "Los pido de todos modos. El hecho de que no los necesite no significa que no quiera escucharlos."


  "Bien, porque me queda mucho para dar. Ahora, háblame de Talia. ¿Qué es lo que te molesta?” Sus ojos seguían cerrados, pero sabía que tenía toda su atención.


  "¿Por dónde empiezo?" Me pasé los dedos por el pelo, tirando de las raíces. "Me está volviendo loco, y lo digo en el buen sentido. Nunca esperé que...”


  "¿Tienes sentimientos por ella? ¿Especialmente después de que la secuestraste con el plan a medias de venderla a su antigua manada?” Se rodeó el abdomen con los brazos y reprimió una risa. "Lo que es realmente inesperado es que ella sienta algo por ti."


  "Guau. Gracias, papá." Sabía que solo estaba bromeando, pero sus palabras me dolieron un poco, probablemente porque tenían algo de verdad.


  "Lo más importante que se interpone en el camino de tu felicidad eres tú, Galen." Se aferró a una de las almohadas adicionales contra su pecho, rodó hacia un lado y tosió hasta que se quedó sin aire.


  Odiaba ver a mi padre de esa manera. No debería haberse enfermado. Los lobos cambiaformas no se enfermaban y, sin embargo, allí estaba él, acostado en una cama de hospital improvisada en su dormitorio. No tenía ningún sentido.


  Nada tenía sentido. Ni su enfermedad, ni la guerra territorial de la manada, ni los demonios, ni la marca de Talia. "Tomaré tu silencio como una confirmación de que tengo razón." Se dio la vuelta para mirarme, con los ojos húmedos por las lágrimas de su ataque de tos, y me cogió la mano. “Tienes que dejar atrás el pasado, Galen. Arriesgarías tu vida y tu integridad física por nuestra manada. Vas a tener que arriesgar tu corazón por amor. Créeme, valdrá la pena, si puedes derribar ese muro que has construido alrededor de tus emociones."


  "Gracias, papá." Le apreté la mano y aguanté un poco más de lo habitual. No estaba listo para dejarlo ir. "Siempre sabes qué decir."


  Su agarre se había debilitado junto con su pulso. La enfermedad lo había estado matando lentamente, carcomiendo sus fuerzas, y parecía que su apetito había crecido. Cualquiera que fuera el virus que lo tenía en sus garras, había redoblado sus esfuerzos para devorarlo, en cuerpo y alma.


  Me aseguré de que estuviera cómodo, que tuviera mucha más agua y que tuviera su teléfono celular al alcance de la mano antes de volver a salir.


  Mi teléfono explotó con mensajes de texto antes de que llegara a mi camioneta. Todos eran de David. Lo que significaba que teníamos problemas.


  "Tenemos un problema," dijo, en lugar de saludar cuando lo llamé.


  “¿Qué clase de problema?” Empecé a trotar por la carretera principal hacia el centro de la ciudad.


  "Un tipo de problema de rubio decolorado de cinco pies y siete pulgadas, ciento veinte libras."


  La respuesta de David me pilló desprevenido. Esperaba que mencionara otro ataque demoníaco o una bruja maldita que se había vuelto loca.


  “¿Problemas en la primera cita?” Bromeé, girando a la izquierda en la bifurcación y subiendo la colina.


  Normalmente no tomaba a la ligera ninguna situación en la que David me llamara, pero con una emergencia tras otra, tenía que encontrar el humor donde pudiera.


  "Eres gracioso, y no. Fue un problema en la primera guardia de alguien." David gritó órdenes de correr el perímetro de nuevo a un lobo en el fondo.


  Talia. Mi corazón dio un vuelco. "Hijo de puta. Sabía que era una mala idea ponerla de guardia. Bien podría haberle colgado un trozo de carne del cuello y haber tocado la campana de la cena.” Empecé a correr. “¿Está herida?”


  "Talia está bien. La rubia, por otro lado, está un poco peor por el desgaste. Tiene algunos cortes y moretones. Nada que no se cure con un cambio. Escucha, antes de salirte de control, trata de recordar que Talia es una mujer adulta y solo quiere ayudar a la manada.


  David era más que uno más de mis Betas, era mi confidente y amigo.


  Confiaba en sus consejos casi tanto como en los de mi padre.


  "Sí, lo sé, pero no quiero que se lastime. Si le pasa algo..." Ni siquiera quería pensar en ello y traté de apartar el pensamiento de mi mente.


  "Ahora, ¿quién es el que tiene problemas de citas?" Dijo David con una risita. "Te veré en el frente."


  La rubia debía de ser de la antigua manada de Talia. Fue bastante descarado de su parte venir a nuestras tierras para atacarla.


  Fue un acto de guerra, y yo respondería en consecuencia.


  Como había prometido, David estaba en la puerta principal de la sala de reuniones para recibirme mientras corría hacia el porche.


  “¿Dónde está Talia?”


  “Todavía en el límite sur con Markus y Erica, vigilando a la prisionera.”


  "El hijo de puta envía a una asesina a nuestra tierra para matar a alguien bajo nuestra protección." Desvié la mirada hacia David y luego volví al camino cubierto de grava. "Este ataque no puede quedar sin respuesta."


  "No creo que esperara que esta supuesta asesina tuviera éxito. Según Talia, no opuso mucha resistencia." David se rascó la barba a lo largo de la mandíbula. "Honestamente, creo que él esperaba que la capturaran o la mataran."


  "Me está desafiando." Mi lobo acechó hacia la superficie, su gruñido sacudió mi caja torácica. Estaba listo para una pelea. Lo estábamos los dos. Estoy seguro de que le complacerá saber que acepto.


  "Hay que subir las apuestas. Poner fin a esta mierda de una vez por todas. Ya tenemos suficientes problemas con los demonios."


  "Lo sé. Nos estamos extendiendo demasiado, protegiendo a las brujas, luchando contra una manada rival y lidiando con demonios." Incliné la cabeza para indicar que quería empezar a caminar, y David se colocó a mi lado. "No podemos seguir así para siempre."


  "Ya conoces la solución a uno de nuestros problemas." David dio voz a mis pensamientos.


  "Un desafío a muerte"..


  Como había dicho mi padre: la vida o la integridad física.


  Estaba listo para hacer lo que fuera necesario para mantener mi manada a salvo. Excepto decirle a Talia mi plan. Ya tenía suficiente de qué preocuparse con la marca del demonio. Tenía que concentrarse en trabajar con las brujas para eliminarlo.


  La linterna de David iluminó a tres personas y un lobo cerca del límite de nuestro lado de la propiedad: Talia, Markus, una mujer que supuse que era la asesina, y Erica todavía en su forma de lobo.


  Corrí hacia ellos y Talia corrió a mis brazos abiertos. Me envolví alrededor de ella, abrazándola y aspiré su aroma.


  Esta situación podría haber sido diferente. Podría haberla perdido.


  “Estoy bien, Galen. No tengo ni un rasguño." Talia me devolvió el abrazo y apretó sus brazos alrededor de mi abdomen. Fue difícil dejarla ir, pero al final, tuve que hacerlo.


  "¿Quieres presentarme a tu amiga?" Le di un ligero beso en la frente y me desenredé de sus brazos.


  "Es gracioso que digas eso. Érase una vez, Natasha era mi amiga." La voz de Talia tenía un tono amargo.


  Odiaba que hubiera pasado por algo que la hiciera sentir que sus amigos se habían vuelto contra ella. No podía cambiar su pasado, pero tal vez, solo tal vez, podría protegerla de eso en el futuro.


  “¿Qué vamos a hacer con ella, Galen?” Markus sujetó las manos de Natasha a la espalda mientras Erica permanecía sentada a sus pies.


  "Bueno, después de enviarla a esta pequeña misión suicida, diría que está bastante claro que su Alfa no la quiere de vuelta." Cuando empecé a acercarme al lobo rival, Talia deslizó su pequeña mano en la mía. La agarré con fuerza, disfrutando de la conexión. "¿Tienes algo que decir?"


  "Acepté el encargo, pero nunca planeé llevarlo a cabo. Necesitaba hacerle llegar un mensaje a Talia. Necesitaba saber que toda la manada no está buscando su sangre." Natasha bajó la cabeza y desvió la mirada en un gesto de sumisión.


  "Entonces, ¿eres solo una mensajera?" Di un paso adelante, acortando la distancia entre nosotros, y ejercí mi dominio como Alfa. "¿Se supone que debo creer esa mierda?"


  "Cree lo que quieras. Morir por tu mano es mejor que vivir bajo tu pulgar." Natasha se resistió al instinto natural de someterse a un Alfa, levantó la cabeza y me miró a los ojos.


  El desafío solo duró un momento antes de que volviera a bajar la cabeza, pero la determinación de acero que vi en sus ojos me hizo reflexionar. Si había desobedecido las órdenes de su Alfa de acercarse a Talia, entonces matarla sería una muerte innecesaria e injustificada.


  “Llévenla a la casa de reuniones.” le dije a Markus. "Erica puede cuidarla hasta que yo decida qué hacer con ella." Quería hablar con Talia en privado, escuchar su versión de la historia y evaluar lo que pensaba sobre las intenciones de Natasha. “David, ponte en contacto con Theo. Llévate a Markus contigo una vez que todo esté arreglado en la casa de reuniones y cuéntales lo que discutimos en la camioneta. Necesito hablar con Talia.”


  Esperé a que todos se fueran antes de seguir a Talia. De repente parecía distante, como si esperara ser reprendida por lo que había sucedido durante su guardia.


  “No estoy molesto contigo, Talia.” Le rodeé el hombro con el brazo, la apreté contra mi costado, y sentí que la tensión de su cuerpo se relajaba ligeramente. "Todo lo contrario. He estado muy preocupado de que te pase algo y no poder detenerlo."


  “Sé que por eso no quieres que me anote en la guardia, pero puedo manejarlo, Galen.” Tomó la mano que yo le había puesto sobre el hombro y se acurrucó más cerca. "No puedo sentarme y caminar esperando escuchar algo de Marguerite. Necesito hacer algo."


  “Sé que sí.” Le di un beso en la frente y me concentré en caminar en la oscuridad. "Por cierto, tienes que agradecer a David que te hayan añadido a la guardia. Me hizo entrar en razón. Dado el hecho de que tu antiguo Alfa está enviando activamente gente para matarte, ¿sería demasiado pedir que te quedes con tu pareja y no te separes?"


  "Puedo hacer eso." Talia esbozó una sonrisa de mil vatios ante la noticia de que seguiría en la rotación de guardias. "Entonces, ¿qué va a pasar con Natasha?"


  "De eso es de lo que quería hablarte."


  “¿Conmigo?” Su sonrisa se desvaneció y sus ojos se abrieron de par en par. "¿Quieres mi opinión sobre cómo manejar la situación?"


  "Por supuesto que sí." La conduje alrededor de un árbol y mantuve nuestra caminata a un ritmo de paseo para que nadie pudiera escucharnos. "Tienes una historia con Natasha. Una que es diferente de la historia que tengo con su manada."


  "Bueno, las gafas color de rosa están quitadas y lo han estado desde el día en que me fui, cuando vi la sangre y el óxido en las relaciones que antes me habían importado." Sus mejillas se enrojecieron y su pulso se aceleró con un temperamento evidentemente creciente. "Pero por si sirve de algo, no creo que Natasha estuviera mintiendo."


  "Yo tampoco. Por lo general, puedo olfatear una mentira, y sus palabras me sonaron ciertas." Negué con la cabeza y dejé escapar un suspiro de frustración. "Y ahí está el problema."


  “No creo que merezca una sentencia de muerte, Galen.” Talia apartó su mano de la mía y se frotó las palmas de las manos contra los muslos. "Hay muchas personas en esa manada que merecen morir, pero Natasha no es una de ellas."


  "Bueno, eso es lo que le sucederá si la envío de regreso." Cerré los ojos y me pellizqué el puente de la nariz. "Supongo que será mejor que encuentre un lugar más adecuado para retener a un prisionero que la casa de reuniones."


  “Galen.” Talia se retorció el dobladillo de la camisa alrededor de los dedos. "Quiero ser yo quien lo mate."


  Parecía que iba a tener una conversación con Talia sobre el reto antes de lo que había planeado. Lo cual, antes de este momento, había sido nunca.


  “Escucha, sé mejor que nadie lo mucho que quieres justicia...”


  "Usó a mi padre como chivo expiatorio de sus errores y luego lo mató a sangre fría. No quiero justicia. Quiero venganza." Su tono era feroz. Respiró hondo entre los dientes y se agarró la muñeca marcada, luego hizo una mueca. “¡Ay!”


  "¿Qué es? ¿Qué pasa?" Le cogí el brazo, pero ella retrocedió bruscamente.


  "No lo toques. Arde." Acunó su brazo contra su pecho y se meció donde estaba, gimiendo. "¿Por qué me está quemando? Oh Dios, haz que se detenga."


  Su brazo se aflojó de repente y dejó de mecerse. Sus párpados se cerraron y su cabeza se inclinó hacia adelante, arrastrando su cuerpo con ella. Salté hacia ella, e incluso con la velocidad de mi cambiaformas apenas logré alcanzarla antes de que tocara la tierra.


  ¿Qué diablos?


  “¿Talia?” Le di la vuelta y la acuné en mis brazos. "Talia, ¿puedes oírme?"


  Apoyé su cabeza en el pliegue de mi brazo y le tomé el pulso. Era fuerte y constante. Observé el ascenso y descenso de su pecho en busca de cualquier signo de dificultad para respirar, pero parecía estar bien, aparte de estar repentinamente inconsciente.


  No tenía ni idea de lo que le había pasado.


  "Talia, despierta nena."


  Mi bella durmiente no se movió. ¿Estaba esto relacionado con la marca del demonio? ¿Volvería a despertar alguna vez?


  


  Capítulo Octavo


  Galen


  Habían pasado varios minutos, y Talia seguía inconsciente por mucho que intentara despertarla. La apreté contra mi cuerpo y busqué mi celular.


  Marqué el número de David, con la esperanza de que él y Markus ya se hubieran puesto en contacto con Theo. Era más fácil contarles a todos a la vez. David contestó en el primer timbre, me puso en altavoz y yo informé a mis Betas sobre la situación.


  “Será mejor que las brujas tengan una solución,” dije. "Ha pasado más de una semana desde que Marguerite ha dado alguna actualización y a Talia se le está acabando el tiempo."


  “Mantennos informados, Galen,” dijo David.


  Terminé la llamada y salí de la propiedad hacia el campamento del aquelarre.


  Corrí en dirección a la tienda de Marguerite, derrapando sobre la grava y casi cayendo con mi preciosa carga.


  Marguerite se asomó por la solapa de su tienda y sus ojos se abrieron de par en par cuando me vio cargando a Talia. "Galen, aunque siempre disfruto de tus visitas, está claro que esto no es una visita social." Mantuvo abierta la solapa de la tienda. “¿Por qué no entras?”


  "Algo anda mal con ella." Corrí hacia adelante, levantando el cuerpo inerte de Talia sobre mi hombro como un bombero antes de llevarla a la tienda de Marguerite.


  "Oh, mi diosa, deberías haberme llamado de inmediato. ¿Qué pasó?” Marguerite corrió alrededor de su tienda, recogiendo hierbas y flores secas.


  "Estábamos caminando por el bosque, hablando. Alguien de su antigua manada atacó esta noche y ella estaba molesta." Ajusté mi agarre a Talia y la acuné en mis brazos.


  Su respiración era normal, pero aún no mostraba signos de despertarse.


  "La marca en su brazo comenzó a arder. Tenía mucho dolor, Marguerite, y luego se desmayó." Aparté algunos mechones de cabello dorado y rojo de Talia de su cara y le di un beso en la sien.


  Marguerite se acercó a una estantería y sopló las mechas de tres grandes velas blancas que estaban en una de las estanterías. Las llamas cobraron vida. Amontonó trozos de madera carbonizada debajo de un pequeño caldero sobre una enorme mesa de cocina con tablones de madera y encendió el fuego con un chasquido de dedos.


  “¿Cuánto tiempo lleva así?” Rebuscó en varios frascos junto al caldero, derribando algunos de ellos en su prisa por encontrar cualquier ingrediente perdido que estuviera buscando.


  "No mucho. Tal vez diez minutos. Estábamos en el extremo opuesto de la propiedad. Vine aquí lo más rápido que pude."


  Mierda. Esto era como con Jessie de nuevo. Dolida y en problemas, y no podía hacer nada para salvarla. ¿Estaba condenado a perder a las mujeres que amaba de una manera violenta o traumática? ¿Era un cruel giro del destino? ¿O el karma?


  "Déjala allí." Marguerite señaló un catre en un rincón. Agarró una cuchara de madera de un frasco lleno de utensilios en el medio de la mesa.


  Hice lo que me dijeron sin discutir ni cuestionar, algo que no estaba acostumbrado a hacerlo como hijo de mi padre, el siguiente Alfa de nuestra manada. Pero habría hecho cualquier cosa que ella dijera, incluso habría ofrecido mi alma, si eso significaba salvar a Talia.


  "Inclina la cabeza hacia atrás y abre la boca." Marguerite sirvió su brebaje en una pequeña jarra de plata, agarró los pliegues de su vestido para levantar el dobladillo del suelo y corrió al lado de Talia.


  Vertió el líquido espeso de la jarra directamente en la garganta de Talia.


  “¿Y si se ahoga?” pregunté.


  Hacía años que no me sentía tan impotente. Desde Jessie, y el peso de la culpa que llevaba en mi corazón desde que había muerto, parecía cuadruplicarse cuando se trataba de Talia. Las emociones volvieron a aparecer, amplificadas y amenazando con arrastrarme por el suelo hasta las profundidades de la desesperación.


  Me pregunté si Marguerite tenía una poción que pudiera hacerme olvidar ciertas partes de mi pasado, o al menos una parte en particular.


  “Ten un poco de fe, Galen. Soy la suma sacerdotisa por una razón."


  Marguerite ralentizó el flujo de la poción, dejando que la gravedad y la naturaleza siguieran su curso, y luego vació el contenido restante de la jarra en la boca de Talia. Apoyó la palma de la mano en la frente de Talia y cantó algo en un idioma que sonaba como latín.


  ¿Por qué estos hechizos son siempre en latin? En español podría entenderlos.


  Talia se irguió en el catre; Sus ojos se abrieron de par en par. Respiró hondo y jadeante.


  Corrí hacia ella para agarrarla, pero Marguerite extendió su brazo, impidiéndome levantar a Talia y aplastarla contra mi pecho. "Deja que la niña respire."


  "Correcto, lo siento." Le di a Talia el espacio que necesitaba para entrar en razón.


  Segundos después, sus ojos se enfocaron correctamente en mí y sonrió. “Galen.” Me cogió de la mano y me acercó a mí. Me senté a su lado en el catre mientras ella arrugaba la cara y observaba su entorno. “¿Marguerite?”


  “¿Qué recuerdas, querida?” La suma sacerdotisa sacó una silla de madera con respaldo de escalera de una pequeña mesa de comedor y la arrastró para poder sentarse al lado del catre.


  “Galen y yo estábamos hablando.” Talia se dio la vuelta, sus ojos violeta zafiro se clavaron en mí. Un ceño fruncido le empañó la frente. "Y luego... ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?”


  "Está bien. Te lo explicaré todo en un minuto. Dile a Marguerite lo que recuerdas, ¿de acuerdo? Luego llenaré los vacíos." Le apreté la mano para asegurarle que no me iba a ir a ninguna parte y que tenía mi apoyo.


  "No recuerdo nada después de eso." Talia negó con la cabeza, sus mechones rubios rojizo ondeando sobre sus hombros. "Hubo una quemadura. Un ardor intenso, como si mi piel estuviera en llamas, y luego todo estaba negro."


  "Estabas molesta, hablando de tu padre y queriendo venganza. Dijiste que querías matar a tu viejo Alfa.” Dirigí mi pregunta a Marguerite. "¿Es... ¿Reacciona a sus emociones?"


  "Esperemos que no." Apretó los labios en una línea delgada como un lápiz y frunció las cejas.


  “¿Por qué? ¿qué significa eso?” Talia balanceó las piernas sobre el borde del catre y se puso en pie a pesar de mis protestas. “¿Qué no me estás diciendo, Marguerite?”


  “¿Estás familiarizado con la marca de un ganadero en un rebaño de ganado?” La pregunta de Marguerite era retórica, así que se lanzó hacia adelante sin detenerse. "La marca de un demonio no es nada de eso. El ganadero marca el ganado y eso es todo. Pero un demonio... cuando uno de ellos te marca..."


  “¿Estás conectada con él?” Talia giró el brazo y miró fijamente la marca en su muñeca. "Entonces. Córtala, como un cáncer. Una vez que lo hayas hecho, cambiaré y me curaré."


  “Si hubiera pensado que eso funcionaría, lo habría hecho cuando Galen te trajo por primera vez.” Marguerite apoyó las manos en los hombros de Talia, como para calmar su creciente agitación. "La marca es parte del demonio y ahora parte de ti. Es una conexión abierta entre ustedes dos, y se fortalece con cada día que pasa."


  "Entonces, quítale la puta cosa," le espeté, mi temperamento se apoderó de mí. "Se suponía que ya habías descubierto una manera de hacerlo."


  Estaba furioso porque era la primera vez que oíamos hablar de la conexión abierta entre Talia y el demonio.


  “Galen, tengo entendido que eres...”


  “No, Marguerite, no creo que lo entiendas.” Sentí que se me resbalaba el agarre de mi lobo. Estaba cerca de la superficie y listo para liberarse.


  "Todavía no sabemos el nombre del demonio con el que Talia está conectada. Necesitamos ese nombre. Hay una cosa que puedo probar, pero no puedo prometer que eliminará la marca." Marguerite sacó un viejo tomo de cuero de una estantería al otro lado de la habitación.


  "Realmente no entiendo a las brujas. Si hay algo que puedes probar, ¿por qué no lo has probado ya?" Gruñí; Mis manos se cerraron en puños a mi lado.


  "Estás bajo mucho estrés, lobo. Así que esta vez lo dejaré pasar, pero déjame recordarte que soy el equivalente al Alfa entre las brujas y merezco el mismo nivel de respeto y decoro que te otorgan tus lobos. ¿Lo entiendes?”


  El aire crepitaba con electricidad y las luces dentro de su tienda parpadeaban. Reconocí el destello de poder en sus ojos. Era similar al cambio en mis ojos cuando cambiaba.


  Marguerite no era una bruja con la que se pudiera jugar y yo me había pasado de la raya con alguien a quien consideraba un amigo y aliado.


  La mirada de Talia se movió entre nosotros, con la preocupación revoloteando en su rostro.


  "Tienes razón. Por favor, acepta mis disculpas." Bajé la cabeza y me incliné por la cintura en una ligera reverencia. "Esto no es tu culpa, y no debería dirigir mis frustraciones hacia ti."


  Talia soltó un pequeño suspiro de alivio y me dedicó una sonrisa de agradecimiento.


  "La razón por la que no estoy lanzando hechizos o pociones con la esperanza de que uno de ellos funcione, es porque no quiero empeorar la situación de Talia, lo cual es una posibilidad muy real." Marguerite hojeó las páginas de su grimorio.


  “¿Pero estás dispuesta a intentarlo ahora?” La voz de Talia se quebró mientras hablaba. Su labio inferior tembló y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Quería cogerla y rodearla de mi esencia, hasta que nadie pudiera hacerle daño nunca más.


  “Estoy dispuesta, sí.” Marguerite colocó el tomo abierto en un atril y se dedicó a recoger más ingredientes de sus tiendas. "Pero hay que estar dispuestos a aceptar el riesgo."


  “¿El riesgo?” Mi pregunta fue aguda, a pesar de mi disculpa previa.


  Marguerite me miró con calma. "El riesgo de que empeoremos las cosas."


  Abrí la boca para hablar, luego me di cuenta de que le correspondía a Talia tomar la decisión. Era su cuerpo, y tenía que ser su elección. Pero no necesitaba hacer esto sola. “Estoy aquí contigo, Talia.” La abracé lateralmente. "Lo que tú decidas."


  Talia cerró los ojos y se relajó en mí. “Gracias, Galen. Eso significa más de lo que crees." Respiró hondo, abrió los ojos y miró a Marguerite. "Está bien. Hagámoslo."


  Esperamos lo que pareció una eternidad para que Marguerite terminara de preparar y cocinar su hechizo.


  Talia se estremeció cuando Marguerite le untó la sustancia gelatinosa en la muñeca. La bruja colocó su mano sobre la marca del demonio e hizo círculos en sentido contrario a las agujas del reloj mientras hablaba y luego repitió un conjuro. Una y otra vez.


  Nada malo sucedió. Tampoco pasó nada bueno.


  Marguerite soltó el brazo de Talia y dio un paso atrás. "Lo siento. Esperaba que esto funcionara."


  “Lo has intentado,” dije, y lo dije en serio. "Todos estamos en territorio desconocido. Lo resolveremos."


  Eso espero.


  Este fue otro experimento fallido y otro revés. Al ritmo que iban las cosas, Talia sería reclamada por el demonio, y yo la perdería para siempre.


  O tal vez no.


  “¿Y Darius?” Me volví hacia Talia y apoyé mis manos en sus hombros. “Te dijo que sabía cómo quitarte la marca del demonio, ¿verdad?”


  “Sí, pero...”


  "Entonces deberíamos llamarlo. A ver qué tiene que decir." Saqué mi teléfono del bolsillo de mis jeans y me desplacé por mi lista de contactos en busca de Darius.


  “Galen, no quiero llamar a Darius.” Talia me agarró la mano y la apartó de mi teléfono, impidiéndome deslizar la pantalla táctil.


  "¿Quién es esta persona Darius?" Marguerite devolvió el grimorio a su lugar en su estantería y se dedicó a limpiar su caldero y su equipo.


  "Un nuevo miembro de mi manada que parece tener algo por Talia. Probablemente sea una mierda, pero afirma saber cómo deshacerse de la marca. Si tiene información, tenemos que averiguar cuál es."


  Esperaba que Marguerite estuviera de acuerdo en que era una pista que valía la pena seguir.


  "Creo que tenemos que preguntarnos de dónde habría sacado Darius esta información." Marguerite se sirvió una copa de vino y se sentó en su silla de madera.


  "¿A quién le importa de dónde lo escuchó?" No entendía la reticencia. "Mientras podamos quitarle la marca de la muñeca a Talia, eso es lo que importa, ¿verdad?"


  “Es un arma de doble filo, Galen.” Marguerite sacó un largo trago de vino de su copa y lo dejó sobre una mesita que flotaba hacia ella desde la esquina delantera de su tienda. “Especialmente si tiene este tipo de conocimiento."


  "No es como si pudiera entrar en la biblioteca local y encontrarlo en la sección de referencias." Talia miró a Marguerite en busca de confirmación. "¿Verdad? No podía hacer eso, ¿verdad?”


  “No, desde luego no está en ninguna biblioteca de este lado del infierno.” Marguerite limpió el vino de su copa y se secó las comisuras de los labios con una servilleta de tela. Me di cuenta de que no nos había ofrecido nada ni a Talia ni a mí. No es que nos apeteciera beber en este momento, pero, aun así, ¡habría sido bueno ofrecerlo! "Así que, de nuevo, ¿de dónde sacaría la información?"


  "¿Crees que solo está posando, tratando de acercarse a Talia? ¿Hacerse parecer importante?” Fruncí el ceño y volví a meterme el teléfono en el bolsillo.


  "No importa por qué," dijo Talia. “No confío en él, Galen. Tengo un mal presentimiento cada vez que estoy cerca de él. Como, vibras de acosador." Se estremeció.


  ¿Vibras de acosador? ¿Qué diablos? ¿Había dejado que el cambiaformas equivocado entrara en mi propia manada?


  "Está bien, admito la derrota." Levanté las manos en señal de rendición. "Es bastante obvio que me superan en número en este caso."


  Tenía que confiar en ellos. Talia tenía grandes instintos y hasta ahora la habían mantenido con vida. Hice una nota mental para vigilar mucho más de cerca a Darius a partir de este momento.


  "Gracias por no forzar el tema." Talia se acercó a mí, me agarró por la camisa y tiró de mí para acercarme. Luego me dio un beso en los labios.


  Fue dulce, simple y perfecto.


  Nos demoramos en el beso, que se sintió tan suave y, sin embargo, provocó tanta emoción en mi pecho. Finalmente nos separamos y su mirada se conectó con la mía, prometiendo mucho. Si tan solo pudiéramos superar nuestras crisis actuales.


  “¿Y ahora qué?” Sentí que habíamos vuelto al punto de partida.


  "Creo que tenemos que reunirnos con un experto en asuntos demoníacos." Marguerite parecía haber chupado un limón. "Un practicante de artes oscuras o una bruja oscura."


  ¿Una bruja oscura? Invocaban demonios. Las probabilidades de que una bruja negra fuera responsable de resucitar al demonio que marcó a Talia eran altas.


  ¿Y ahora necesitábamos su ayuda?


  En otras palabras, estábamos jodidos.


  



  Capítulo Nueve


  Talia


  A pesar de todo lo que estaba pasando, Galen cumplió su palabra y me dejó en la rotación para el servicio de guardia. Esperaba con ansias mi turno cada vez. No es que no disfrutara de mi tiempo con Max y de cuidarlo, pero necesitaba salir de casa, estirar las piernas y dejar que mi lobo corriera.


  Me había manejado bien cuando Natasha apareció, mantuve la calma y pedí refuerzos. Incluso había impresionado a David, Markus y Theo, o los Beta Boys, como me gustaba llamarlos. No a la cara. No estaba tratando de que me mataran.


  Ya había suficiente gente tratando de hacer eso.


  David me programó una guardia adicional, aumentándome a dos por semana. Lo que aún dejaba mucho tiempo para Max. Y Galen.


  Lo cual habría sido genial, si hubiera estado cerca para pasar tiempo con él. Desafortunadamente, ese no era el caso.


  Al principio, traté de no tomarme la ausencia de Galen como algo personal. Después de todo, él era el Alfa y los Alfas estaban ocupados. Él no era la excepción, pero me di cuenta de que era más que eso. Desde que Marguerite sugirió ponerse en contacto con brujas oscuras para eliminar la marca, él se había retirado emocional y físicamente, y lo veía cada vez menos.


  Incluso comenzó a dormir en su apartamento en la ciudad encima del bar, a pesar de que había cerrado su negocio hace semanas debido a todo el drama de la manada. Pero al menos no podía evitarme cuando venía a ver a su padre.


  Algunas de las mujeres de la manada pasaron por la casa para presentarse formalmente e invitarme a ser miembro del comité de eventos. Estaba bastante segura de que Julia, Samantha y Michele eran el comité de eventos.


  Estaba un poco preocupada porque solo hubiera tres miembros, pero agradecí la distracción del retroceso en mi relación con Galen.


  Y la marca del demonio. Aunque eso era un poco más difícil de olvidar, ya que tenía un recordatorio físico en mi muñeca del reclamo del demonio sobre mi alma.


  Hoy, había sido nominada para hacer varios lotes de brownies para un picnic que el comité había planeado para el fin de semana. La idea era levantar la moral de la manada con algo agradable para distraer a todos del peligro que acechaba.


  El trío del evento merecía algo de crédito por lo duro que trabajaban para mantener una apariencia de normalidad. Con todo lo que estaba pasando, un picnic era lo más alejado de mi mente.


  El horno anunció que estaba listo para hornear con tres fuertes pitidos que me sacaron de mis pensamientos y me llevaron de regreso a la cocina.


  Me puse el delantal y puse los ingredientes para la receta. Con todo medido y reservado, me puse a mezclar todo. La fuente para hornear se metió en el horno y repetí el proceso, midiendo, mezclando y horneando hasta que llegué a mi último lote.


  Galen entró por la puerta trasera en ese momento y arrebató uno de los brownies envueltos individualmente. "Huele delicioso aquí. ¿Hiciste todo esto?


  “Lo hice.” Le quité la bolsa de las manos y la volví a poner sobre el mostrador. "Son para el picnic de este fin de semana."


  “ Julia, Samantha y Michele te han clavado las garras, ya veo.” Galen soltó una risita, cogió otro brownie que aún no había envuelto y se metió la mitad en la boca antes de que pudiera retirarlo.


  Sus ojos se abrían cada vez que masticaba hasta que sus cejas casi se fusionaban con la línea del cabello.


  Cuando finalmente pudo hablar, dijo: "Este es el mejor brownie que he comido. ¿Hay mini chispas de chocolate allí?" Examinó el interior del trozo restante de brownie antes de pulir el resto de un bocado. "Muy bien."


  Mi corazón se hinchó de orgullo por su placer en mis habilidades para hornear, pero me aclaré la garganta, tratando de no preocuparme demasiado. El tipo había estado ausente más tiempo que presente recientemente, y no debería haberme obsesionado tanto con su aprobación. "Creo que escuché a tu papá." Lo despedí con un movimiento de mi espátula.


  Me había prometido a mí misma que no me quedaría en la casa esperando sus visitas con Max, solo para estar cerca de él. Si él quería retroceder o reducir la velocidad, entonces yo tenía que hacer lo mismo.


  Mi corazón ya había sufrido bastante a manos de Maddox.


  Si pudiera ahorrarme más angustia, lo haría.


  "Gracias." Los hombros de Galen se desplomaron mientras trotaba por la cocina. Se detuvo en la entrada de la sala de estar y agarró la moldura que corría a lo largo de la abertura. “Lo siento.”


  "No tienes que disculparte..."


  “No, lo hago.” Se dio la vuelta y se apoyó en el marco como si estuviera apuntalando la pared con su cuerpo. "He tenido las manos ocupadas y, es cierto, estoy un poco estirado, pero me retiré sin ninguna explicación."


  "No me debes ninguna. No estamos emparejados ni nada." Puse la espátula en el tazón y me limpié las manos en la parte delantera de mi delantal. "Pero podría prescindir del cambio de rumbo de lo nuestro."


  “Tienes razón.” Bajó la mirada y miró al suelo. “Después de que Marguerite intentara y fracasara en su intento de quitar la marca...”


  "Escucha, si esto se trata de trabajar con brujas oscuras, entenderé si no quieres. Puedo reunirme con ellas yo misma. Está bien."


  "Dices que está bien, lo que significa que definitivamente no está bien." Galen me miró a los ojos, con una pizca de humor en sus ojos. "Pero eso no es lo que me asustó. Era la posibilidad de volver a fracasar, de no poder arreglar esto en absoluto."


  "Nadie tiene más miedo de eso que yo, pero no tengo la opción de esconderme de eso." Levanté el brazo y mostré mi marca. "Me lo recuerda constantemente."


  “Lo sé.” Se pasó los dedos por el pelo, tirando de algunos enredos en las puntas. "Es solo que he pasado por este tipo de cosas antes y no pude salvarla. Me alejé de ti en un esfuerzo por salvarme de más dolor, pero no estar contigo duele."


  "Galen, no necesito un héroe. Necesito un amigo. Alguien con quien pueda contar, que no vaya a desaparecer de mí cuando las cosas no salgan como las planearon. La vida puede ser desordenada y dolorosa, pero necesito a alguien que pueda estar ahí para todo. Si no puedes hacer eso, lo entenderé, pero necesito saberlo ahora."


  No estaba segura de quién estaba más sorprendido por mi ultimátum, si Galen o yo. Pero había que decirlo. Era muy consciente del hecho de que la marca del demonio podría matarme. No quería perder un tiempo precioso en una montaña rusa emocional.


  Quería que Galen fuera mi roca, pero no le rogaría ni lo obligaría.


  "Yo puedo hacer eso." Se apartó de la pared y se acercó a mí. “Soy tu amigo, Talia. No volveré a abandonarte. Te lo prometo."


  “No hagas una promesa que no tengas intención de cumplir, Galen. Te estoy dando una salida. Esta es tu oportunidad de reducir tus pérdidas y huir." Me apoyé en el mostrador y crucé los brazos sobre el pecho.


  En el fondo, mi lobo gruñó. No quería que Galen corriera. Quería que se quedara cerca, y estaba enojada conmigo por darle la oportunidad de alejarse de nosotros.


  "Nunca hago una promesa que no tenga la intención de cumplir." Me pellizcó la barbilla entre el pulgar y el índice y levantó la cabeza hasta que me encontré con su mirada. "Y no voy a correr. Me quedaré aquí, a tu lado, pase lo que pase."


  “Ya era hora de que recobraras el sentido,” gritó Max desde su dormitorio. "testarudo."


  "Papá, deja de escuchar a escondidas," respondió Galen. "Obviamente, esta era una conversación privada."


  "No existe tal cosa como la privacidad con mi audición de cambiaforma y estas paredes delgadas como el papel. Además, estoy postrado en cama. Necesito entretenimiento y ustedes dos son mejores que la televisión diurna."


  "Sigue así, Max, y no te llevaré ninguno de estos brownies." No me importaba amenazarlo con estos productos horneados.


  "Cállate ahora." El viejo lobo no hizo ni pío después de eso.


  "Llévale un brownie cuando vayas a verlo, por favor." Cogí uno de los brownies ya metidos en una bolsa.


  Estaba pensando que podría quedarme aquí abajo contigo por un tiempo. Galen parecía inseguro de sí mismo, como si esperara que yo dijera que no.


  "Voy a estar horneando. Está bien. Ve a visitar a tu papá."


  “Has vuelto a decir que está bien.” Una comisura de su boca se curvó hacia arriba en una sonrisa torcida.


  "Este es uno de esos casos en los que ‘bien’ significa ‘bien’,” dije, reflejando su sonrisa.


  "¿Y cómo se sabe exactamente la diferencia?" preguntó riendo, pero sospeché que solo estaba bromeando a medias.


  "Estos son secretos comerciales de un club de chicas, Galen. Estaría rompiendo varias reglas del club si te lo dijera." Hice girar un mechón de su delicioso cabello alrededor de mi dedo. "Pero si prometes no compartir el secreto con nadie más, incluidos los Beta Boys, te lo diré."


  “¿Los Beta Boys?” Galen se echó a reír. ¿Saben que los llamas así?


  “Por supuesto que no.” Me quedé sin aliento ante mi desliz. No había querido decirlo en voz alta. "A pesar de lo que el universo parece pensar, no tengo el deseo de morir."


  Eso le hizo reír más y me alegré de que su sentido del humor hubiera vuelto, al menos a mi alrededor. Todo había sido de vida o muerte y no había mucho de qué reírse.


  Pero tenías que encontrar tu alegría donde pudieras.


  Estaba cansada de llorar.


  "Hombre, necesitaba eso." Galen tosió y se secó los ojos, recomponiéndose. "¿Qué tal si te echo una mano con el resto de los brownies?"


  "¿Sabes siquiera cómo hornear?" pregunté, incapaz de ocultar el escepticismo en mi voz.


  Maddox había sido inútil en la cocina y no tenía ninguna inclinación a mejorar. Le habían gustado más los roles tradicionales cuando se trataba de tareas en la casa.


  “Por supuesto” Galen deslizó el libro de cocina frente a él y clasificó los ingredientes. Mezclaba y medía con la facilidad de alguien que domina la cocina.


  "Estoy impresionada." Saqué una silla de la mesa de la cocina y me senté a verlo trabajar.


  Había algo increíblemente sexy en un hombre que sabía cómo moverse en una cocina.


  Me abalancé cuando sacó el tazón de la batidora eléctrica y arrastré mi dedo a través de la masa para probarla. Galen me agarró la mano y me rodeó el nudillo con el dedo con la boca, chupándolo.


  "Mm, delicioso." Volvió a pasarme la lengua por la punta del dedo por si acaso. "Solo tendrás que esperar hasta que estén listos."


  "Está bien." Volví tambaleándome a mi asiento con unas piernas repentinamente gelatinosas.


  Vertió la masa en una fuente de vidrio para hornear, la deslizó en el horno y puso un temporizador.


  "Veinte minutos. ¿Cómo diablos voy a pasar el tiempo?" Cruzó el suelo de vinilo hacia mí con una mirada en los ojos como un depredador acechando a su presa.


  Mis sentidos se agudizaron de inmediato, el calor se acumuló entre mis piernas, como siempre lo hacía cuando Galen mostraba su deseo por mí.


  Se inclinó y acercó sus labios a los míos, pero esperó a que yo acortara la distancia e iniciara el beso. Pasé mi lengua por sus labios, profundizando el beso cuando me abrió la boca.


  La pasión entre nosotros se encendió y durante largos minutos me perdí en su delicioso beso, hasta que Galen finalmente se alejó. Estuve a punto de gemir en negación, hasta que me agarró y me acercó a su cuerpo obviamente excitado.


  Lo necesitaba, y pronto. Pero ahora no era el momento. Especialmente con su padre a solo una habitación de distancia. Me dejé un momento más para disfrutar del duro calor de su carne contra mi vientre, luego le lancé una sonrisa irónica y negué con la cabeza.


  "¿Qué tal una película?" Quería hacer el amor con Galen, pero mi primera vez no iba a ser en la mesa de la cocina, con un público escuchando desde la habitación de al lado.


  Suspiró como si hubiera sido tratado injustamente y se inclinó hacia delante para besarme suavemente en los labios. Su expresión decía que sabía por qué me había detenido, y aceptó a regañadientes. "Suena como un plan."


  Los brownies estaban listos, y estábamos acurrucados en el sofá con un tazón de palomitas de maíz y un viejo maratón de películas de monstruos en la televisión cuando Galen recibió una llamada.


  “Es uno de los Beta Boys” dijo mientras cogía el móvil.


  Su risita ante el apodo que se me había ocurrido se interrumpió cuando David gritó al otro lado del teléfono sobre un ataque en toda regla de la manada de Northwood. Podíamos oír rugidos y gruñidos de fondo.


  Tanto Galen como yo nos pusimos en pie de un salto.


  Los malditos imbéciles nunca se rinden.


  Las guardas cercanas a la entrada principal de las tierras de la manada estaban caídas y varios lobos habían resultado heridos.


  Metí el tazón de palomitas de maíz sobre la mesa de café y apagué el televisor.


  Galen ya estaba en la cocina buscando sus llaves. Podíamos correr, por supuesto, pero llegaríamos mucho más rápido al borde de la manada en la camioneta de Galen. Y de esa manera, podríamos conservar nuestra energía de cambiaforma para luchar si lo necesitábamos.


  "Vamos." dijo Galen bruscamente.


  Galen avanzó con la camioneta hacia adelante, cortó la rueda con fuerza hacia la izquierda y pisó el acelerador. Atravesamos el césped, pasamos por encima de la vereda y rebotamos en la acera hacia la calle.


  Nos detuvimos cerca del perímetro de la tierra de la manada en un tiempo récord. Allí, la lucha seguía en pleno apogeo. Los dientes estaban al descubierto, y un borrón de pelo y dientes estaba por todas partes mientras los lobos de todos los colores y tamaños gruñían y se desgarraban unos a otros.


  El lobo de Galen se liberó de su piel en el momento en que salió del coche. Desapareció en la refriega. Yo estaba justo detrás de él, mi lobo casi saltando fuera de mi piel en su afán de ser libre. La manada de Northwood tenía a la manada de Galen superada en número, pero no superada en poder.


  Maddox y su padre generalmente llenaban sus filas con lobos más débiles para asegurarse de que no fueran desafiados y se aferraran a la silla del poder.


  La estrategia de Galen era la opuesta. Confiaba en su propia capacidad para mantener el liderazgo y, por lo tanto, daba la bienvenida a lobos fuertes y pensadores independientes. Su manada era mejor por eso. Especialmente en una situación como esta.


  Los lobos de Galen se reunieron cuando lo vieron y cayeron en formación. Atacaron en grupo y destrozaron lobo tras lobo de la manada de Northwood.


  Maddox aulló, pidiendo a sus hombres que se retiraran. Dejó a Galen que se ocupara de los heridos. Parecía que la casa de reuniones cumpliría otra función además de la de prisión: de sala de emergencias.


  Un Alfa menor habría dejado a los lobos enemigos en el campo a su suerte. O los mataría de una vez por todas.


  Pero no Galen.


  Su buen carácter y su liderazgo basado en la moralidad eran solo un par de las cosas que me encantaban de él.


  Incluso en medio de la pelea, la palabra amor me hizo reflexionar.


  Después de años de asociar la palabra con Maddox, se sentía extraño pensarla en la misma oración que otro lobo. Pero no había otra palabra para describir los sentimientos que tenía por Galen. Me estaba enamorando de él.


  Me prometí a mí misma que le diría cómo me sentía si la marca del demonio podía ser eliminada.


  Pero ese era un gran “si.”


  



  Capítulo Décimo


  Galen


  Era obvio que la manada de Northwood había descubierto una manera de romper las guardas, lo que me había sacudido más de lo que quería admitir.


  Marguerite y su aquelarre tenían mucho trabajo por delante para reparar el daño que Maddox había hecho a las protecciones mágicas colocadas alrededor de la propiedad. La bruja no estaba segura de cómo lo había hecho, pero sospechaba que las brujas oscuras y la magia igualmente oscura estaban involucradas.


  Al parecer, la magia negra era la culpable de muchos de nuestros problemas. Y, sin embargo, necesitábamos la ayuda de las brujas oscuras para tener alguna posibilidad de eliminar la marca demoníaca de Talia. Parecía que el universo no estaba exento de ironía.


  Talia y yo llevamos comida y suministros mágicos a las brujas que trabajaban día y noche para reconstruir las barreras. David, Markus y Theo se ofrecieron como voluntarios para ayudar a los heridos. Al final de la batalla, los miembros heridos de Northwood habían superado en número a los nuestros.


  Los habíamos curado y nuestros prisioneros descansaban ahora en la cabaña custodiados, donde una vez habían mantenido a Talia. Theo estaba de guardia, pero no podían escapar. Ni siquiera si fueran físicamente capaces de hacerlo.


  Para mi alivio, el resto del día había transcurrido sin incidentes. Una vez que Maddox y sus seguidores se retiraron, no hubo más señales de la manada de Northwood, ni de sus amigas brujas oscuras.


  Al día siguiente era el día del picnic y, a pesar de todo lo que estaba pasando, decidí dejar que siguiera adelante. La manada necesitaba algo positivo para disfrutar en el momento actual.


  Había considerado cancelar el evento, pero en realidad fue Talia quien me convenció de que sería bueno que la manada se uniera. Incluso algo tan simple como un picnic en manada puede levantar la moral.


  Tenía razón, por supuesto.


  Julia, Samantha y Michele habían convencido a Talia para que ayudara y ella había horneado suficientes brownies para alimentar a un ejército. Pasamos por la casa de papá, cargamos las bandejas de brownies en el asiento trasero y la bandeja del camión, y luego nos dirigimos al pasto.


  Supuse que la mayoría de los miembros de la manada no asistirían; que preferirían curarse las heridas. O simplemente quedarse en casa para disfrutar de la paz y la tranquilidad. Pero cuando aparcamos debajo de un árbol y miré por la ventana, todos los lobos que pudieron asistir estaban allí con mantas y cazuelas en la mano.


  "Qué concurrencia," dijo Talia con una sonrisa.


  Asentí con la cabeza, devolviéndole la sonrisa. "Mejor de lo esperado. Vámonos." Saltamos de la camioneta y comenzamos a descargar. El picnic se convirtió en una comida compartida. Talia y yo dejamos los brownies en la mesa de postres y encontramos un parche vacío de hierba en medio del campo. Extendió una manta para que la compartiéramos y luego me arrastró a la fila para comer. Amontonamos pollo frito y cucharadas de todo tipo de ensaladas conocidas por el hombre, o el lobo, en nuestros platos.


  La comida estaba deliciosa y, por primera vez en mucho tiempo, sentí que podía respirar.


  Con tantos ataques y los demonios destruyendo la ciudad, me sorprendió que todavía no hubiera sido desafiado por alguien para ser el Alfa.


  Énfasis en todavía. De alguna manera, parecía inevitable. Pero por el momento, parecía que tenía el apoyo de mi manada. Y eso era suficiente.


  A pesar de la forma en que Talia había encontrado su camino en nuestra manada, ahora encajaba tan bien como cualquier otra persona. 


  Cuando terminamos de comer, me recosté en la manta. Talia gimió y se frotó el estómago. "Ahora sé cómo se siente un pavo de Acción de Gracias."


  "¿Un pavo de Acción de Gracias?" Dejé de mirar las nubes y giré la cabeza para mirarla.


  "Sí, ya sabes, relleno." Ella soltó una risita. "Oh, no debería reírme. Me duele el estómago cuando me río."


  “¿Quieres que te prepare unos antiácidos?” Me apoyé en los codos. "Michele probablemente tiene algo en esa bolsa de Mary Poppins que tiene. Ella tiene de todo ahí."


  "Es una especie de madre de guarida, ¿eh?" Talia observó a un grupo de niños corriendo por el campo jugando a la mancha.


  "Sí, creo que sucede naturalmente después de haber criado a seis hijos." Me volví a acostar, metiendo las manos debajo de la cabeza. "Con sus hijos crecidos, prácticamente ha adoptado a todos los miembros de la manada."


  "Es dulce." Talia se acostó y se acurrucó a mi lado, apoyando la cabeza en el hueco de mi hombro. Una de sus manos se curvó posesivamente sobre mi pecho, y descubrí que me gustaba. Puse mi mano sobre la suya, manteniéndola allí.


  “Lo es.”


  El sol en mi cara y el calor del cuerpo de Talia presionado contra el mío me arrullaron en una siesta muy necesaria.


  Habíamos invitado a Marguerite y a sus brujas a unirse a nosotros cuando pudieran. Accedió a enviarlas por turnos para que pudieran descansar y recargar energías.


  Cuando desperté, Talia estaba sentada y se frotaba los ojos. Era obvio que ella también había estado durmiendo.


  “Oh, ahí está Sarah,” dijo, señalando a la joven bruja de la que se había hecho amiga.


  "Oh, hola, ustedes dos." Una sonrisa cansada apareció fugazmente en el rostro anormalmente pálido de Sarah.


  “¿Estás bien?” le pregunté.


  Se llevó la mano a la frente como si le doliera la cabeza y se balanceó donde estaba. "Sí, estoy bien. Sólo... Estoy un poco cansada. Eso es todo."


  Talia me miró a los ojos y de repente pareció tan preocupada como yo.


  Se puso en pie de un salto y llevó a Sarah a la mesa para buscar algo de comida. Pero había algo raro en la bruja, y fuera lo que fuera no se podía arreglar con nada de lo que estábamos sirviendo en el buffet.


  Apenas tocó la comida. Talia sentó a Sarah en una silla a unos metros de nuestra manta y luego se apresuró a susurrarme. “Creo que tenemos que llamar a Marguerite.”


  "Tenemos que hacer más que eso." Me levanté y me sacudí el polvo de las manos, con la preocupación revolviéndome las entrañas. "Tenemos que buscar al maldito demonio. Está maldita, ¿verdad?”


  “Creo que sí.” Talia frunció el ceño y se mordisqueó el labio. “Llamaré a Marguerite. Encuentra a David." Ya tenía el teléfono entre la oreja y el hombro.


  Vi a David alejándose de la mesa de postres con un plato lleno de productos horneados y lo llamé. Se dio la vuelta, con medio brownie saliendo de su boca, y saludó con la mano. Señalé a Sarah, que se había levantado de la silla y ahora se tambaleaba por el campo de manera desordenada.


  "¿Qué caraj...?" Dejó caer su plato y corrió hacia mí.


  "Supongo que un día de descanso era mucho pedir." Me quité un lazo elástico de la muñeca y me aseguré el pelo para que no estorbara. "Está maldita."


  "Empiezo a pensar que todos lo estamos."


  Ninguno de los dos se rio. Había algo de verdad en la broma de David.


  A fin de cuentas, la idea de que la manada había sido maldita no era una conclusión descabellada. Tenía más sentido que cualquier otra cosa que se me ocurriera para toda la mierda con la que habíamos lidiado últimamente.


  "No la pierdas de vista. Voy a buscar a Marguerite.”


  David asintió y siguió a Sarah por el pasto. Realmente no estaba haciendo nada malo, pero no se veía bien.


  Talia corrió hacia mí. “Marguerite está en camino.”


  Algunos de los miembros de mi manada me miraban fijamente, con la preocupación escrita en las líneas de sus rostros. Sonreí y saludé, deseando que siguieran disfrutando del día mientras pudieran.


  No era culpa de ellos que yo no pudiera pasar una hora sin pensar en los demonios que nos atormentaban, o en los lobos que nos querían muertos para poder apoderarse de nuestras tierras.


  Esperamos a que llegara Marguerite y, cuando lo hizo, vino con otras tres brujas.


  “¿Dónde está?” preguntó Marguerite.


  Señalé hacia las mesas de comida donde Sarah estaba empujando a David lejos de ella. "Allá. Ella no es ella misma."


  Marguerite suspiró. "La mitad de mi aquelarre está bajo los efectos del alcohol. Esa es la verdadera razón por la que no pude enviar a la mayoría de ellas aquí para el picnic. Están bajo arresto domiciliario."


  Gemí y me pasé la mano por el pelo. "Son los demonios, ¿no?"


  Ella asintió. "No sé cómo se infectaron mis brujas, pero estoy haciendo todo lo posible para mantenerlas a salvo hasta que los efectos desaparezcan."


  Crucé los brazos sobre el pecho. "Te lo agradezco, gracias." Las brujas que se habían vuelto locas en la ciudad debido a la influencia demoníaca habían puesto todo el lugar patas arriba.


  "Llevaré a Sarah de vuelta y la encerraré en su tienda."


  Vi a Marguerite recoger a Sarah y los miembros del aquelarre se fueron.


  El resto de mi manada en el picnic pareció relajarse de inmediato, lo que hizo que la culpa se asentara aún más en mi pecho. Yo había sido el que había dicho que las brujas podían quedarse. Le había ofrecido refugio, con la esperanza de que los demonios no pudieran encontrarlas aquí.


  "¿Qué quieres hacer ahora?" preguntó Talia, olvidando el placer del picnic.


  David se acercó para unirse a la conversación.


  “Quiero encontrar al demonio que ha influido en las brujas,” dije, quitándome la camisa. "Tiene que estar cerca para afectar al aquelarre de esa manera."


  David asintió. "Me uniré a ti."


  "Me quedaré y vigilaré a todos aquí," dijo Talia. “¿A menos que prefieras que me una a ti?”


  Negué con la cabeza. "No. Quédate, por favor. Te veré en casa en unas horas."


  Capté su hermosa sonrisa antes de soltar mi humanidad y cambiar. David se unió a mí en forma de lobo y fuimos en busca del demonio.


  David y yo recorrimos juntos la línea de la propiedad, teniendo especial cuidado de revisar las áreas que tenían debilidades conocidas. Había muchas.


  Menos de la mitad de las guardas habían sido reconstruidas y era poco probable que se hicieran más reparaciones si las brujas estaban siendo influenciadas por un demonio suelto en las tierras de la manada. Necesitaban cada gramo de su magia para protegerse hasta que encontremos a la criatura.


  Y eso no pintaba bien.


  Volvimos a recorrer la propiedad con Markus y Theo, luego Markus dividió su grupo de doce lobos en cuatro grupos más pequeños y marcó cuadrantes para que cada grupo buscara más a fondo.


  No había rastro del demonio por ninguna parte.


  Si no hubiera visto a la bruja maldita por mí mismo, no habría creído que un demonio había entrado en la propiedad.


  Me costaba creer que el demonio hubiera maldecido a algunas de ellas y se hubiera marchado. Los demonios de la ciudad maldijeron a todas las brujas que pudieron encontrar. No habría tenido que buscar mucho.


  Había muchas brujas en la propiedad.


  Pasaron las horas y llegamos con las manos vacías. No había rastro de olor que seguir ni señal física de la presencia de un demonio en ninguna parte. Era como si el demonio hubiera hecho el trabajo sucio con las brujas y luego se hubiera desvanecido en el aire.


  No podíamos seguir así, sobre todo sin la seguridad de las guardas. La manada y el aquelarre eran vulnerables.


  Tenía que hacer algo.


  Me alejé no muy lejos de la zona del aquelarre y hablé con mi destacamento protector de lobos. "Váyanse a casa, aquellos de ustedes que no están de guardia nocturna y descansen un poco. Voy a hablar con Marguerite.”


  Se fueron y yo me metí en una de las cabañas de soltero y cogí un par de vaqueros. A la mayoría de la manada no le importaría si me presentara desnudo a una reunión.


  A las brujas sí.


  Cuando llamé a la pequeña cabaña de Marguerite, ella abrió la puerta de inmediato. “¿Encontraste algo?”


  Negué con la cabeza. “Nada.”


  "Mierda." Ella gimió, poniéndose ambas manos en las caderas como si estuviera enojada por mi incompetencia.


  “Estoy de acuerdo.” Respiré hondo. "Entonces, a pesar del hecho de que esto va en contra de todo lo que creo, ¿podrías organizar una reunión con una bruja oscura?"


  Los ojos de Marguerite se abrieron de par en par. "¿Estás seguro? Sé que no es lo que quieres hacer."


  Asentí con la cabeza. "Sí, estoy seguro. Los tiempos desesperados exigen medidas desesperadas. Y esto se está convirtiendo en tiempos desesperados."


  Y si Marguerite tenía razón, la bruja oscura podría ayudar a Talia y a la manada.


  


  Capítulo Once


  Galen


  Contrariamente a la creencia popular, los lobos cambiaformas no son inmortales, solo difíciles de matar, a menos que seas una bruja enloquecida armada con magia contaminada y poderosa.


  Eso parecía ser suficiente para nivelar el campo de juego.


  La maldición del demonio se extendió por el aquelarre como un reguero de pólvora. Más y más brujas se infectaron, y dos se habían vuelto lo suficientemente locas como para atacar a los miembros de nuestra manada. Usaron magia para romper huesos y causar lesiones internas masivas.


  Por suerte, los lobos que habían sido atacados sobrevivieron.


  Desafortunadamente para las brujas, esos ataques no terminaron bien para ellas. Mis lobos tomaron represalias y las mataron a ambas.


  Era horrible, y el malestar que había existido entre los lobos y las brujas se convirtió en odio absoluto.


  Mi manada había sido atacada por la manada de Northwood durante semanas antes de que los demonios comenzaran a intensificarlo todo. Cuando las brujas que había dejado entrar en nuestra manada comenzaron a atacarnos también, desde adentro, sentí que eso era la gota que colmó el vaso.


  Mi alianza con Marguerite y su aquelarre pendía de un hilo después de que las dos brujas fueran asesinadas. A la mayoría del aquelarre no le había importado que las muertes fueran el resultado de la defensa propia y de un ataque no provocado por brujas locas y malditas por los demonios.


  Una bruja muerta era una bruja muerta en su opinión, y eso alimentaba la ira de ambos lados.


  No pude evitar preguntarme si su reacción tenía algo que ver con su aflicción. Si no se hubieran visto afectadas por una maldición demoníaca hasta cierto punto, ¿habrían sido más comprensivas?


  Me gustaba pensar que sí.


  Al menos en lo que a Marguerite se refería. Era una bruja sensata y práctica. Me gustaba. Seguramente, no podía esperar que mis lobos no se defendieran cuando fueran atacados. Incluso si el atacante estaba bajo la influencia de una maldición demoníaca.


  Pasé la mañana como lo había hecho durante días, recorriendo el perímetro, agradecido de que las brujas que aún no se habían visto afectadas por la maldición hubieran accedido a continuar su trabajo de reparación de las guardas después de que la manada tomara represalias contra sus hermanas. Todavía no había pruebas de que los demonios hubieran traspasado la línea de propiedad. Entonces, ¿cómo entraron?


  Algo me decía que cuando encontrara mi respuesta, también encontraría una para Talia. Todos nuestros problemas estaban conectados, y tenía la terrible sensación de que su marca estaba en el centro de todo.


  Correr en forma de lobo era lo único que me distraía de la marca demoníaca de Talia, así que tomé turnos adicionales de guardia durante toda la semana.


  Esta noche, la luna llena estaba cubierta por nubes, pero sentí su atracción plateada de todos modos. Mi lobo de cambio corrió más rápido, rodeó un árbol y se adentró en el campo donde se había celebrado el picnic. No había pasado tanto tiempo, pero se sentía como toda una vida.


  Y, sin embargo, esta noche, a la luz de la luna, mi corazón se elevó. ¡Qué noche tan magnífica!


  Levanté el hocico y olfateé la brisa fresca mientras trotaba por la hierba, y luego volví a bajarlo rápidamente cuando percibí el olor de algo que no era de la naturaleza.


  Por el rabillo del ojo, vi que algo se movía. Me volví y vi a una bruja corriendo por el campo abierto, con su largo cabello rubio volando detrás de ella como una larga cinta al viento.


  Mis instintos me hicieron un gruñido de inquietud y me detuve, con la esperanza de apartarme de su camino. Pero ella no estaba tratando de evitarme. Todo lo contrario.


  Me lanzó un rayo de magia que me hizo caer el sobre la cola. Levantó la mano y volvió a disparar. ¡Joder! Rodé hacia la derecha y por poco no recibí un disparo en los cuartos traseros.


  Cuando tuve las cuatro patas de nuevo en el suelo, escapé, cortando el campo en zigzag. Como esperaba, resultó más difícil para ella dar en el blanco en movimiento. De alguna manera, necesitaba dar la vuelta y someter a la bruja sin matarla.


  Es más fácil decirlo que hacerlo cuando mis mejores defensas eran dientes afilados y garras.


  Aun así, Marguerite y su aquelarre no perdonarían más bajas y necesitábamos su ayuda tanto como ellas necesitaban la nuestra.


  Incluso con la aflicción de las brujas llegando a las tierras de la manada, menos brujas habían sido infectadas aquí que en la ciudad. No habíamos visto señales de otro demonio. No se puede decir lo mismo de nadie que viva en la ciudad.


  No podía permitirme el lujo de cometer un error y lastimar a la bruja que me lanzaba bolas mágicas de la muerte por detrás.


  Mierda. Mierda. Piensa. Piensa. ¿Qué hago?


  Tenía que desgastarla y atraerla de vuelta al campamento del aquelarre y a Marguerite. Era un buen plan, pero tenía un pequeño defecto.


  Tenía que seguirme.


  La bruja no parecía estar muy interesada en perseguirme por más tiempo. No corría detrás de mí, y miraba a lo lejos en dirección a la ciudad.


  Joder. ¿Por qué iba a perseguirme cuando había lobos por toda la propiedad a los que podía atacar, probablemente más fácilmente que a mí? Desafortunadamente para ella, contraatacarían.


  Aproveché el vínculo de la manada y envié un mensaje a cualquier lobo en las tierras de la manada para que se refugiara y se abstuviera de entrar en el campo de picnic a menos que estuvieran programados para un destacamento de seguridad. Estaba tendiendo una trampa y no necesitaba que uno de mis lobos se convirtiera inadvertidamente en el cebo.


  Cuando no hubo otros lobos a la vista a los que pudiera atacar, se volvió y me miró, y luego comenzó a seguirme de nuevo. No llegué a mi ritmo completo, queriendo asegurarme de que ella siguiera el ritmo. Pero eso resultó ser un error. Resultó que las brujas eran más rápidas de lo que yo suponía. O al menos, esta lo era.


  Corrió a mi lado, saltó sobre mi espalda y agarró puñados de piel. El dolor se apoderó de mi carne y traté de quitármela de encima, pero ella clavó sus talones en mi costado y se aferró.


  Retorció sus dedos más profundamente en mi pelaje hasta que tocó la piel y me iluminó con un hechizo de relámpago. Cada célula de mi cuerpo estaba dolorida.


  Me desplomé en el suelo, retorciéndome de dolor con ella todavía encima de mí.


  Dios mío...


  Había subestimado a mi oponente. Ese podría ser el último error que cometiera.


  La bruja se puso en pie de un salto, sacudiendo la suciedad y la hierba de su ropa. Levantó los brazos y movió los dedos, claramente preparándose para otro hechizo. Traté de levantarme, pero me temblaban las piernas y no podía meter las patas debajo de mí.


  Los relámpagos que conjuró chisporrotearon en sus manos, pero en lugar de dispararlos y matarme de inmediato, los sostuvo por un momento en la punta de sus dedos.


  Había cometido un error antes. Ahora, ella también lo había hecho.


  No iba a quedarme aquí y dejar que me matara. Aproveché la oportunidad y me lancé sobre ella, apretando su antebrazo y hundiendo mis dientes en su carne. No quería matarla, pero sobreviviría a un mordisco.


  El relámpago se apagó y ella chilló de dolor. Al primer olor de sangre cobriza en mi lengua, le solté el brazo.


  Reuní la fuerza suficiente para hacer una carrera final hacia el aquelarre, llegué a pararme en mis patas aún temblorosas y corrí. Ella aulló y corrió detrás de mí, pero no iba a dejar que me agarrara esta vez. Puse todo lo que tenía en la carrera. Mi corazón latía con fuerza y el dolor gritaba en cada parte de mi cuerpo, rogándome que parara.


  Te detienes y mueres. Solo sigue moviéndote.


  Cuando llegamos al campamento, la bruja disparó varias veces en mi dirección. Seguí corriendo, zigzagueando a través de las tiendas esparcidas por los jardines.


  Cuando por fin llegué a la cabaña donde vivía Marguerite, la puerta se abrió y salió corriendo justo cuando yo me desplomaba en los escalones del porche.


  La mujer corrió hacia nosotros. Marguerite estaba de pie frente a mí, interponiéndose entre la bruja enloquecida y yo.


  La magia de los relámpagos se disparó hacia nosotros, pero Marguerite levantó las manos, creando una especie de escudo mágico. El resto del aquelarre que había aparecido de varias tiendas agarró a la bruja rubia y la sujetó.


  Gritó como un alma en pena, retorciéndose y luchando contra sus brazos sujetos. Sarah salió corriendo de su casa y se unió a ellas, sosteniendo una gran botella de poción.


  Marguerite tomó el frasco de poción y cantó en un idioma que no reconocí mientras vertía la poción púrpura sobre la cara de la bruja rubia. La mujer, que hacía unos momentos estaba decidida a matarme, dejó de gritar y luego se desmayó, desplomándose en los brazos de una de las brujas de su aquelarre.


  Marguerite pasó la mano por el pelo de la bruja rubia, habló con las demás y se la llevaron.


  Me quedé boquiabierto mirando a la suma sacerdotisa. ¿Qué estaba haciendo? ¿Sedar a su bruja? ¿O curarla? Eso estaba más allá de sus capacidades, ¿verdad?


  Me volví hacia atrás, queriendo salir de mi cuerpo atormentado por el dolor y necesitando que mis cuerdas vocales volvieran.


  Mi cuerpo humano volvió a mí, pero el dolor seguía ahí. No está tan mal, pero maldita sea...


  Me estremecí cuando me puse de pie y estiré la espalda, con la esperanza de poder calmar algunos de los músculos temblorosos.


  Sarah se acercó a mí, con un par de jeans en la mano. Apartó la mirada. "Yo, ah ... conjuré esto para ti."


  “Gracias,” dije, agarrando los jeans y logrando deslizar mis piernas doloridas dentro de los pantalones, antes de desplomarme para sentarme en los escalones una vez más. "Joder... Eso dolió."


  Sarah se giró para mirarme. “¿Te ha pillado?”


  Asentí con la cabeza. “Oh, sí.”


  "Vuelvo enseguida." Corrió a su cabaña y regresó unos momentos después con un pequeño frasco de líquido rojo.


  "Esto es para el dolor," dijo. "Debería ayudar."


  Ni siquiera pregunté qué contenía. Simplemente lo tiré hacia atrás, haciendo una mueca de dolor por el extraño sabor a hierba.


  Inmediatamente, el dolor del ataque relámpago comenzó a disminuir. Gemí aliviado y me hundí más profundamente en las escaleras. "Gracias. Eso está mucho mejor."


  Marguerite había ido con las brujas a poner a la rubia en algún sitio, así que tardé un minuto en recuperar el aliento. Lo había logrado sin matar a la bruja, y todo el mundo me había visto mostrar moderación. Esperemos que eso ayude a reparar parte de la brecha entre la manada y el aquelarre.


  "Entonces, ¿te sientes mejor?" La última vez que había visto a Sarah, ella también había estado bajo los efectos de la maldición.


  "Marguerite logró evitarlo antes de que se afianzara por completo," dijo. Luego se estremeció. "Gracias a la diosa."


  Abrí la boca para preguntar más cuando escuché un grito.


  “¡Galen!”


  Era Talia. Me senté a buscarla. Corrió hacia mí y me puse de pie. Me rodeó con sus brazos, envolviéndome en un abrazo. "Estás bien. Estaba muy preocupada."


  Le devolví el abrazo, con fuerza, disfrutando de la conexión. Había habido varios momentos en los que me preocupaba no poder volver a abrazarla, así que el alivio que me recorría ahora era algo palpable. “¿Cómo supiste lo que pasó?”


  Sarah levantó la mano en el aire, con una sonrisa tímida en el rostro. Debería haberlo sabido.


  De repente se me ocurrió que Talia no era parte de la manada. Ella no habría entendido el mensaje de mantenerse alejada del campo. Se había integrado tan perfectamente en mi vida y en la vida cotidiana de la manada, que había olvidado que no se había hecho oficial nada.


  Y ese descuido podría haberle costado la vida a Talia. Necesitábamos rectificar eso, y pronto.


  Me aparté de su abrazo y le sonreí. "No tenías que salir corriendo aquí. Estoy bien. No tengo ni un rasguño."


  Era una ligera exageración, pero no necesitaba saberlo. La abracé de nuevo, más fuerte que de costumbre, hasta que ella resopló y dijo que le estaba exprimiendo el aire de los pulmones.


  "Pero me alegro de verte." Solté un poco mi agarre.


  Me tocó el omóplato y respiró hondo. "Puedo verlo."


  Marguerite salió de la tienda donde habían llevado a la bruja enloquecida y se acercó a nosotros. “Quiero darte las gracias, Galen.”


  “No hay nada que agradecerme, Marguerite.” Solté a Talia y estreché la mano que me ofrecía la bruja. "No quiero que vengan más daños a tus brujas o a mis lobos."


  El aquelarre no había necesitado una enfermería hasta que la manada de Northwood derribó las guardas y dejó entrar a un demonio. Maddox pagaría por lo que le sucediera al aquelarre y a mi manada. Planeé encargarme de ello personalmente.


  “Galen.” Marguerite apoyó su mano izquierda en mi hombro y me apretó, sacándome de mis pensamientos. "Hemos intentado todo lo que tenemos a nuestra disposición y no podemos evitar que esta maldición se extienda. Al igual que con Sarah, si llegamos a la bruja lo suficientemente temprano, podemos ayudar a detenerla. Pero la mayoría de las veces es demasiado tarde cuando nos damos cuenta de que alguien se ha visto afectado. Tal vez si tuviéramos acceso a más de nuestros jardines y bodegas de raíces lo hubiéramos dejado atrás, pero incluso así, no estoy segura."


  "Lame.no que tantas de tus hermanas se hayan visto afectadas." Cubrí su mano con la mía. "No estoy seguro de qué podemos hacer, si es que podemos hacer algo, pero sabes que estoy aquí para ti y las tuyas."


  “Es muy posible que te arrepientas de esa oferta, Galen, porque hay algo que puedes hacer por nosotros.” Las líneas finas en las comisuras de sus ojos y alrededor de su boca se hicieron más profundas.


  El estrés había hecho mella física en la suma sacerdotisa.


  Sabía cómo se sentía. A mí también me había desgastado. Todos necesitábamos un descanso, pero no había alivio a la vista que pudiera ver.


  "Esperemos que no me arrepienta." Le solté la mano y crucé los brazos sobre el pecho. “¿Qué necesitas?”


  "Como dije, no podemos conjurar una cura para la maldición una vez que se arraigue, pero conozco un aquelarre que podría hacerlo. En Jarrettsville.” Marguerite se colocó un mechón errante de su cabello plateado detrás de la oreja.


  “¿Otro aquelarre?” Negué con la cabeza. "Sin ánimo de ofender, pero eso me suena a brujería. ¿No sería mejor si alguien de tu aquelarre se acercara al otro aquelarre?"


  “Lo haríamos, Galen.” Marguerite se llevó las manos a la boca e inhaló hondo. "Pero tenemos prohibido tratar con ellos."


  "Ahora estoy realmente confundido. Entonces, no puedes hacer tratos con este otro aquelarre, quienquiera que sea, pero ¿quieres que les pida que te ayuden?"


  “Precisamente. Necesito que les compres una poción. Te daré todos los detalles." Habló como si eso lo aclarara todo.


  No fue así.


  “Podría ayudar si supiéramos por qué no se puede trabajar con estas brujas,” dijo Talia, insistiendo en obtener más información.


  Al menos yo no era el único que luchaba por seguir la lógica de Marguerite.


  "¿No es obvio?" Marguerite dejó escapar un suspiro exasperado cuando captó nuestras expresiones de desconcierto. "Incursionan en las artes oscuras."


  "Entonces, son brujas oscuras." Talia se animó con ese poco de conocimiento. "¡Eso es algo bueno! Es posible que sepan cómo deshacerse de mi marca."


  "Están más en la zona gris. No esperaría que supieran nada sobre la invocación de demonios, pero la magia que practican cruza una línea que mi aquelarre no cruzará." Marguerite levantó la nariz al hablar sobre el método de magia preferido de las otras brujas.


  Parecía pretencioso de su parte, teniendo en cuenta que su magia no había logrado salvar a su aquelarre o a Talia. Era demasiado buena para manejar la magia, pero no estaba por encima de usar una poción que era el resultado de esa magia.


  Un poco contradictorio.


  No es que estuviera en condiciones de juzgar. Talia y yo necesitábamos ayuda de brujas aún más oscuras que a las que Marguerite quería que le compráramos una cura.


  “Supongo que vamos a hacer un viaje por carretera,” le dije a Talia, cuyos ojos se iluminaron ante la petición.


  Talia necesitaba una cura, y Marguerite también.


  


  Capítulo Doce


  Talia


  La magia oscura había pasado de ser nuestro último recurso a nuestra siguiente mejor esperanza. No estaba segura de lo que eso decía sobre nuestras posibilidades, pero no podría ser nada bueno.


  Marguerite nos envió a una misión detrás de las líneas enemigas para hacer un trato con un aquelarre que no solo caminaba por la línea entre el bien y el mal; bailaban justo encima de él, según Sarah.


  La magia seguía siendo un misterio para mí, pero había aprendido más sobre su mecánica gracias a Sarah y Marguerite. Antes de que Galen visitara el aquelarre, no había tenido la oportunidad de conocer a muchas brujas, y mucho menos aprender sobre su magia.


  Supuse que eso era algo positivo que vendría de estar marcada por el demonio. Sin darse cuenta, las brujas me estaban enseñando su oficio mientras investigaban formas de eliminar la marca. No sería capaz de manejar la magia porque no nací con esa chispa que convertía a una persona en bruja, pero me daba un mayor aprecio por quiénes eran y una conexión más profunda con la naturaleza.


  Cuando salimos de los terrenos de la manada y condujimos por el pueblo cercano donde se encontraba el bar de Galen, apenas reconocí el distrito histórico. Las tiendas habían sido saqueadas e incendiadas, las ventanas estaban tapiadas y la basura cubría el suelo y cruzaba la calle como plantas rodadoras.


  Las únicas personas en las calles parecían ser brujas afligidas que tropezaban por las aceras, chocando con postes de luz y bancos, como una horda de zombis.


  No había una persona mortal a la vista.


  "Oh, Dios mío, Galen. Es mucho peor de lo que pensaba."


  Suspiró. "Sí. Hay una razón por la que cerré el bar, y no fueron solo las guerras de manada."


  Galen redujo la velocidad de la camioneta y tuvo cuidado de no acelerar el motor ni golpear ningún escombro en la carretera. No queríamos llamar la atención de las brujas malditas. Parecían estar en un estado de estupor, como si estuvieran sonámbulas sin nada más que atacar.


  Preferimos no convertirnos en un objetivo.


  La camioneta ofrecía cierta protección, pero Galen y yo habíamos visto brujas malditas en acción. Los demonios parecían ser capaces de hacer que la magia innata de las brujas fuera más oscura y poderosa. Era como si la maldición mejorara y contaminara su magia al mismo tiempo.


  Después de ver lo que quedaba de la ciudad, me sentí mejor acerca de las decisiones que nos habíamos visto obligados a tomar en relación con la acogida de las brujas y la protección con guardas.


  “¿Ves algún demonio?” Aparté la mirada de la devastación que había fuera de mi ventana y dirigí mi atención a Galen.


  "Solo las secuelas." Agarró el volante con la mano izquierda y apretó el puño derecho en su regazo.


  Acerqué la mano a la ventana, queriendo sanar el dolor del pueblo y de su gente. "Las brujas tienen mucho trabajo por delante cuando todo esto termine."


  A las tiendas del lado opuesto de la calle no les había ido mejor. Era una zona de desastre.


  "Todos tenemos mucho trabajo por delante." Galen hablaba en un tono entrecortado, pero yo sabía que su ira no estaba dirigida a mí. "Esta es la ciudad de la manada tanto como lo es de cualquier otra persona. Hemos estado apoyando toda esta área durante años y tenemos la responsabilidad con los humanos que viven aquí de ayudar a arreglarlo."


  Mi corazón estaba con Galen. Era un Alfa hasta la médula, que quería ayudar a cualquiera más débil que él. Lo cual, dada su fuerza, era casi todo el mundo.


  También era dueño de un negocio y una casa en esta ciudad. ¿le molestaba ver que eso también estaba arruinado? Sin embargo, no estaba segura de que estuviera dispuesto a que yo hiciera preguntas al respecto, así que contuve mis comentarios vagos. "Creo que es admirable que tú y tu manada hayan dedicado tanto de ustedes mismos a apoyar a la comunidad. La manada de Northwood solo se preocupaba por sí misma. Nunca se trataba de hacer el bien, solo de lo que podían obtener."


  "Maddox y su padre dan mala fama a los lobos de todo el mundo. Recibirán lo que les corresponde, Talia. Te lo prometo." Galen hizo girar la camioneta a la izquierda y aceleró lentamente cuando llegamos a las afueras de la ciudad.


  "Oye, ¿podemos charlar de otra cosa por un segundo?" Su tono indicaba que iba a ser una conversación seria.


  Me retorcí en mi asiento para mirarlo. "Por supuesto. ¿Qué pasa?" Tenía que ser sobre la manada, o sobre nosotros, o sobre su padre, o sobre las brujas. O incluso los demonios, o mi marca. Mierda, teníamos muchas cosas de que hablar.


  "David y yo estamos en el proceso de redactar una solicitud de desafío para el Alfa de Northwood. Queríamos tomarnos nuestro tiempo, asegurarnos de cubrir todos los escenarios y no dejar margen de error, ni lagunas por las que podrían salir."


  Tragué saliva contra el repentino nudo en la garganta. "Ah... Está bien." No supe qué más decir. Eso no había estado en mi lista de cosas de las que preocuparme en este momento.


  Galen me miró. "Prometo poner fin al reinado de Maddox y su padre sobre la manada de Northwood, Talia. Y, dado tu pasado con ellos, quiero tu bendición para hacerlo."


  Me relajé en mi asiento y miré por el parabrisas durante un minuto, con la necesidad de pensar. “Sabes que quiero acabar con ellos yo misma, Galen. Quiero venganza por mi padre. Por mí. Por la vida que robaron. Por todo lo malo que han hecho."


  A pesar de que ahora sabía que habría sido miserable casada con Maddox, el daño que me habían hecho tenía que ser reparado.


  "Lo sé. Pero la última vez que hablaste de tu necesidad de venganza, te desmayaste."


  Suspiré. “Es verdad.” No había olvidado que había estado tan enojada que mi marca se había quemado y me había enviado a un coma temporal.


  "Entonces, ¿me dejarías el reto a mí? ¿Al menos... para empezar?"


  Me mordí el labio, pensando rápidamente. "Me encanta que quieras hacer esto, por mí y por la manada. Pero..." Me quedé callada.


  Galen era un Alfa. Si alguien podía vencer a mi antiguo prometido y a su padre, era él.


  "Mira, entiendo tu necesidad de venganza, yo también la tengo," dijo. “Eres uno de los lobos más inteligentes, fuertes y capaces que he conocido, Talia, pero los Northwood nunca luchan limpio, y no puedo perderte.”


  Sus palabras hicieron que mi corazón cantara y se apretara con fuerza a la vez.


  “Yo tampoco puedo perderte,” me ahogué.


  Extendió la mano y me apretó el muslo. El roce me hizo sentir calor. “¿Pero me dejas enviar el reto?”


  Asentí con la cabeza y tragué saliva: "Está bien. Sí."


  "Gracias." Su tono no era triunfal, ni de regodeo. Era respetuoso. De repente, supe que era la decisión correcta dejar que Galen hiciera esto. No quería que me lastimaran ni me molestaran por esto. En todo caso, estaba orgullosa del hecho de que Galen estuviera dispuesto y fuera capaz de luchar en nuestro nombre.


  Pero también sabía que quería estar ahí, luchando junto a él. Este desafío no sería uno a uno si pudiera evitarlo.


  Nos quedamos en silencio durante un rato y volví a mirar por la ventana una vez que el paisaje cambió a árboles con copas doradas y hojas de naranja quemadas. "¿Qué tan lejos está de la ciudad donde está el aquelarre oscuro?"


  "Alrededor de una hora. ¿Por qué, tienes un lugar donde ir después de esto?" Galen soltó una risita y me dedicó una mirada.


  "Sí, estoy súper ocupada. Quiero decir, mi calendario está muy lleno." Sonreí junto a él.


  Pasamos el tiempo con un reto de "te ríes y pierdes", contándonos chistes de papá malo para ver quién se reía primero. Perder nunca había sido tan divertido. Me dolía el estómago y los costados cuando entramos en la oscura ciudad del aquelarre.


  Se parecía mucho a la nuestra.


  No sé qué esperaba. Algún tipo de ciudad de Halloween o renacimiento gótico, tal vez, pero nada estaba pintado de negro o decorado con murciélagos y arañas.


  Nada gritaba: «Bienvenidos a Jarrettsville, hogar de brujas oscuras, alrededor de mil ochocientos setenta y tres».


  “¿Dijo Marguerite cómo se suponía que íbamos a encontrar el aquelarre una vez que llegáramos aquí?” Me maravillé de las similitudes de este pequeño pueblo con el nuestro, pero la principal diferencia era evidente.


  Estas tiendas y residencias permanecían intactas de las locas brujas malditas.


  "No los encontramos. Nos encontrarán." Galen detuvo la camioneta en un espacio de estacionamiento y giró la llave, apagando el motor.


  "Eso suena ominoso." Solo estaba bromeando a medias.


  "Parece que la cafetería está abierta. Me vendría bien una taza ahora mismo. ¿Quieres algo?” Galen metió la mano en la consola y sacó su cartera. Se la metió en el bolsillo trasero al salir de la camioneta.


  "Un café con leche sería increíble. Entraré contigo." Salté de la camioneta y lo seguí hasta el café.


  En la superficie, parecía ser una cafetería normal con máquinas de expreso preparando y espumando en el fondo. Las vitrinas de panadería llenas de magdalenas y pasteles dirigían el flujo de tráfico hacia el cajero que esperaba detrás del mostrador.


  Pero cuando miré un poco más detenidamente, empecé a notar cosas.


  Cosas como la selección de bebidas: sidra de manzana envenenada o jack-o-latte. El especial del día era una sopa burbujeando en un caldero.


  "¿Acabamos de ser engañados por un grupo de brujas?" Galen se volvió y miró la decoración. Había pasado de ser un restaurante retro con pisos a cuadros y cabinas rojas, a una mansión embrujada con paredes negras y sillas moradas.


  "Quizás. Esto es raro, Galen. Me preguntaba cómo sería una ciudad en la que vivieran las brujas oscuras y me imaginaba una especie de ambiente de Halloween, ¿sabes?"


  "Un poco estereotipado, ¿no crees?" Galen se inclinó y examinó los postres en las vitrinas.


  "Sí, pero no creo que eso sea realmente importante en este momento." Crucé los brazos sobre el pecho y golpeé con el pie el suelo de baldosas negras. “¿Y tú?”


  “En absoluto.” Galen se enderezó y se volvió hacia mí con una sonrisa en el rostro. "Está bien, entonces, ¿qué crees que está pasando en este momento? ¿El aquelarre se está metiendo contigo?"


  “Sí, creo que sí.”


  "Pero necesitarían tener un lector de mentes para hacer eso, ¿verdad? No dijiste nada al respecto en voz alta hasta hace un momento. Por lo tanto, el aquelarre tendría que tener una psíquica poderosa para saber lo que estabas pensando." Galen tomó mis manos entre las suyas y entrelazó nuestros dedos. “No creo...”


  "No es una habilidad psíquica," dijo una joven voz femenina desde la parte trasera de la cafetería. "Solo un pequeño hechizo que elaboramos para leer las intenciones de la gente que viene a nuestra ciudad."


  Entrecerré los ojos hacia la parte trasera de la tienda de donde provenía la voz, pero no pude ver a nadie.


  Galen pareció ignorar lo extraño de la situación y dijo: "Por favor, dime que todavía hay café aquí." Galen miró la máquina de café expreso como si fuera una amante perdida hace mucho tiempo.


  “Galen,” le recriminé. "Ahora probablemente no sea el momento."


  "Lo sé, lo sé. Ha sido un mes muy largo y me vendría bien la cafeína."


  Era difícil discutir eso.


  Una mujer emergió de las sombras y caminó hacia nosotros. "Entonces, ¿la vieja bruja te envió?"


  La bruja parecía estar en el final de su adolescencia con el pelo corto rubio platino con puntas azules índigo. Hasta ahora, nada de la ciudad o de sus habitantes era lo que esperaba.


  “¿Te refieres a Marguerite?” Galen se apoyó en la caja de la panadería con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Había renunciado a su búsqueda de cafeína y había vuelto a estar en modo de negocios.


  Marguerite tenía el pelo largo y plateado y algunas líneas finas alrededor de los ojos, pero en mi opinión no era considerada una anciana.


  "Esa sería la anciana a la que me refería, sí." La joven bruja se colocó un gorro de punto negro en la cabeza, dejando al descubierto solo los mechones azules de su cabello.


  "¿Qué sabes sobre la maldición demoníaca que aflige a las brujas de la ciudad?" pregunté, con la esperanza de que la pelota empezara a rodar.


  “Vas a tener que hablar con Angelique.” La joven bruja nos hizo señas para que la siguiéramos. "Solo soy el comité de bienvenida."


  "Me siento muy bienvenido, ¿no es así?" murmuró Galen.


  "Levanté el hechizo y te dejé entrar, ¿no?" La bruja nos condujo por un pasillo estrecho y salió por la puerta trasera. "Puede que no seamos cambiaformas, pero nuestra audición es bastante buena."


  Le di a Galen una mirada de reojo y una advertencia silenciosa para que frenara su actitud. Levantó las manos en un gesto de apaciguamiento.


  “Lo siento,” le dijo a la bruja. "Me vuelvo abrasivo cuando estoy exhausto. Pero eso no es excusa para ser grosero."


  "No me molesta, pero me comportaría de la mejor manera posible con Angelique. Ella no es tan cálida y afectuosa como yo."


  Había conocido viejas mantas de lana más cálidas y peludas que nuestra escolta, pero me guardé ese comentario para mí. No había necesidad de ofenderla de nuevo.


  La seguimos por un callejón que corría paralelo a las tiendas que bordeaban la calle principal que atravesaba la ciudad. Había puertas de metal en el lado izquierdo, cada una estampada en pintura blanca con el nombre de la tienda. Había botes de basura de aluminio a juego en el lado izquierdo de cada puerta y un gran contenedor de basura se encontraba en el otro extremo del callejón trasero.


  La bruja salió del callejón y entró en una calle residencial salpicada de casas de ladrillo estilo rancho y un par de pequeñas casas de dos pisos con ventanas abuhardilladas y porches delanteros con mosquitero. Me recordaba a mi antiguo barrio.


  Miré a Galen, arqueando una ceja. Pareció captar mi línea de pensamiento porque asintió con la cabeza y pronunció la palabra "raro".


  Era como un calco de nuestra ciudad.


  Excepto por la vieja casa victoriana que se encontraba en el lote de la esquina.


  No teníamos una de esas y supuse que era la casa de su suma sacerdotisa.


  “¿Es la casa de Angelique?” Señalé el enorme edificio blanco y negro de tres pisos con revestimiento de madera festoneado y un techo de tejas de arcilla.


  “¿Qué la delató?” La joven bruja tenía la rutina de la adolescente angustiada bajo control, pero sospeché que era mayor de lo que parecía y actuaba.


  "Solo una buena suposición." Apenas contuve los ojos en blanco.


  No habíamos tenido un gran comienzo, y esperaba que las cosas mejoraran cuando conociéramos a Angelique. A las brujas de casa se les estaba acabando el tiempo.


  La joven bruja abrió la puerta de la valla blanca que rodeaba la propiedad. El patio delantero tenía jardines de hierbas a ambos lados de una pasarela de hormigón que conducía a un amplio porche delantero.


  Pulsó el timbre y la puerta principal se abrió con un chirrido, revelando un gran vestíbulo con un candelabro de Tiffany que se balanceaba desde el techo.


  Sentí que había retrocedido en el tiempo. Todo se ajustaba a la época en que se habría construido la casa.


  “Tráelos adentro, Aubrey.” La voz suave de una mujer llegó al vestíbulo desde un salón a la izquierda.


  "Bueno, no la hagan esperar." Aubrey nos hizo pasar a la sala de estar con un aleteo de manos.


  Mi lobo gruñó dentro de mí cuando mi corazón comenzó a latir con fuerza. Teníamos pocas defensas contra las brujas y aquí estábamos, entrando en la guarida de los leones.


  Galen deslizó su mano en la mía y entrelazó nuestros dedos. Compartimos una sola mirada preocupada por un momento, antes de seguir la petición de Aubrey, y entrar en la gran sala de estar.


  No estaba segura de lo que esperaba, pero una mujer hermosa con un vestido blanco fluido seguramente no. Estaba sentada en un elegante salón, con las gafas en el borde de la nariz mientras nos miraba fijamente.


  No había ninguna bruja a la vista. Solo una enorme estantería y lujosas alfombras y cojines.


  Ahora que nos había dejado delante de la suma sacerdotisa, Aubrey salió por una puerta en el lado opuesto de la habitación.


  "Tengo que decir que estoy decepcionada de que mi hermana no haya venido a hablar conmigo ella misma," dijo la suma sacerdotisa, con un tono todo miel y azúcar.


  Me quedé boquiabierto. Dios mío. Angelique era solo una versión más joven de Marguerite. Precioso pelo largo y los mismos ojos azules.


  Nuestra visita al territorio del aquelarre oscuro se volvía cada vez más extraña.


  "Lo siento, ¿dijiste tu hermana?" Galen sonaba tan desconcertado por su declaración como yo.


  “¿No te lo dijo?” Angelique se llevó los dedos a la cara, un gesto extrañamente familiar. "No me sorprende. Ella me descartó hace años. Le dije que no fuera tan crítica y que algún día podría necesitar mi ayuda. Y aquí estamos."


  “Entonces, ¿sabes lo de la maldición?” Sentí que un rayo de esperanza se elevaba dentro de mí. "¿Puedes ayudarnos?"


  Si supiera acerca de los demonios que asolan nuestra ciudad y tuviera una cura para su influencia, tal vez también podría eliminar mi marca demoníaca.


  "Por supuesto, conozco la maldición. A diferencia de mi hermana, yo me dedico a saber lo que está sucediendo en los pueblos que rodean el mío. Cosas como esta tienden a extenderse, y no quiero que los miembros de mi aquelarre se vean afectados por ningún demonio."


  Marguerite nos había dicho al menos una verdad sobre el aquelarre antes de enviarnos aquí. Si Angelique no quisiera que sus brujas se contaminaran con la aflicción demoníaca, no habría consentido en llamarlas. El aquelarre de Angelique no era tan oscuro como esperaba.


  Fue una extraña especie de decepción. Por mucho que no quisiera estar en la misma habitación que una bruja oscura en toda regla, según Marguerite, podría necesitar una para eliminar la marca.


  Angelique era la mejor oportunidad de cura del aquelarre, pero probablemente no era la bruja que estaba buscando.


  La marca en mi muñeca me picaba en respuesta a mis pensamientos sobre la extirpación. Me estaba volviendo más sensible y en sintonía con mis emociones. Y eso significaba que el demonio que me marcó también lo estaba.


  Marguerite y su aquelarre no eran los únicos bajo presión. Yo también lo estaba, y el tiempo se agotaba.


  Levanté la barbilla, decidida a hacer que las cosas se movieran. "Marguerite no ha sido capaz de conjurar una poción lo suficientemente fuerte como para levantar la maldición una vez que se arraiga. Puede contenerla hasta cierto punto, pero no curarla."


  No estaba segura de si Marguerite quería que compartiera esa pequeña información con su hermana, de la que estaba distanciada, pero la honestidad parecía ser la mejor política si teníamos alguna posibilidad de salir de aquí con una cura en la mano.


  "Bueno, eso es obvio, o no estarían aquí. Debería haber sido obvio para mi hermana también. Se ha limitado a sí misma, dependiendo únicamente de las hierbas. La ha debilitado y ahora su aquelarre está pagando el precio." Angelique se levantó de su posición con la gracia de una pantera.


  El paso elegante de la bruja y su vestido largo y de falda amplia daban la impresión de que flotaba por la habitación. Se paró frente a la chimenea y se calentó las manos sobre el fuego crepitante.


  "No puede esperar luchar contra algo de otro mundo con la magia de la tierra." Angelique chasqueó la lengua. "Mi hermana debería saberlo."


  "Pero puedes, ¿verdad? ¿Tienes la magia para luchar contra la maldición y hacer una cura para el aquelarre de Marguerite?" Esperaba que la sutil apelación a la fuerza de sus poderes fuera suficiente para convencerla de que nos ayudara.


  "Por supuesto que puedo." Angelique le dio la espalda al fuego y me miró, mirándome a los ojos. "Pero te va a costar."


  Galen y yo lo esperábamos. A las brujas les encantaba el trueque. La magia no era gratis. Con Marguerite, había sido un intercambio parejo: refugio en las tierras de la manada por las guardas que rodeaban la propiedad.


  Pero tenía la sospecha de que ni Galen ni yo seríamos capaces de permitirnos lo que Angelique estaba vendiendo.


  


  Capítulo Trece


  Galen


  Angelique era la hermana de Marguerite. No lo había visto venir. El hecho de que Marguerite no hubiera compartido esa información conmigo antes de enviarnos a Talia y a mí por una cura no debería haberme sorprendido. A esa mujer le gustaba ocultar cosas.


  Algo con lo que me identificaba como Alfa. No compartía más de lo necesario con los forasteros de la manada. Aun así, habría estado bien saber en qué nos estábamos metiendo Talia y yo, en su nombre.


  Las brujas de mi pueblo preferían mezclarse con la comunidad. Aquí, las brujas eran la comunidad y la ciudad funcionaba como una fachada para su aquelarre. Utilizaban el espejismo para ocultar su presencia y limitaban su contacto con el mundo exterior.


  Cuanto menos supiera la gente sobre sus prácticas de magia negra, mejor. Era menos probable que fueran arrestadas de esa manera. Los humanos estaban bien con lo sobrenatural hasta que las cosas se complicaban, y la magia oscura era definitivamente desordenada.


  "Dime, Alfa, ¿estás dispuesto a pagar el precio de la cura para salvar a mi hermana y su aquelarre?" Angelique abrió una caja de metal ornamentada en la repisa de la chimenea, sacó un cigarro y procedió a fumarlo, arrojando sus cenizas al fuego.


  "Depende de cuánto estés pidiendo." Estaba bastante seguro de que no iba a pedir dinero en efectivo, pero tenía esperanzas. Tenía algo de dinero guardado para emergencias. Pensé que una maldición demoníaca calificaba como una emergencia.


  "No, esto no funciona así. Es una pregunta de sí o no." Angelique dio una larga calada al cigarro pequeño y me sopló un anillo de humo en la cara.


  "Me gusta saber lo que estoy comprando." Crucé los brazos sobre el pecho y me mantuve firme. No estaba de acuerdo con nada sin los detalles primero.


  "Sabes lo que estás comprando. Estás comprando una cura para la aflicción demoníaca...”


  “¿Y cuánto pagaré por ello?” interrumpí, ya que parecía empeñada en discutir detalles triviales.


  "O estás dispuesto a pagarlo o no lo estás." Angelique desvió su atención de mí a Talia y mi estómago se hizo un nudo.


  Talia ya se había sacrificado bastante. Tenía una marca demoníaca. No dejaría que se endeudara con Marguerite cuando la bruja no podía ofrecer nada a cambio. Ya había dicho que quitar la marca estaba más allá de su alcance.


  Talia no tenía que deberle nada a nadie.


  "¿Y tú, lobita? Veo que estás dispuesta a hacer tratos con demonios.” Angelique apuntó con la colilla de su cigarro a la muñeca de Talia. “¿Y con una bruja oscura?”


  "No hice un trato con un demonio." Talia asomó la barbilla y cuadró los hombros. "El demonio me marcó, pero nunca pedí ni recibí nada a cambio."


  "Está diciendo la verdad." Los ojos de Angelique se abrieron de par en par mientras arrojaba el resto de su pequeño cigarro al fuego. "Eso es muy inusual. Un demonio no marca a un lobo sin razón."


  “Lo pagaré,” gruñí, apartando la atención de la bruja de Talia.


  "Excelente." La bruja juntó las manos y se alejó de la chimenea, las llamas ardiendo detrás de ella. "Tu primogénito por la cura de la maldición demoníaca."


  “¿Qué?” Las manos de Talia se cerraron en puños a su lado.


  No había pensado mucho en niños desde que Jessie murió. No había visto un futuro con nadie más.


  Hasta que conocí a Talia. Me hizo desear cosas que no había deseado en mucho tiempo, incluida una familia. Amar. Compromiso. Niños.


  “Oh, sus caras.” Angelique se echó a un lado su largo cabello rubio y se lo colocó sobre el hombro. "Solo estoy bromeando."


  Talia no soltó las manos. En todo caso, parecía aún más molesta que yo.


  "Nadie se ríe." Me moví para ponerme entre Talia y la bruja.


  Por mucho que Angelique necesitara ser derribada, necesitábamos la cura que ella tenía para ofrecer.


  “Muy grave.” Angelique puso los ojos en blanco y suspiró. "Bien, bien. Entonces nos pondremos manos a la obra. Los términos de este acuerdo son definitivos y vinculantes."


  Repasó la jerga legal de un contrato que nos obligaba a cumplir con los términos del intercambio. Los términos no los habíamos negociado porque todas las ventas eran definitivas y estaban selladas con sangre.


  Había que hacer sacrificios.


  Angelique reveló un pequeño athame escondido en los pliegues de su falda. Pasó la hoja por la yema del pulgar y la abrió. La sangre brotó a la superficie y corrió por el dorso de su pulgar, a través de la palma de su mano y hasta la alfombra.


  "Yo, Angelique Lilith Marchand, suma sacerdotisa del aquelarre Noctum, ofrezco esta poción y el conocimiento de mis antepasadas necesario para imbuirla, a Galen, Alfa de la manada de Garras Largas." Volvió a deslizar la hoja en los pliegues de su falda y chasqueó los dedos, un pergamino apareció de la nada. Luego pasó el pulgar por un pergamino curtido y lo marcó con su sangre.


  No estaba seguro de qué material estaba hecho el pergamino, pero no eran trapos ni pulpa de madera. Decidí que era mejor no pensar demasiado en ello. De lo contrario, podría perder el valor de tocarlo.


  “No has dicho lo que pides a cambio de la cura,” dije.


  "Bueno, ya que rechazaste tan groseramente mi primera oferta..." La boca de Angelique se curvó en una sonrisa diabólica. "Tomaré una ficha que reclamaré en una fecha posterior de mi elección."


  “¿Una ficha?” Talia parecía confundida por la petición de la bruja. “¿Es como un favor?”


  "Sí, eso es exactamente lo que es." Me pellizqué el puente de la nariz y cerré los ojos. "Un favor para reclamar cuando quiera."


  "A mi entera disposición." Angelique colgó el pergamino frente a ella. "Tu nombre con sangre es todo lo que se necesita para sellar el trato, Alfa."


  “¿Qué clase de favor?” Talia se inclinó hacia delante. Entrecerró los ojos mientras examinaba la letra pequeña del documento.


  “Cualquier cosa, en realidad.” Angelique tiró del documento, lo enrolló y lo sostuvo detrás de su espalda. "Pero si esos términos no son satisfactorios para ti y tu... amiga, me acaba de venir a la mente otra oferta."


  “Creo que deberías saber cuál es la otra oferta antes de decidirte, Galen.” Talia se retorció las manos. "Un favor para ella podría ser literalmente cualquier cosa. Es mejor saber de antemano a qué vas a renunciar."


  Tampoco me entusiasmaba la idea de hacerle un favor a Angelique, pero tenía la sospecha de que, fuera cual fuera su pago por adelantado, sería peor que el apartado.


  “¿Cuál es la otra opción?”


  “Me alegro de que lo hayas preguntado, Alfa.” Los labios rubí de Angelique se despegaron en una amplia sonrisa que reveló incisivos afilados, sin duda limados a propósito, y un pequeño cristal negro incrustado a cada lado a lo largo de la línea de las encías. "Tu semilla."


  Hombre, odio tener razón.


  "Piénsalo." La bruja suspiró como una amante bien saciada. "Un niño mitad brujo, mitad lobo. La sangre de una suma sacerdotisa y Alfa corriendo por sus venas. Sería magnífico, una fuerza de la naturaleza."


  "¡No!" La respuesta de Talia en mi nombre fue como un disparo en la habitación.


  No era mi compañera, pero acababa de hacer un reclamo delante de Angelique.


  “¿Ella habla por ti?” Angelique sacó el pergamino de detrás de su espalda y lo pasó por mi pecho. "Según el ciclo lunar, es el momento ideal para la creación y la concepción. Una noche de tu vida, Galen Garra Larga, por la vida de muchos."


  "Estás pidiendo más de una noche. Es un compromiso de por vida." Ignoré la mirada penetrante que Talia me dedicó por poner tanta consideración en la oferta.


  Angelique no había bromeado sobre el primogénito. Acabábamos de asumir lo peor y ella tenía en mente algún ritual sádico. Pero lo que realmente quería era un hijo.


  Ella me había estado guiando hacia un acoplamiento desde el momento en que le pedí la cura.


  Sus ojos se volvieron sensuales cuando dijo: "Necesito un donante, no un padre para mi hijo."


  “¿Engendrar un hijo y luego abandonarlo? No creo.”


  Talia gruñía, con el pecho hundido, como si su lobo estuviera a punto de levantarse y liberarse.


  "Me arriesgaré con la ficha." Le arrebaté el pergamino de la mano, mordí la punta de mi dedo índice con la fuerza suficiente para sacarme sangre y garabateé mi nombre en la parte inferior del contrato.


  El suspiro de alivio de Talia atravesó la incómoda tensión que se estaba acumulando entre Angelique y yo.


  La bruja hizo un puchero. "Es una lástima."


  El pergamino se retiró con un chasquido de dedos de Angelique y desapareció en el aire. "Aubrey, trae la poción."


  Aubrey entró en la habitación balanceando una bandeja de plata en la palma de su mano. Giró el brazo y extendió la bandeja de servir hacia Angelique. En el centro de la bandeja había una vasija de barro del tamaño de un litro con un tapón de corcho. Una etiqueta de papel colgaba de un cordel envuelto alrededor del cuello de la botella.


  "Como acordamos." Angelique sacó la poción de la bandeja, revisó la etiqueta y me entregó la botella. "Una cura para la maldición del demonio. Mi hermana sabrá qué hacer, pero he incluido instrucciones detalladas en caso de que tenga alguna pregunta."


  “Gracias, Angelique.” Le pasé el frasco a Talia y le tendí la mano a la suma sacerdotisa.


  "No me lo agradezcas todavía, lobo. Guarda tu gratitud para cuando reclame mi ficha."


  La risa de Angelique nos siguió fuera del salón, al vestíbulo y al porche delantero.


  “Galen.” Talia se detuvo a mitad de zancada y me agarró del brazo. "¿Qué es lo que impide que Angelique use su ficha para... ¿Para su hijo híbrido?"


  “Nada, me temo.” Me volví y tomé su cara preocupada entre mis manos. "No soy el único Alfa que existe. Ella tiene para elegir. Solo tenemos que esperar que cuando llegue el momento de que reclame, haya algo que necesite aún más."


  No era mucho, pero era el único consuelo que tenía para ofrecerle.


  La ficha era un cheque en blanco para que Angelique lo cobrara cuando quisiera. Era posible que lo único que hubiera hecho fuera retrasar lo inevitable. Aun así, yo tenía la cura, y la bruja no tenía hijos. Y el lobo de Talia se había acomodado detrás de sus hermosos ojos. Tuve que tomarlo como una victoria.


  "Vámonos mientras las cosas van bien." Talia acunó el frasco contra su pecho, saltó del porche delantero y corrió por la acera hacia la calle. Era como si no pudiera esperar para poner distancia entre nosotros y Angelique.


  Le pisaba los talones.


  Aubrey no creyó oportuno honrarnos con su presencia para acompañarnos de vuelta a la cafetería donde habíamos dejado mi camioneta. Talia y yo volvimos sobre nuestros pasos por el callejón. En lugar de atravesar la cafetería, seguimos el callejón hasta el final, giramos a la derecha en el edificio de la esquina y nos arrastramos por la acera de regreso a la cafetería.


  "No tengo intención de regresar a este lugar pronto." Talia estaba abrochada en el asiento del pasajero en el momento en que abrí la puerta.


  Al menos uno de nosotros tenía la opción de no volver jamás.


  Me puse al volante, puse la camioneta en reversa y salí de la ciudad.


  Llegamos a la puerta principal de la propiedad de la manada una hora y media más tarde. Marguerite y Sarah nos esperaban en el borde del campamento del aquelarre. Ambas estaban ansiosas por tener la cura en sus manos para poder replicar y administrar la poción a sus brujas.


  “Podrías habernos advertido de Angelique.” Talia puso la vasija de barro en las manos de Marguerite.


  "Era imperativo que entraras con la mente despejada, libre de mi influencia. Si hubiera percibido mi influencia en relación con tu opinión, tal vez no nos habría ayudado.” Marguerite comprobó la etiqueta que colgaba del cuello de la botella.


  “No creo que nos haya ayudado en absoluto,” refunfuñó Talia. "Ella se ayudó a sí misma."


  "Mi hermana solo hace algo si se beneficia de ello." Marguerite le entregó la cura a Sarah con instrucciones de colocarla junto a su caldero y esperarla antes de comenzar el proceso de replicación. “¿Cuál fue el precio?”


  "Un bebé." La inmovilicé en el lugar con una mirada severa.


  Menos mal que le había dado la vasija de barro a Sarah, de lo contrario podría haberla dejado caer al suelo y haber perdido su única oportunidad de salvar su aquelarre.


  Se agarró la garganta con las manos. “¿No le prometiste uno?” La preocupación de Marguerite por la desesperación de su hermana por la maternidad confirmó mi decisión de tirar los dados con un rotulador.


  "No exactamente. Mis opciones eran embarazarla esta noche o aceptar un favor no revelado cuando me lo solicite en una fecha de su elección."


  "Solo podemos esperar y rezar a la diosa para que se encuentre en necesidad de algo más de ti en el futuro." Marguerite bajó las manos frente a ella y se inclinó. “Mi aquelarre y yo estamos en deuda contigo, Galen. El precio de nuestra salvación fue más alto de lo que esperaba y por eso lo lamento mucho."


  Su contrición hizo mucho para calmar las preocupaciones irregulares en mi alma. “Cuida de tu aquelarre, Marguerite, y termina las guardas que rodean la propiedad tan pronto como puedas.”


  Mi teléfono zumbaba en mi bolsillo trasero. Reconocí el patrón de vibración para el tono de llamada silencioso. Era el que yo había asignado al número de mi padre.


  "Necesito atender esta llamada." Con el teléfono en la oreja, me excusé y salí. "Hola, papá. ¿Cómo te sientes?”


  “Me he sentido mejor, hijo.” Su voz era entrecortada y débil.


  La enfermedad había hecho estragos en su cuerpo, pero hasta entonces, su espíritu se había mantenido fuerte. No sonaba como él mismo, y temía perderlo. “Ya voy, papá.”


  Colgué y volví a meter la cabeza en la tienda. “Talia, tengo que irme.”


  Se había encariñado con el anciano durante el tiempo que había permanecido con él, y lo cuidaba tan bien, si no mejor, que yo. Ella preparaba sus comidas, mantenía su habitación limpia, pero lo más importante era que le hacía compañía.


  "Iré contigo." Se dirigió a la entrada de la tienda.


  "Ha sido un día largo y extraño y no hay un final a la vista, así que ¿por qué no te quedas aquí?" Volví a la tienda y la tomé en mis brazos, apoyando mi barbilla en la parte superior de su cabeza y respirándola. "Los dos estamos programados para hacer guardia esta noche, así que iré a ver a mi papá y volveré aquí en una hora más o menos."


  “Nos vendría bien otro par de manos aquí, si no te importa ayudar, Talia.” Sarah pasó a toda velocidad con un puñado de ingredientes, ocupada mientras ella y sus camaradas intentaban replicar la cura.


  "Está bien, hazle saber que estaré para verlo por la mañana y darle un abrazo de mi parte." Talia aguantó un poco más antes de dejarme ir.


  Me subí a la camioneta y me dirigí a casa. Allí, me metí dentro y me senté junto a la cama de mi padre.


  Se había deteriorado desde la última vez que lo vi. La enfermedad estaba trabajando más duro para alejarlo de mí, y mi padre, nuestro Alfa, el hombre más fuerte que conocía, estaba demasiado cansado y débil para luchar contra ella por más tiempo.


  Lo estaba perdiendo.


  Este hombre era más que mi padre; Era mi mejor amigo y confidente. Una caja de resonancia cuando necesitaba un consejo, un hombro sobre el que llorar. Él me había criado para ser el hombre que era hoy. Le debía todo.


  Me senté en la silla junto a su cama y le conté todo lo que había sucedido con las brujas, los demonios y la manada. Le ahorré el detalle de que casi había sido abuelo. No estaba seguro de que su corazón pudiera soportar ese pequeño fragmento.


  Escuché mientras me daba más sabios consejos sobre mi vida. Más concretamente, mi vida amorosa y Talia.


  “Ella es la indicada, Galen.” Se agarró a una almohada contra el torso y tosió. "Cásate con ella o yo lo haré. Ella no le negará a un moribundo su última petición. Te la voy a robar.”


  “Eso crees, ¿eh?”


  "Ella me deja ganar en las damas. Te digo, será mía si no haces un movimiento." Rodó hacia un lado y se acomodó más profundamente bajo las mantas. "Ahora, lárgate de aquí. Necesito descansar. Tengo una cita importante por la mañana."


  Nuestros papeles se habían invertido. No era algo que esperaba o para lo que me había preparado. Él me había cuidado toda mi vida. Me tocaba a mí hacer lo mismo por él en sus últimos días.


  Me dolió el corazón cuando lo arropé de la misma manera que él solía arroparme a mí por la noche cuando era un niño pequeño, subiendo las sábanas sobre su hombro, besando su sien y deseándole dulces sueños.


  No estaba listo para dejarlo ir. Dudaba que alguna vez lo estuviera.


  


  Capítulo Catorce


  Talia


  Me preocupaba Max. Galen se había ido antes para ver cómo estaba su padre y había pasado un buen rato con él antes de regresar con el equipo de seguridad. Esperaba recibir una actualización sobre cómo estaba Max, pero no quería entrometerme en su tiempo juntos.


  Galen me hacía saber cómo estaba Max, cada vez que volvía.


  Hasta entonces, tenía las manos ocupadas ayudando a Sarah y Marguerite a administrar la cura a las brujas afligidas.


  Habían seguido las instrucciones que les había dado Angelique y habían preparado suficiente poción para que cada miembro del aquelarre recibiera una dosis. Algunas de las brujas, probablemente las primeras afectadas por la maldición, necesitaron una dosis doble.


  Incluso Sarah tomó un poco, solo para estar segura, a pesar de que su aflicción parecía haber pasado.


  Marguerite comenzó otro lote mientras Sarah y yo medíamos las dosis.


  Las dos brujas más afectadas seguían sedadas y atadas a catres en la enfermería improvisada. Sarah y yo trabajábamos en tándem. Ella les mantenía la boca abierta y yo les vertía la poción en la garganta.


  El segundo lote de la cura se enfriaba en un caldero de hierro fundido sobre la mesa. Marguerite planeaba administrar ella misma las segundas dosis necesarias una vez que la poción estuviera lista.


  Sarah y yo completamos nuestras rondas de brujas más estables, pero aún afectadas. Cuando llegamos a la última bruja, nuestras primeras pacientes se estaban despertando. Fue un gran alivio verlas a todas recuperar la salud.


  Al igual que la capacidad de curación de los cambiaformas, había algo que decir sobre las propiedades curativas de la magia.


  Y sobre la receta de Angelique, aunque nunca se lo admitiría a la bruja oscura. "Esto es increíble." Sarah tomó mi bandeja de vasos de cartón vacíos y la dejó sobre la larga mesa de madera. "Ya están mucho mejor. Míralas."


  "¿Crees que se acuerdan de lo que pasó? ¿Qué se siente al ser maldecida?" La marca del demonio en mi muñeca volvió a picar.


  “No estoy segura, pero Marguerite sin duda tendrá muchas preguntas para ellas cuando sienta que estén listas para responderlas.”  La mirada de Sarah viajó a mi muñeca, su boca formó una pequeña "o" cuando juntó dos y dos sobre por qué le había preguntado. "Así que la maldición y tu marca no son el mismo tipo de magia demoníaca."


  "¿Los demonios tienen su propia magia?"


  Eso era una novedad para mí.


  "No es como la nuestra." Sarah se encogió de hombros. "Significa mucho para mí que estés aquí, Talia. Con todo lo que está pasando, te tomaste el tiempo para ayudarnos. No lo olvidaré. Marguerite tampoco.”


  "Eso es dulce, Sarah, pero eres mi amiga. No me debes nada por ayudar a la gente que lo necesita."


  Además, lo único que quería, no me lo podían dar.


  Revisé mi teléfono en busca de una actualización de Galen. Nada. Supuse que la ausencia de noticias era una buena noticia.


  Era casi la hora de mi guardia. Me despedí de Sarah y Marguerite y me dirigí a la casa de reuniones para ver cómo estaba Markus. Estaba agradecida por el tiempo a solas. La caminata me brindó una oportunidad muy necesaria para despejar mi mente. Habían pasado muchas cosas en los últimos tiempos, todas extrañas.


  Especialmente nuestro viaje a Jarrettsville.


  Angelique me había asustado, sobre todo por su petición de un bebé híbrido con Galen. Mi lobo casi había saltado y me obligó a moverme allí mismo en el acto.


  De ninguna manera esa mujer, o cualquier mujer, pondría sus manos sobre mi hombre.


  ¿Mi hombre? No pude evitar sentirme dueña de Galen. Mis sentimientos por él eran cada vez más fuertes y la idea de que pasara tiempo íntimo con otra persona me habría destrozado instantáneamente.


  Esperaba obtener información sobre mi marca durante la visita, pero no había llegado a ninguna parte. Era obvio que ella sabía algo al respecto, pero descubrir lo que sabía probablemente tendría un precio demasiado alto.


  No eran el único aquelarre oscuro que existía. Encontraría mi cura y me quitaría la marca del demonio de una forma u otra.


  La luna colgaba baja y pesada en el cielo. No había demasiadas sombras gracias a los rayos de la luna que iluminaban el camino, pero no podía evitar la sensación de que algo acechaba en la oscuridad más allá de la línea de árboles.


  Decidí investigar, siguiendo mi intuición hasta el lugar donde había sentido que alguien me observaba, pero no había nadie allí.


  Maldita sea, Talia. Realmente te estás volviendo loca. Ya basta.


  Emprendí el camino de regreso.


  Un crujido vino de más atrás en el bosque. Era como Natasha de nuevo. Alguien estaba ahí fuera, probablemente esperando para atacar. Lo que significaba que probablemente era uno de los miembros de la manada de Northwood.


  "Ahí estás." Mi viejo Alfa saltó de debajo de la cubierta de los árboles. “Empezaba a pensar que no ibas a aparecer esta noche.”


  Me hirvió la sangre al ver al hombre que había asesinado a mi padre. “¿Qué haces aquí?” Le escupí la pregunta.


  “Estoy buscándote a ti, obviamente.” Miró de reojo, dejando al descubierto sus dientes caninos. "No es de extrañar que te encuentre merodeando por ahí. Igual que tu madre.”


  “¿Mi madre?” Era la primera vez que oía a alguien decir algo sobre mi madre en años.


  A mi padre siempre le había costado hablar de ella. Le dolía demasiado.


  "Tal madre, tal hija. Ella también era una puta. Pregúntale a tu padre. Oh, espera, no puedes. Lo maté. Tendrás que creer en mi palabra.” Sus palabras vitriólicas y su risa ácida rompieron la paz de la noche.


  Lo miré fijamente, sintiendo que mi lobo se levantaba listo para cambiar. "Mi madre no era una puta, y yo tampoco."


  Todavía era virgen. No es que estuviera a punto de decírselo, pero llamarme puta era el último insulto que me tomaría como algo personal.


  "Tal vez no. Pero ella era tan oscura, tan contaminada como tú. Esa marca en tu muñeca es prueba suficiente. No estaba segura de si tu padre era realmente tu padre. ¿Lo sabías? Era demasiado estúpido para importarle y se casó con ella de todos modos." Se acercó, acortando la distancia que nos separaba.


  Inhalé bruscamente, cerrando los puños. "Me estás incitando a una pelea y no voy a caer en la trampa."


  Por mucho que quisiera darle una paliza hasta el mes que viene, Galen había redactado documentos para desafiarlo formalmente y yo había prometido respetar el proceso.


  Por supuesto, eso había sido antes de que el Alfa de la manada de Northwood apareciera en la tierra de la manada, buscándome y vomitando todo tipo de mierda.


  Galen no podía culparme por defenderme si este imbécil me atacaba primero.


  No pude ocultar la sonrisa que se dibujó en mi rostro. Esperaba que atacara. Entonces podría vencer al sistema y vengarme sin faltar a mi palabra a Galen.


  Solo necesitaba jugar el juego de este estúpido lobo y hacer que me golpeara.


  Juego de niños.


  "No perdiste el tiempo en pasar al siguiente lobo. ¿Cuánto tiempo esperaste después de tu ruptura con mi hijo para meterte en la cama con Galen?" El Alfa escupió al suelo junto a mi pie. "Perra hambrienta de poder. A tu madre le pasaba lo mismo. Se follaba a todos los lobos que podía para ascender en la manada. ¿No me crees? Hablo por experiencia, cariño.”


  Vomitar. Asqueroso. No es posible.


  "Estás diciendo un montón de tonterías." Lo mantuve hablando, tratando de hacerlo enojar lo suficiente como para dar un golpe. "A nadie le importa lo que tienes que decir, especialmente a mí. Es por eso que estás haciendo matar lobos. No puedes mantener tu propia manada unida."


  Su labio se alzó en un gruñido. "Ja, los lobos que se fueron son criaturas inútiles de todos modos. Mi manada está mejor sin gente como tú o esa chica inútil Natasha.” Dio vueltas a mi alrededor, acechando a su 'presa'.


  Solo que yo no era su presa. Simplemente no lo sabía todavía. Mi plan estaba funcionando y no pasaría mucho tiempo antes de que atacara.


  Como un villano en una película, siguió monologando. "Supongo que crees que eres inteligente. Pasando de mi hijo a Galen. Después de todo, Maddox no se convertirá en Alpha en décadas, pero Max estará muerto en días."


  Me mordí el labio con fuerza para evitar gritarle. Bastardo.


  El Alfa siguió adelante. "Pero no durará. Pronto te verá por lo que eres y, cuando lo haga, te echarán de otra manada. Suponiendo que vivas más allá de esta noche.”


  Se abalanzó sin previo aviso, con el puño en alto, en una maniobra de puñetazo de superhombre. Su puño se estrelló contra mi barbilla. Mi mandíbula inferior crujió y se desplazó.


  Me tambaleé hacia un lado, gimiendo por el dolor que me atravesaba la cabeza. Pero lo usé para concentrarme. Había derramado primero sangre, lo que significaba que el juego estaba en marcha.


  Lo había visto pelear contra retadores suficientes veces como para conocer todos sus movimientos. Cuando se acercó a mí con un gancho de izquierda, estaba lista, bloqueándolo con la derecha y conectando un bucle de izquierda a su sien.


  Lo tomé desprevenido y aproveché al máximo la oportunidad lanzando otro puñetazo. Y otro.


  Movió las manos y me golpeó el abdomen con garras afiladas, destrozando mi camisa. Me pasé la mano por el estómago, esperando sentir cortes y salir con sangre en los dedos, pero lo único que había cortado era tela de algodón.


  La marca del demonio en mi muñeca palpitó. Sentí una oleada de energía diferente a todo lo que había experimentado antes. ¿Me estaba dando más poder?


  “Cometiste el mayor error de tu vida al venir aquí, viejo,” dije con los dientes apretados y la mandíbula fracturada. Los huesos habían empezado a torcerse. Tendría que volver a romperla para que sanara correctamente.


  "¿Un error? No lo creo. Traté de librar a mi manada de la oscuridad. Comenzó a supurar dentro de tu madre cuando estaba embarazada de ti. Y entonces naciste, y supe que también estaba dentro de ti. Podía verlo, olerlo en ti." Soltó las manos en una ráfaga de puñetazos.


  Esquivé la mayoría de sus golpes, asestando un fuerte puñetazo en las costillas que lo dejó sin aliento.


  Cuando me puse en pie, jadeé en un suspiro. "Si me odiabas tanto, ¿por qué dejaste que Maddox y yo nos comprometiéramos?"


  No entendía por qué se sentía así por mí. No era una persona oscura o malvada. Había sido un lobo honrado y leal en la manada de Northwood.


  Nada de esta situación tenía sentido.


  "Mi estúpido hijo tiene una comezón que no puede rascarse, ¿y crees que eso significa que respaldé tu compromiso? Por favor. Cualquiera que sea el mal que tienes en ti, niña, es lo que lo atrajo. Envenenaste a mi hijo hasta que te saliste con la tuya con él."


  Volvió a balancearse, pero yo me incliné hacia la izquierda y esquivé el golpe.


  Aproveché el estallido de energía de mi marca demoníaca y le lancé una serie de golpes devastadores a la cara, cada uno de los cuales dio en el blanco. Mis nudillos gritaban de dolor, pero el efecto era satisfactorio. Su nariz se rompió, su ceja se abrió y la sangre corrió por su rostro.


  Los lobos de Galen aullaban a lo lejos. La caballería se acercaba.


  Pero por una vez, no quería apoyo.


  Quería eliminar a este bastardo yo misma y hacerle pagar por lo que le hizo a mi padre.


  Por mí.


  Por la memoria de mi madre.


  Le volví a pegar. Y otra vez.


  Markus estaba detrás de mí, gritando algo, pero las palabras eran confusas. Estaba perdida en mi rabia y en el pulso de poder de la marca del demonio en mi muñeca.


  Cuando Theo y Markus llegaron hasta mí, mi antiguo Alfa era un desastre maltrecho. Estaba acurrucado en posición fetal, suplicándome que dejara de golpearlo.


  Lo único que me impidió matarlo fue saber que entonces habría estado en la carrera para ocupar el puesto de Alfa de la manada de Northwood. No tenía ningún interés en volver a formar parte de esa manada. Le di una patada una vez más en las costillas por si acaso.


  Galen quería desafiarlo, y era bienvenido a desbancar oficialmente al Alfa. No vi ninguna razón para fusionar las dos manadas.


  Excepto, quizás, Nyssa y Celia.


  Los recuerdos de mis viejas amigas ablandaron mi corazón, empujando la neblina roja aún más al fondo de mi mente.


  "Talia, ¿eres de roble?" Theo me agarró por los hombros y me hizo girar.


  Markus comprobó al Alfa derrotado. Satisfecho de que no se estaba muriendo a causa de sus heridas y de que viviría para atacar otro día, Markus le ordenó que saliera de la propiedad.


  El Alfa de Northwood se dio la vuelta y volvió cojeando por el bosque.


  Gilipollas.


  "¿Por qué siempre suceden estas cosas cuando estás de guardia?" Theo bromeó y me dio un puñetazo en las costillas.


  "Ay." Me agarré la mandíbula. "No me hagas reír, duele. Tampoco me hagas hablar. Eso también duele mucho."


  "Déjame echarte un vistazo." Markus se acercó y me examinó la mandíbula. "Hay que realinearla. Si no lo establecemos esta noche, tu mordida quedará desalineada."


  Theo me ofreció la mano para que la apretara mientras Markus me restablecía la mandíbula. Un dolor candente atravesó mi cara y se asentó detrás de mis ojos. Mis rodillas amenazaban con ceder, pero los dos me mantuvieron en pie.


  "Galen necesita saber qué pasó. ¿Quieres que lo llame por ti?" Markus me frotó círculos relajantes en el centro de la espalda.


  Asentí con la cabeza. Por mucho que quisiera hablar con él, el dolor y la hinchazón en mi boca limitaban mi capacidad para hablar. Necesitaba unos minutos para recuperarme y luego cambiar para terminar el proceso de curación.


  "Oye, ¿estás bien? Acabo de escuchar lo que pasó." Darius corrió por el sendero, ignorando a los demás mientras corría a mi lado.


  "Estoy bien." Presioné mis manos a ambos lados de mi cara, sosteniendo mi mandíbula para poder responder.


  Cuanto antes respondiera, antes se iría Darius.


  O al menos eso era lo que esperaba.


  No estaba segura de cómo se había enterado del ataque tan pronto. Los únicos otros lobos que vigilaban eran Markus y Theo, y yo no había visto a nadie más cuando dejé a las brujas.


  Entonces, ¿quién se lo dijo?


  "¿Por qué no te llevo a la casa de reuniones? Todavía quedan algunos catres de la locura con las brujas." Darius me apretó suavemente el hombro antes de deslizar sus dedos por mi brazo y alcanzar mi mano.


  Negué con la cabeza y me aparté de su agarre. No quería ir a ninguna parte con Darius. Me asustaba totalmente. A lo grande. Necesitaba seguir mi intuición y confiar en mis instintos.


  Si lo hubiera hecho antes, probablemente no me habrían secuestrado.


  Curiosamente, ese escenario había funcionado para bien. Aun así, esta era una situación fortuita y Darius no se parecía en nada a Galen. Esa voz persistente en el fondo de mi cabeza me aseguraba que si iba a alguna parte con Darius, la situación no tendría un final feliz.


  Markus y Theo tenían a Galen en una llamada de altavoz. Ambos estaban preocupados por responder a la multitud de preguntas que les lanzaba en rápida sucesión y no habían visto mi señal para que uno de ellos interviniera.


  “¿Estás segura?” preguntó Darius en un tono suave y dulce, como se le habla a un niño. “Necesitas descansar, Talia. Solo relájate y déjame cuidar de ti."


  Volvió a alcanzarme, pero me aparté de su alcance. Esta vez Theo captó la incómoda interacción.


  "Talia, Galen quiere oír tu voz. Incluso si es un poco confusa en este momento." Theo me hizo señas para que me acercara, invitándome a unirme a su llamada y proporcionándome una ruta de escape.


  Había vencido a mi viejo Alfa en una pelea, y estaba temblando de alivio. Estaba segura de que podría llevarme a Darius si tenía que hacerlo, pero hasta ahora, no había hecho nada que lo justificara.


  Era raro y me encendía todo tipo de alarmas internas, pero eso era todo. No podía justificar darle un puñetazo en la cara cuando lo único que había hecho era ofrecerme ayuda.


  Darius se había congraciado con la manada. Él había pasado tiempo haciendo amigos y alianzas, mientras que yo había estado ocupada huyendo de un desastre a otro y dejando un rastro de daños a mi paso. Lo mejor que podía hacer por el momento era rechazarlo cortésmente y evitarlo siempre que fuera posible.


  Pero si Darius empezaba algo, yo no tendría miedo de terminarlo.


  


  Capítulo Quince


  Talia


  Galen estaba en camino. Markus, Theo y yo intentamos convencerlo de que se quedara con su padre. La amenaza había terminado y no había necesidad de que corriera hacia mí y perdiera tiempo con Max.


  No escuchó.


  Quería comprobar los límites él mismo, reunirse con Marguerite para ponerse al día sobre la recuperación de las brujas y acordar un calendario para la finalización de las nuevas guardas.


  Y echarme un vistazo.


  No quedó convencido cuando le dije por teléfono que estaba bien. Puede haber tenido algo que ver con mi mandíbula rota que no se había curado en el momento de nuestra conversación.


  En este caso en particular, probablemente estaba en lo cierto, y Galen puede haber tenido motivos para preocuparse. Era un desastre, insegura, neurótica y emocional.


  Mi altercado con mi viejo Alfa me había hecho sentir fuerte. Pero cinco minutos después de que se había ido, y mi mandíbula me dolía como las llamas, las lágrimas comenzaron a correr. Me puse en mi forma de lobo para ayudar con la curación, pero también para poder esconderme del dolor dentro de mí.


  El punto de inflexión de mi colapso había comenzado.


  No quería que me mimaran y me dijeran que todo iba a estar bien. Porque la marca en mi muñeca decía lo contrario. Quería estar sola. Había tanto traqueteo dentro de mi cabeza que necesitaba procesarlo todo, y no podía hacerlo con Galen o uno de sus Betas flotando sobre mí.


  El dolor en mi mandíbula disminuyó tan pronto como ocurrió el cambio y sería cien por ciento mejor cuando volviera a cambiar de cuatro patas a dos. Nuestra capacidad para curar heridas graves era solo una de las ventajas de ser un cambiaforma.


  La velocidad era otra.


  Atravesaba la propiedad, zigzagueando entre los árboles, levantando montones de tierra y hierba cada vez que daba un giro brusco.


  El aire fresco y limpio, junto con el olor a pino fresco e incluso la descomposición del follaje en el suelo del bosque, calmaban las voces en mi cabeza.


  Pero no las calló del todo.


  La voz del Alfa de la manada de Northwood permaneció fuerte y clara dentro de mi mente. Había utilizado un ataque en dos frentes: mental y físico. Curaría las heridas físicas fácilmente, pero ¿las mentales? Bueno, eso requeriría más que un cambio para reparar el daño.


  Había acusado a mi madre de ser una cazafortunas hambrienta de poder y aludió a haber tenido una aventura con ella en algún momento. La idea de sus manos sobre mi mamá me repugnaba.


  Peor que eso, la acusó de estar contaminada por la oscuridad. De ser malvada. Como si ella tuviera la culpa de lo que fuera que atormentara a la manada.


  Era un hombre repugnante e indigno del título de Alfa. Era hora de que lo destronaran.


  Me había acusado de ser igual que mi madre, de no perder el tiempo subiendo de rango después de mi ruptura con Maddox.


  Mi relación con Galen seguía siendo complicada, pero estaba enamorada de él, eso era seguro. Nuestra conexión no era porque yo lo empujara o manipulara nuestros sentimientos. Mi nueva vida no era de la incumbencia del Alfa, ni de nadie más.


  Al fin y al cabo, me había echado de la manada de Northwood y había obligado a su hijo a poner fin a nuestro compromiso. Incluso hizo que Maddox atacara a la manada de Garras Largas y a mí.


  Al igual que envió a Natasha detrás de mí.


  Me había ganado mi felicidad e iba a disfrutar cada segundo de ella. Tan pronto como me deshiciera de la marca del demonio en mi brazo.


  Todos mis pensamientos oscuros eran como una nube de tormenta que se cernía sobre mi cabeza y bloqueaba el sol.


  Debería estar feliz. El Alfa de Northwood había atacado y yo lo había derrotado. Le había ganado. Ni Markus ni Theo, ni Galen. Lo hice sola.


  Después de años de vivir bajo su control, después de la muerte de mi padre y de que mi vida fuera destruida, me había mantenido firme. ¡Y había ganado!


  No fue la venganza que yo quería, pero fue una victoria, de todos modos.


  Entonces, ¿por qué sus palabras tenían tanto poder sobre mí? ¿Por qué cada cosa negativa que decía seguía resonando en mis oídos?


  Correr no estaba teniendo los efectos restauradores habituales en mi estado de ánimo, pero me esforcé más y corrí más rápido, con la esperanza de sentirme mejor. Me pregunté si Sarah o Marguerite tenían una poción que pudiera curar la melancolía que se había instalado en mi corazón y en mi mente.


  Algo, cualquier cosa, para lavar el dolor y la ira.


  Corrí a lo largo de la frontera y corté a través de campo abierto a toda velocidad a través del campo. El olor de la sangre de mi antiguo Alfa flotaba en el aire.


  Sus palabras continuaron persiguiéndome.


  ¿Qué habíamos hecho mi padre o yo para convertirnos en el foco de su ira? Había matado a mi papá por un error, y luego me echó a un lado como si no fuera nada.


  El Alfa había dicho que quería limpiar la oscuridad de su manada. Lo había intentado con mi madre y luego otra vez conmigo.


  No entendí a qué se refería.


  ¿Mi madre me había transmitido algo? ¿Por qué mi padre nunca había dicho nada al respecto?


  Siempre pensé que era una buena persona. ¿Me había estado engañando a mí misma? ¿Sabía él algo de mí y de mi familia que yo no sabía? Me costaba creer que él estuviera al tanto de los secretos de la familia Linetti mientras yo me había quedado en la oscuridad.


  Esta marca es prueba suficiente.


  El Alfa sabía que me habían marcado. ¿Qué más sabía?


  El símbolo del demonio en mi extremidad cobró vida. Latía al compás de los latidos de mi corazón y parecía fortalecerse cada vez que estaba enojada o molesta.


  Como si se alimentara de esos pensamientos y sentimientos más oscuros.


  El demonio se alimentaba de mí, se comía mis emociones.


  La conexión con el demonio me aterrorizaba y me frustraba que no hubiéramos hecho ningún progreso en la eliminación de la marca.


  Cuanto más tiempo permanecía en mi brazo, más profundamente se hundían las garras del demonio en mi piel. El demonio se había apoderado de mí, se había apoderado de mi alma. Era solo cuestión de tiempo antes de que llegara a cobrar.


  Una parte de mí deseaba que así fuera.


  Al menos entonces la espera habría terminado. Toda la incertidumbre me estaba desgastando. Siempre estaba poniendo una cara valiente mientras las emergencias de todos los demás tenían prioridad, y el asunto más apremiante de mi vida era puesto en un segundo plano una vez más.


  Si el demonio solo viniera por mí, entonces al menos podría luchar contra él y tratar de ganar mi libertad. Demostrar que la oscuridad no era realmente parte de mí. Al menos, podría intentar averiguar su nombre.


  Pero el demonio nunca hizo ningún movimiento.


  Sus piezas estaban todas en el tablero de ajedrez, a salvo en la última fila, mientras que yo me veía obligada a esperar a que hiciera una jugada y avanzara por el tablero.


  Galen me llamó por mi nombre, pero no pude enfrentarme a él. Me había ido a los rincones oscuros de mi mente y no estaba lista para volver a la luz.


  De todos modos, todavía no.


  Seguí corriendo. Suciedad acumulada entre las almohadillas de mis patas y en los surcos de mis garras. Pedazos de hierba y hojas se adherían a mi tosco pelaje. Debía de parecer una bestia salvaje.


  De alguna manera, lo era.


  En la manada de Northwood, seguí las reglas, hice lo que se esperaba de mí y nunca hablé. Había interpretado el papel que me habían asignado Maddox y su padre.


  Pero yo ya no era ese lobo. En realidad, nunca lo había sido. Me había hecho más pequeña para caber dentro de la caja en la que me habían metido.


  Una caja que resultó ser una jaula.


  Pensaba que amaba a Maddox y, lo que es peor, pensaba que él me amaba a mí. Pero Maddox no sabía lo que era el amor más que yo.


  Los dos estábamos equivocados. No era amor en absoluto.


  Pero tal vez él y su padre tenían razón en una cosa. Me estaba moviendo demasiado rápido, aferrándome a Galen y a la red de seguridad que me proporcionaba. No por un deseo de poder, sino de seguridad.


  Pero, ¿es realmente demasiado rápido cuando el mundo entero se está derrumbando y llegando a su fin?


  Los demonios corrían sueltos, maldecían a las brujas, mataban humanos y atacaban a los lobos. La ciudad era destruida y la gente buscaba a la manada para que la arreglara. Pero las manadas estaban en guerra entre sí, y las brujas oscuras podrían haber sido la razón detrás de todo esto.


  Cuando pensé en todo lo que había sucedido desde que Galen cometió el fatídico error de secuestrarme con la esperanza de obtener una ventaja sobre la manada de Northwood, mis sentimientos no parecían apresurados en absoluto.


  Sentí que sabía exactamente lo que estaba haciendo. Al menos en lo que a Galen se refería.


  El resto, bueno, lo iría inventando sobre la marcha. Realmente no había un precedente de marcas demoníacas fuera de un acuerdo alcanzado.


  Galen era intencionadamente ruidoso, se paseaba pesadamente por el bosque, pisando ramas o montones de hojas muertas para hacer notar su presencia. Se mantenía cerca, siguiendo cada uno de mis movimientos, pero nunca invadía mi espacio.


  Respetaba mi necesidad de estar sola y al menos trataba de darme algo parecido a eso. Iba en contra de su buen juicio como Alfa, y como mi novio. Sabía que solo quería mantenerme a salvo.


  Pero no estaba segura de que pudiera hacerlo.


  No, si lo que había dicho el Alfa de Northwood era cierto.


  ¿Cómo podría Galen mantenerme a salvo de mí misma?


  Seguimos así, yo corriendo y Galen siguiéndome. Nunca presionó. Él solo esperó, dándome el espacio que necesitaba para resolver todo por mi cuenta.


  Era un lobo paciente.


  La historia de cómo nos conocimos era poco ortodoxa, pero era nuestra y estaba agradecida de que se hubiera estrellado en mi vida.


  Galen llenó las grietas de mi corazón roto y lo recompuso. Me mostró que una verdadera pareja no esperaba que te disminuyeras a ti misma, sino que te fortalecía y te ayudaba a brillar.


  Él me mostró lo que era el verdadero amor.


  Y ahora estaba huyendo de él.


  Llegué al lago y me dirigí hasta el final del muelle. El agua plácida y negra parecía cristal a la luz de la luna. Golpeé la superficie con la pata y observé cómo se extendían las ondas, distorsionando mi reflejo.


  La diminuta ola que había creado se dispersó y el acabado de espejo de la superficie del lago regresó.


  Apenas reconocí al lobo que me devolvía la mirada cuando me asomé por el borde del muelle. Las orejas puntiagudas, el hocico largo y la nariz negra, y el grueso pelaje gris oscuro eran todos míos y familiares.


  Pero los ojos pertenecían a otra persona.


  Los intensos ojos violeta zafiro de los que normalmente presumía en mi forma de lobo habían desaparecido. Habían sido reemplazados por orbes rojos ardientes. Un color antinatural y profano que pertenecía a un demonio y no a un lobo.


  El terror se apoderó de mi corazón.


  ¿Qué me está pasando?


  Volví a golpear el agua con la pata, destruyendo el reflejo, y esperé a que la superficie se calmara una vez más, deseando que la imagen fuera diferente.


  El mismo lobo me devolvió la mirada, con los ojos rojos y todo.


  Di voz a mis miedos y aullé a la luna.


  ¿Era yo todas esas cosas que el Alfa de Northwood decía que era? Un recipiente para la oscuridad. Malvada. Maldita.


  La prueba parecía estar mirándome directamente a la cara.


  ¿Fue así como un demonio pudo marcarme sin ser convocado o sin que se llegara a un acuerdo? ¿Sintió algún tipo de maldad dentro de mí y la reclamó para sí mismo?


  El reconocimiento se daba entre iguales.


  Galen respondió a mi llamada con un aullido propio. Debió de sentir mi angustia y decidió que ya era suficiente.


  Merodeó fuera de la línea de árboles y se acercó al muelle.


  Cundió el pánico. No podía verme así. Si ve mis ojos rojos, se asustará.


  No podría soportar ver el miedo o el disgusto en sus ojos cuando me viera así. Destrozaría mi ya frágil corazón.


  “¿Talia?” Galen volvió a su forma humana y cargó contra el muelle. "¿Qué pasa?"


  Recé a todos los dioses del universo para que mis ojos volvieran a la normalidad cuando cambiara.


  Por favor, por favor, que sean normales.


  Cuando volví a ser humana, me agarré al borde del muelle y me asomé al agua. El resplandor rojo había desaparecido y volví a ser yo misma.


  Lo que fuera que había hecho que mis ojos se volvieran de un tono rojo infernal parecía afectar solo a mi lobo. Al menos eso me daba un tiempo precioso. Seguía siendo un problema, pero podía trabajar con él a corto plazo.


  Mientras no cambiara alrededor ninguno de los otros lobos, y eso incluía a Galen, el problema podría contenerse. Podía buscar una respuesta. Tenía que estar conectado a la marca del demonio.


  Mi mejor oportunidad de encontrar una solución a la marca y a los brillantes ojos rojos estaba en una bruja oscura.


  Una más oscura que Angelique.


  Aun así, ella era un punto de partida. Había jurado que nunca volvería a Jarrettsville, pero necesitaba ayuda. Ayuda que no podía conseguir en ningún otro lugar.


  El conocimiento y el poder de Angelique tenían un precio. Uno que esperaba poder pagar. Y, sin embargo, ¿qué opción tenía? Tendría que pagar lo que cueste.


  "¿Estás bien?" Galen se arrodilló a mi lado, acariciando la parte baja de mi espalda. "Talia, háblame. Cuéntame qué pasó, por favor."


  Hice lo único que pude.


  Mentí.


  
    FIN


    La historia continúa en Lobo de Espinas.
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